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LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 1 8 
CARTAGENA

LIBRERIA SANDOVAL
Pza. Sta. Cruz, 1 0 
VALLADOLID

LIBRERIA VICTOR JARA
Meléndez, 22 
SALAMANCA

LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 1 -3 
OVIEDO

GALICA

LIBRERIA ENXEBRE
Polígono Elviña 
2a Fase parcela 47-A 
A CRUNHA

LIBRERIA HELIOS
Real, 55
O FERROL (A CRUNHA)

LIBRERIA RONSEL
Galerías Parque 
Curros Enríquez, 21 
OURENSE

LIBROURO
Eduardo Iglesias, 1 2 
VIGO (PONTEVEDRA)

----- ILLES BALEARS
L I B R E R I A  Q U A R T  
CREIXENT
Rubí, 5
CIUTAT DE MALLORCA

PAIS VA LEN C IA
LLIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 
VALENCIA
LLIBRERIA SORIANO
Gran Vía Ferran El Catölic, 60 
VALENCIAS

TRES i QUATRE
Pérez Bayer, 7 
VALÉNCIA



Turquía, cuyo «Golpe de es­
tado a la turca» puede ser co­
piado por m uchos gobiernos 
europeos, sigue siendo  un 
ejemplo de m odelo represivo.

Casi m edio centenar de guar­
dia civiles implicados en un 
turbio asunto de contrabando 
de tabaco rubio. Al final, la ex­
cusa de rigor: «Somos 63.000 
personas en el C uerpo y a 
veces o c u r re n  cosas com o 
ésta».
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-cartas-
Recordando a Chile... pienso en Euskadi
No es nueva la tiranía, y 

menos aún los generales tira­
nos. Ya en Grecia en el siglo 
VII a. de Cristo era una deno­
minación que se usaba para 
designar el dominio político 
de un único gobernante. En la 
actualidad se usa el término 
con que se designa al gober­
nante que ejerce el poder de 
modo arbitrario y autoritario 
sin atenerse a ningún tipo de 
normas. Pues dicho esto os 
diré que una vez más el gene­
ral de las pelotas, y digo de 
las pelotas porque todo lo 
hace así. No conforme con la 
represión criminal que lleva a 
cabo en Chile, indigna aún 
más cuando declara a pecho 
cargado de medallas (de cho­
rizos como él) que el poder 
civil retornará allá por el año 
1993.

Esto declaraba en vista de 
la agitación social que en­
vuelve el país actualmente, 
promovido por un lado poi 
los mismos que le ampararon 
en el sangriento golpe. Chile- 
Chile, descubierto por Maga­
llanes en el 1520 explorada 
más tarde por Almagro 1535, 
conquistada por Valdivia.

Basta de sables... de Cruza­
das...

Más tarde San Martín y 
O’Higuins aseguraron la liber­
tad de Chile tras la batalla de 
Maipú allá por el año 1818. 
Llegaron los conservadores es 
decir los que conservan casi 
todo lo anterior léase... (desde 
latas, represión, prisión, etc...) 
dirigidos por Diego Portales, 
que impuso la Constitución 
de 1833 de carácter autorita­
rio. Tiempo después se en­
frentó a Perú y Bolivia y de 
nuevo en 1879-1883 la guerra del pacífico.

La caída de Balmaceda por 
el congreso dio paso a un ré­
gimen parlamentario domi­
nado por la oligarquía conser­
vadora. Los cambios sociales 
provocaron la crisis de este 
sistema, que por cierto inten­
taron resolver Arturo Alessan- 
dri y el general Carlos Ibáñez. 
De nuevo aparece un general.

A la administración conser­
vadora de Jorge Alessandri le 
sucedió el demócrata-cristiano 
Eduardo Frei. Los mismos 
que callaron cuando el san- 
griente golpe militar que 
acabó con la vida de Salvador 
Allende, y de tantos otros lu­
chadores del pueblo chileno.

Acabo recordando a los Pi-

nochet, a los profesionales de 
la opresión, a los que hacen 
de su sable su bandera, lo 
único que les pido, que se 
quiten de en medio porque 
los Pueblos como Argentina, 
Nicaragua, Chile, Euskadi, 
etc... son más veloces en sus 
ansias de Libertad, que el 
plomo de sus balas.

Iñaki Ojinaga

Desinforma- 
ción televisiva
Estaba sentado tranquila­

mente esperando que diera 
comienzo el partido de fútbol 
entre el Hamburgo y la Ju- 
ventus, cuando se me ocurrió 
cambiar de canal para «ver 
qué pasaba», y veo en la pan­
talla un desfile de una banda 
de música de la Guardia 
Civil, al tiempo que el locutor 
decía más o menos:

«Y señores aquí tenemos a 
la Guardia Civil. ¡Viva la 
Guardia Civil!» Yo, y no es 
para menos, me quedé ató­
nito. Creía que teníamos una 
televisión realmente democrá­
tica, pero ahora veo que no. 
Desde nuestra hermana Iru- 
ñea un locutor de un medio 
público vitoreaba a unos 
¿hombres? que extorsionan y 
oprimen a nuestros compa­
triotas navarros, y pregunto 
¿es esto auténtica libertad de 
expresión? Si es así, franca­
mente, prefiero la televisión 
franquista, porque al menos 
uno ya no se asustaba ai oir 
según qué cosas.

Además, ¿qué se quiere de­
mostrar con este acto en Na- 
farroa? ¿Que Nafarroa es y 
será española? Pues para que 
se enteren, ni estamos temero­
sos de nadie ni la ikurriña de­
jará de ser el emblema de 
muchos navarros.

Volviendo a la caja come- 
cocos. Días atrás en el «tele­
diario» de la noche nos ofre­
cen imágenes del entierro en 
Polonia de un joven, víctima 
de la represión policial. ¡Tan 
lejos hemos de ir para ofrecer 
imágenes de violencia poli­
cial! Desde estas líneas invito 
a las cámaras de Televisión 
Española, a que se den una 
vuelta por Euskadi cuando 
haya una manifestación, que 
filmen las imágenes en su in­
tegridad y así las pasen por la 
pantalla.

Si se está por una televisión 
realmente democrática, que se 
informe de toda la realidad, 
no de una parte de ella; como 
ocurrió la noche del ocho de 
mayo, en que todos los

psoeistas hablaban de la de­
rrota de HB, y no menciona­
ban que su partido había sido 
derrotado en Euskadi, que no 
habían podido conquistar 
nuestra tierra, que nuestro 
pueblo quiere ser él y no 
desea que personas ajenas a 
la realidad de la Euskalerria 
impongan su ley. Y conti­
nuando con elecciones y tele­
visión, cuando nos ofrecían 
imágenes de un líder político 
en un acto no nos quitaban la 
voz, pero cuando el mitin se 
desarrollaba en euskara, sólo 
oíamos la voz en «off», ¿es 
que no quieren que la gente 
sepa que en Euskadi hay un 
idioma propio? y otro tanto 
ocurre con las sesiones de las 
Juntas Generales de Gemika.

Por favor señores «televise- 
ros» que no somos tontos y se 
les ve el plumero. Si real­
mente quieren ignorar a la 
nación vascona, su cultura y 
su idioma, digánlo claro y sin 
tapujos; porque entonces no­
sotros también dejaremos oir 
nuestra voz de INDEPEN- 
DENTZIA EDO IRAUL- 
TZA!

Gorka

Apología en 
Valladolid
Parecer ser que el señor Ba- 

rrionuevo va a tener que em­
pezar su guerra psicológica y 
de la otra en Valladolid, en su 
mismísima retaguardia, a la 
vista de lo publicado por el 
diario de aquella capital ”E1 
Norte de Castilla”, hace un 
tiempo dirigido por el nove­
lista Miguel Delibes y nada 
sospechoso de izquierdismo, 
en su número correspondiente 
al 17 de mayo del año en 
curso en sus páginas de infor­
mación local. Se trata de una 
información de la larga lucha

de la Asamblea de Parados 
que es la bestia negra del al­
calde del PSOE. La informa­
ción va acompañada de un 
gran título, subtítulo y foto­
grafía de la fachada de la ofi­
cina de empleo cubierta de 
slogans de los parados valliso­
letanos. Transcribe textual­
mente:

«Miembros de la ’Asamblea 
de Parados’ volvieron ayer, a 
las once de la mañana, a las 
oficinas de empleo del INEM, 
en la calle Cadenas de San 
Gregorio, en las que volvie­
ron a dirigirse a las personas 
que esperaban ante las venta­
nillas de la oficina para trami­
tar sus demandas de empleo.

Todas las cristalerías de las 
oficinas citadas aparecían con 
’pintadas’ que habían sido 
realizadas al parecer, la noche 
anterior. En ellas se leía: ’Li­
bertad para los parados’, ’Fa­
chas’, ’Burros’, ’Picón facha, 
Asamblea de Parados’, ’Borre­
gos, Asamblea de Parados’, 
’ETA MATALOS’, ’sois fas­
cistas’, ’GORA ETA’, etc.

Está claro que en la deses­
peranza los parados se acuer­
dan de un medio de defensa 
con que cuentan los obreros 
vascos y pronuncian las tres 
siglas que hacen temblar de 
pánico y de rabia a los tira­
nuelos locales.

La imagen de Valladolid 
como santuario ultra trata de 
ser lavada por las múltiples 
luchas de colectivos y sectores 
de izquierda como ’El Gar­
banzo Negro’ que organizó 
una charla de Herri Batasuna 
en la Facultad de Filosofía y 
que ahora reivindica el uso de 
unas escuelas abandonadas, la 
Asamblea de Parados y otros. 
Vaya nuestro apoyo a los que 
les resbala las mentiras de Ba- 
rrionuevo y del editorialista 
de ’El País’».

Takolo

A nuestros lectores
N osotros, que creía­

m os e s ta r  p re p a ra d o s  
para las sorpresas que 
acostum bran a deparar­
nos los «hombres de ley» 
del G o b ierno  españ o l, 
hemos com probado esta 
sem ana que no, que aquí 
nada es imposible, y que 
jugar a  los acertijos con 
ellos es peligroso pues 
nunca sabes por dónde te 
van a  salir.

El lunes 30, una c ita­
ción del Juzgado de Ins­
trucción N úm ero dos de

San Sebastián  nos com u­
nicaba que quedaban se- 
custradas dos páginas del 
núm ero publicado la pa­
sada sem ana, el 311, por 
injurias al presidente del 
G obierno español y al 
m in is tro  del I n te r io r ,  
tam bién español.

C re e m o s  q u e  so b ra  
to do  co m en ta rio . Las 
leyes son de ellos. A no­
sotros, y a todo el pue­
blo, nos toca es ta r a su 
antojo, aunque no doble­
garnos.
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Errepresio markak ugarituz doaz. Ba genituen 
FOPak eta ba genituen FASak eta orain, denak ho- 
beki koordinatzeko, ba dugu ZENa. Baina Euskal He­
rnán behintzat ez dira gutxi ez ZENik, ez FOPik, ez 
FASik nahi ez dutenak. Euskal Hernán, lehentxoago 
eta gerotxoago, KAS alternatibako puntuak onartu 
beharra ¡zango da. Eraso gogor eta orokor horrek 
bere helbururik betetzen ez ba du, zer besterik asmatu 
behar dute? Noiz etsi behar dute?

Euskal Herrian «Euskadik ez du etsiko» oihuak 
aurrera egingo du. Ez gaitzala enepresio makina ho­
rrek irentsi. H onenbeste itxaropena ba daukagu. So- 
katira honek ez dauka sekulorum sekula luzatzerík. 
Norbaitek amore eman beharko du, soka apurtzen ez 
bada. Beharbada horixe litzateke onena. Zuek hortik 
eta gu hemendik. Baina soka hori ez da apurtzekoa 
izaten eta norbaitek atzera egin arte, tiratzen jarraitu 
behar.

Euskal Herriak ez dauka atzera egiterik. Hemen, 
sail handi baten baitan, kontzientzia nazionala eta so- 
ziala oso aurrera joanak daude. Guzti hori atzerá- 
tzeko, errepresioa ez ezik, hilketa masiboa izan behar 
du. Horrenbesteraino ausartuko al da Sozialisten de- 
mokrazia? Ausartuko balitz ere, ñola aterako litzaio- 
keen ikusi beharko.

Euskal Herriak ez dauka atzera egiterik, ez baitu 
begien bistako minimoak besterik eskatzen, oraingoz 
behintzat. Aitzakitzat tenorismoa eta biolentzia dire- 
lakoak jartzen dira beti (alderdi batekoak bakanik, ja- 
kina), baina Garaikoetxea, adibidez, apenas den teno- 
rista horietakoa eta begira nolako tratua eman zioten 
Burgosko Indar Armatuen egunean. Merezia zeukan, 
joan zelako, baina hortik aparte, arazo nazionalean 
autonomismora doi-doi eta arazo sozialean kapita- 
lismo soila enepresentatzen duen lehendakaririk ere 
haintzat hartzen ez dutenean, kontuak atera nolako 
borondatea daukaten Madrilen.

Hala ere, norbaitek atzera egin beharko du. Eus­
kadik ezin du minimo horietan atzerarik egin, heriotza 
baiiitzateke età ez dago ezein heniri bere burua herio- 
tzarä botatzeko eskatzerik. Norbaitek egin beharko du 
atzera, baina ez Euskadik.

La represión m ultiplica sus marcas. Teníam os 
FO P y FAS ahora para coordinarlas mejor, tenemos 
tam bién Z E N .C o n  todo, en Euskal H erria hay 
m uchos que no quieren saber nada ni de FOP, ni de 
FAS ni de ZEN. En Euskal H erria, tarde o tem prano 
habrá que aceptar los puntos de la alternativa KAS. 
El problem a ahora es saber qué se van a inventar si 
esta arrem etida globalizada no les rinde los frutos 
que pretenden. D ejarán el em peño alguna vez?

En Euskal Herria se seguirá gritando «Euskadi no 
se rinde». Pero al menos que no nos trague la m á­
quina de la represión. A tanto  ya llega desde luego 
nuestra esperanza, porque esta tirada de la soka-tira, 
no puede prolongarse por siglos sin fin. Alguien ten­
d rá  que ceder, a no  ser que se rom pa la cuerda. A un­
que, bien m irado, quizá fuera eso lo mejor. Y cada 
uno por su lado. Lo que ocurre es que esa cuerda no 
es de las que se rom pen y, por lo tanto, no hay más 
rem edio que seguir tirando hasta que alguien ceda.

La cuestión es que Euskal H en ia  no puede ceder. 
A quí, en el seno de un gran sector, m ucha gente lleva 
m ucho cam ino recorrido en la conciencia nacional y 
social. Y para deshacer lo andado, adem ás de repre­
sión hay que hacer una m atanza masiva. Esperamos 
que no llegue a esto la dem ocracia socialista. Y si se 
atreviera, estaría por ver cóm o salía de ahí.

Euskal Herria no puede ceder, ya que, de mo­
m ento, no exige más que lo mínimo. Siem pre se 
ponen com o excusas el terrorismo y la violencia —por 
supuesto  los de un lado, claro—, pero no hay más que 
ver el tra to  que recibió en Burgos el día de las Fuer­
zas A rm adas, el mismo G araikoetxea que no es de 
esos terroristas. Se lo tenía merecido, por supuesto, 
ya que estuvo allí, pero aparte de esto, cuando ni si­
quiera tienen en consideración a un lehendakari que 
en m ateria nacional justo  justo  llega al autonom ism o 
y en m ateria social no representa más que al capita­
lismo, sáquense las consecuencias de la voluntad que 
se gastan en M adrid.

De todas formas, alguien tendrá que dar m archa 
atrás. Euskadi no puede rebajar esos mínimos dem o­
cráticos, ya que supondría la m uerte y no hay dere­
cho a pedir el suicidio a pueblo alguno. Alguien ten­
drá que dar m archa atrás, pero, desde luego, no 
Euskadi.



astea euskadin

lunes 23
Se constituyen las nuevas corporaciones m unicipa­

les sin grandes sorpresas y sin que las previsiones fa­
llaran en las cuatro capitales vascas, que contarán 
con tres alcaldes del PNV y uno del PSOE.

Los trabajadores de Niessen, de acuerdo con la de­
cisión tom ada en asamblea, detienen tres camiones 
con m atrícula alem ana y los conducen a la factoría 
de O iartzun donde los retienen durante siete horas 
aproxim adam ente hasta que un telex de una m ultina­
cional alem ana indica que sus responsables accede­
rían a m anter una reunión con una comisión de tra­
bajadores.

C ontinúa sin poder conocerse el paradero de Fer­
nández Trincado, vecino de Bilbao detenido hace sis 
días y conducido, al parecer, a la comisaría de Indau- 
txu. Entretanto siguen produciéndose detenciones en 
diferentes puntos de Euskadi sur.

C ontinúa el viaje de Garaikoetxea por Sudamérica, 
y a su paso por Venezuela, el em bajador de España 
en dicho país m uestra su m alestar por la ausencia de 
la bandera e him no nacional español en el protocolo 
de recibim iento al lehendakari vascongado. G arai­
koetxea por su parte sale al paso de un com unicado 
del Comité de Exiliados en Venezuela y manifiesta 
que «digan lo que digan algunos, representam os el 
sentir m ayoritario del pueblo vasco expresado en las 
urnas».

Los nueve despedidos de «La Voz de Euskadi» 
hacen público un com unicado en el que vierten 
graves acusaciones contra el Consejo de Adm inistra­
ción de dicho diario.

martes 24
C ontinúan increm entándose la represión am pliada 

a partir de las elecciones municipales. Los jóvenes de 
«Jarrai» convocan una «concentración de sospecho­
sos» en contra del plan ZEN y de la criminalización 
de la juventud que en el mismo se hace.

Se constituyen las Juntas Generales de Vizcaya, 
A lava y Guipúzcoa, sin sorpresas y con la ausencia 
de los electos de Herri Batasuna. Sólo en la D iputa­
ción de G ipuzkoa se produce un ligero incidente 
cuando un conceal del PSOE increpa al recién ele­
gido alcalde de Irún acusándole de «ladrón de alcal­
días».

M ientras prosigue el proceso contra H erri Bata­
suna de N avarra por el com unicado difundido sobre 
el «Día de las Fuerzas Armadas», la coalición aber- 
tzale llama a boicotear las actividades militares en 
Estella.

Veintisiete jóvenes son detenidos en los locales de 
”La Voz” , ocupados desde hace varios meses como

Casa de Juventud. En las últimas sem anas sobre 
todo, las acciones en pro de locales para la juventud 
se han  intensificado, así com o las detenciones y ac­
tuaciones contra los participantes.

El escritor José Bergamín declara ante el juez de 
San Sebatián como autor de un «Puntaren puntan» 
publicado en «Egin» el pasado 11 de marzo.

miércoles 25
El Com ité venezolano de Apoyo a presos y refu­

giados vascos hace público un com unicado en el que 
sale al paso de las «posibles m anipulaciones periodís­
ticas» que en torno a unas conversaciones entre el 
cónsul español en Caracas y un grupo de refugiados 
vascos hayan podido realizarse en distintos medios 
informativos.

Se abre auto de procesam iento contra el colabora­
dor de esta revista Juanjo Fernández por un  artículo 
sobre los M undiales publicado en agosto del pasado 
año en este sem anario.

Explotan dos artefactos en las sucursales que el 
Banco de Bilbao y Vasconia tienen en dos barrios de 
Pam plona.

jueves 26
U nas cuatro mil personas se m anifiestan en Bilbao, 

Pam plona y Gasteiz por el derecho al aborto sin res­
tricciones. En las manifestaciones, que transcurren sin



Los jóvenes reivindican su derecho a ser jóvenes

incidentes, abundan las consignas en contra de la de­
recha, la Iglesia y el PSOE.

La Sala Segunda del T ribunal Suprem o solicita del 
Senado Español la concesión de un suplicatorio 
contra el senador del PSOE Enrique Casas, al consi­
derar que éste podría haber com etido delito al reali­
zar unas declaraciones contra «Egin» y en las que le 
implicaba con Herri Batasuna y ETA.

En Alsasua, el alcalde, del PSOE, retira una pan­
carta sobre el atentado de que fue objeto Iosu Imaz, 
concejal de HB. Y en Zizurkil, el Ministerio del In te­
rior ordena arrancar la placa conm em orativa de Joxe 
Arregi.

viernes 27
La policía disuelve en Bilbao a más de mil perso­

nas que participaban en la concentración de «Sospe­
chosos» convocada por Jarrai. Por la m añana, en San 
Sebastián, los soldados del servicio de seguridad del 
G obierno M ilitar dispersan a un grupo de jóvenes 
que había colocado una pancarta en contra del Plan 
ZEN en las verjas del edificio, realizando disparos de 
fuego real.

Los C om andos A utónom os A nticapitalistas colocan 
un artefacto en el Instituto de la Seguridad Social de 
San Sebastián. La explosión causa heridas a dos poli­
cías y a dos funcionarías del Centro. A pesar de avi­
sarse de la colocación del artefacto un cuarto de hora 
antes de que éste explotase, los centenares de perso-

egunero

ñas que se encontraban en el edificio no son desalo­
jadas y sólo una parte de ellas pudo abandonarlo  al 
sonar la alarm a un m inuto antes de ocurrir la explo­
sión.

La policía desaloja al grupo de m ujeres que se 
había encerrado en el Juzgado de San Sebastián en 
protesta por la cam paña antiabortista de la derecha y 
los estrechos limites de la ley propuesta por el PSOE. 
Tras el desalojo, las m ujeres cortaron el tráfico en la 
calle San M artín hasta que fueron disueltas por la 
Policía Nacional.

sábado 28
Los Com andos Autónom os A nticapitalistas dan 

m uerte a dos guardias civiles que cum plían servicio 
en el interior de la Oficina Central de Correos de 
Pam plona.

Más de mil personas se m anifiestan en San Sebas­
tián para exigir el derecho al aborto. En Gasteiz se 
producen incidentes en la concentración de «sospe­
chosos» y la policía arrebata rollos de fotos a dos fo­
tógrafos de prensa. Y en Bayona los CRS impiden 
una manifestación de apoyo a X abier M anterola y 
Filip Bidart, m ilitantes de «Iparretarrak» que serán 
juzgados próxim am ente.

ETA reivindica dos atentados contra instalaciones 
de la C om pañía Telefónica en dos localidades de 
Burgos.

Se producen encerronas en las cuatro capitales de 
Euskadi Sur en solidaridad con Centroam érica.
domingo 29

Coincidiendo con los actos finales del «Día de las 
Fuerzas Armadas» estallan tres artefactos en Burgos. 
Los «Octavos» reivindican dichas explosiones en un 
extenso com unicado en el que, entre otras cosas, ha­
blan del Plan ZEN.

La Policía española retiene durante varias horas en 
la m uga a los autobuses en que viajaban los dantzaris 
que debían acudir al «D antzarien Eguna», en Bena- 
farroa, por lo que algunas de las exhibiciones anun­
ciadas debieron suspenderse.

ETA reivindica explosiones en el oleoducto Bilbao- 
Valladolid, propiedad de Cam psa.

La «carrera de arm am entos», organizada por los 
Colectivos Antim ilitaristas de Gasteiz, se convierte en 
una anim ada fiesta reivindicativa en contra del «Día 
de las Fuerzas Arm adas».

El funeral por los dos guardias civiles m uertos en 
Pam plona es capitalizado por los ultras que reivindi­
caban la libertad de Tejero y abucheaban al m inistro 
del Interior y dem ás autoridades asistentes al acto, 
llegando incluso a intentar agredir a Barrionuevo.



jendeak eta hitzak

Balentin Enbeita, bertso- 
lari eta poeta fam ilia ba- 
tetako partaide betera- 
n oenak  ig and ean  ja so  
zuen.adiskide eta bertso- 
lazaleek eskainirik, mere- 
z itak o  o m e n a ld ia  Bil- 
boko  B uenos A iresen . 
H an ziren besteak beste 
Am uriza, Lopategi, Azpi- 
llaga, Lazkao Txiki, L a­
sarte, Lazkano, José Li­
za  so  e t a b  lu z e a .  
« U rre tx in d o rra» ren  se- 
meak iloba eta fam iliar- 
tekoak ditu  gaur bertso- 
lari ezagunen artean  eta 
ondoan zituen guztiak. 
Jai giroko zita horretara 
ezin ziren faltatu eta ez 
ziren noski faltatu dan- 
tza riak , trik itix ak  eta 
euskal folklore zabalaren 
beste ordezkariak.

”Invitamos a la re­
flexión a todo vasco 
desorientado en la 
búsqueda de un na­
c io n a lism o  a u té n ­
tico. Que no haga 
caso de espejismos 
utópicos. Y mire al 
PNV, ahora que es 
joven... Que es un 
árbol de profundas 
ra íces que nun ca  
caerá y  nadie podrá 
hacer leña de él". 
J o s e b a  E lo s e g i ,  
PNV.

--7----- ---------------------
”Colaborar con la 
policía es bueno, co­
laborar con los te­
rroristas es malo. S i  
eso que se llama, 
peyorativamente, de­
lación es colaborar 
con la Policía para 
e v i ta r  q u e  h a y a  
atentados, soy un 
entusiasta de esa co­
la b o ra c ió n ”. Jo sé  
Barrio nuevo.

"H ay una alterna­
tiva que si se puede 
negociar con E TA y  
es el lugar donde se 
entregan las armas. 
Ese tema yo  estoy 
dispuesto  a nego­
ciarlo en cualquier 
momento y  delante 
de todos los periodis­
tas del m undo”. José 
Barrionuevo.

El presidente del G o­
b i e r n o  v a s c o n g a d o ,  
Carlos Garaikoetxea, ha
sido noticia esta sem ana 
por su presencia en la 
c lausura de la Sem ana 
de las Fuerzas Arm adas, 
en el acto de hom enaje a 
la  b a n d e ra  e sp a ñ o la . 
Todas las m iradas esta­
ban puestas en la actitud 
que ad op tara  el lehenda- 
k a ri vasco n gad o , que 
tuvo que m overse en un 
a m b ien te  de rece lo  y 
d e sco n fian za  hac ia  él. 
Así sucedió que en la 
izada de la bandera es­
pañola, m ientras sonaba 
el him no nacional, todas 
las m iradas y objetivos 
de los fotógrafos busca­
ron a G araikoetxea y, 
claro, el grado de incli­
nación de su cabeza no 
debió ser suficiente como 
para considerar que su 
actitud an te  la bandera 
española había sido res­
petuosa. Antes, el lehen- 
d a k a r i  f u e  n o t i c i a  
cuando notificó que sí 
iba a asistir al hom enaje 
a las FAS, ahora lo ha 
sido porque esas perso­
nalidades con las que no 
tuvo  inco n v en ien te  en 
codearse le han vapu­
leado.

Luis Arconada Echarri,
portero  de la R eal Socie­
dad  acaba de batir el ré­
cord de partidos con la 
selección, superando la 
m arca de 49 que ha te­
n id o  d u ra n te  m uchos 
años otro portero  vasco, 
José Angel Iribar. Arco- 
nada jug ó  el dom ingo en 
Islandia su partido  nú­
m ero 50 con la selección 
y tiene por delante toda­
vía m ucho cam ino para 
recorrer. Esta efem érides 
ha supuesto para  él la 
concesión de varios ga­
lardones, entre ellos la 
m edalla de O rden Real 
al M érito D eportivo que 
el m inistro de C ultura le 
entregó el lunes. Esta 
distinción le da categoría 
de  excelencia , au n q u e  
ese es un detalle que no 
im porta nada  al buen 
portero de la Real. Arco- 
nad a  puede poner el ré­
cord en u n a  cifra inal­
canzable, porque todavía 
le quedan  m uchos años y 
por el m om ento  no  tiene 
rivales que le puedan 
apear de la titularidad.

’’Dudo siempre, soy 
una persona razona­
ble. L os únicos que 
no dudan son los f a ­
náticos y  y o  no lo 
soy”. José Barrio- 
nuevo.

Thomas Enders, Reaga- 
n e n  a d m i n i s t r a z i k o  
kanpo  arazoetarako es- 
tatu  idazkaria bere kar- 
£utik  egotzi dute. Horre- 
k in  H e g o a m e r i k a r a  
begira «bidé gogorraren» 
aldekoek garaitzapen be- 
rria  lortu  dute.Brasilen 
enbaxadore bezala ze- 
goen L anghorne M otley- 
k beteko du  harén  lekua. 
E rrepublikano kontser- 
badore ezaguna da eta 
H ondurasen  iparram eri- 
kano base m ilitarra erai- 
kiko du te la  aldarrikatuz 
za b a ld u  den  b e rr ia ren  
batean zabaldu du  kargu 
aldaketaren  hau. K an- 
paina horren  barruan  be- 
rriro gogor entzun dira 
K ubaren  kontrako eraso 
M inistro zesatua, zurru- 
m urruen  arabera, Espai- 
nol Estatuko enbaxadore 
izendatuko dute. Diplo- 
m atikoen a rtean  negozia- 
tzaile gogor bezala juz- 
katzen dute E nders eta 
zu rrum urruak  egia ba- 
lira, Espainol E statua eta 
EEBBen arteko harrem a- 
n e tan  e ta p a  b e rr i b a t 
z ab a l d ezak e  m in is tro  
erori berriak.



comentario semanal Herri Batasuna, Adolf Barrionuevo 
y su bonito pian

EM K . K l C om o u  d e  caw drA uo» d e  la  política vaaca m 
iraU M  rvo u rd a ro n  en  la n ia r n u  docto* a n i lu u  con ir» HB 
acu lándo la  d e  K c ta r tm o  y  Taha d a  u n iuna m o. U na v a  
m i l .  hay q u e  rec o rd a r te  que la ua id ad  no e .  el mogollón.

‘ liberación n ao o n a l y  to n a l oene 
hay que

°s^ e  h
e  Ctn  / e tin

PUNTO Y HORA ha sido, nuevamente, objeto de censura. 
Como sigan asi van a tener que incluir entre ios armamen­
tos más sofisticados del ZEN unas temibles tijeras.

Agustín Zubillaga
Si han  visto estos días a unos se­

ñores de paisano pero de a tres en 
fondo arm ados de tijeras —sólo de 
tijeras, aparentem ente— recorriendo 
los kioskos de Euskadi, recortando 
después una hoja del PU NTO  Y 
HORA de la sem ana pasada, es 
bueno que sepan que los tales seño­
res se dedicaban a cortar dos artícu­
los publicados en ese núm ero bajo 
los títulos de «Desfile de cretinos» y 
«Herri Batasuna, A dolf Barrionuevo 
y su bonito plan», firm ados por dos 
colaboradores habituales: Justo de 
la Cueva y Joselu Cerceda. Los se­
ñores de paisano cum plían órdenes 
de un Juez que decidió «secuestrar» 
ambos artículos por injuriosos. Creo 
que la figura de la «calumnia» no 
ha sido esgrim ida esta vez y, en rea­
lidad, si ustedes han llegado al 
kiosko después de la m utilación de­
berían saber que no incluían nada 
que usted m ism o no pueda imagi­
nar, teniendo en cuenta que lo del 
«Desfile de cretinos» iba dirigido a 
los Solchaga, González —Felipe— y 
los suyos, y lo de Joselu a Barrio- 
nuevo y sus geniales ideas de cómo 
dom ar a los vascones, con perdón 
de Justo y Joselu.

En la larga experiencia de secues­
tros, juicios y am enazas de PUNTO 
Y H O R A  no había precedente de 
esta m odalidad de «secuestro-cen- 
sura», m odalidad que, de generali­
zarse, va a obligar a incluir entre los 
arm am entos m ás sofisticados del 
plan ZEN  unas temibles tijeras. De 
lo malo malo, y a pesar de las suge- 
rentes resonancias de este sistema, 
hay que reconocer que es m ucho 
más dem ocrático este procedim iento 
que el del «anterior régimen».

Y cuando nos llega la noticia del 
encarcelam iento de un nuevo perio­
dista, A ngelino Alejandre, de la re­
vista del M C «Servir al Pueblo», por 
injurias al Ejército, parece buen mo­
mento para  recordar a nuestro Xa- 
bier Erauskin, que ha cum plido ya 
su prim er mes de cárcel en Nancla- 
res de la Oca. Precisamente, el

próxim o viernes, día 10 de jun io , va 
a tener lugar en el Pabellón de D e­
portes de Bilbao un hom enaje a su 
persona y por la libertad de expre­
sión. A lgunos periódicos y periodis­
tas parecen interesados en olvidarse 
de que un ciudadano del Z EN  está 
en la cárcel por «delitos de opi­
nión». Nosotros, lo recordarem os 
cuantas veces haga falta.
Chaparrón de agua y granizo

M inutos antes de la llegada del 
Rey, el d ía del H om enaje a las 
F uerzas A rm adas, «cayó sobre 
Burgos un chaparrón de agua y gra­
nizo que el lehendakari tuvo que so­
portar sin protección alguna», dicen 
las crónicas de tan fausto día. T am ­
bién dicen los cronistas que G arai- 
koetxea estaba cansado, tras su glo­
rioso viaje por tierras bolivarianas 
—es de suponer que su señora, tam ­
bién— y sólo, trem endam ente solo. 
Y abucheado. Pero estaba.

Pretendieron m eterle en una ence­
rrona. Lo consiguieron. Y le dieron 
el trato  que se da  al vencido. A su 
señora, le hicieron pasearse durante 
horas con un ram o de flores inequí­
vocam ente patriótico, un  ram o que 
ni se podía sostener con naturalidad,

ni se podía aband onar sin estar dis­
puesto  a los com entarios posteriores.

Sólo los que creen de verdad en 
esta R eform a le han dado halientos, 
«a posteriori». Todavía hay muchos 
que ni siquiera en eso creen. Sólo 
creen en la nueva form a de doble­
gar a los vascos, tercam ente obstina­
dos en andar com o tales por la vida. 
¿Qué hubiera sucedido si Garaikoe- 
txea se niega a asistir a ese hom e­
naje? ¿Cuántos de sus votantes hu­
b ie r a n  a p l a u d id o  ese  g e s to ?  
¿C uántos le otorgarán su com pren­
sión?

El lehendakari tuvo que soportar 
el chaparrón  y la granizada sin pro­
tección. N o podía esperar otra cosa.
Periko, sin protección, pero con 
dignidad

La dem ocracia española se in­
ventó lo del ju ram ento  a la Consti­
tución com o paso previo a cualquier 
asum pción de cargo oficial. A unque



los votos de algunos elegidos les exi­
gieran que no ju raran  esa Constitu­
ción. Recientemente, han decidido 
en el Parlam ento español que para 
detentar la condición plena de dipu­
tado hay que haberla jurado.

Han inventado que Periko Sola- 
barria, tan delictivo él, y tan temido 
por todos los que le conocen, no go­
zará de inm unidad parlam entaria y 
que tendrá que enfrentarse a sus 
«delitos» a pelo, como cualquier 
hijo de vecino del ZEN. Probable­
m ente es hasta inconstitucional, 
pero no importa, si eso sirve para 
dom ar vascones. Tam bién son in­
constitucionales un m ontón de las 
propuestas del «plan», y no se les 
caen los anillos.

Luego, cuando los > de siempre ai­
reen esas contradicciones por la Eu­
ropa democrática, dirán que no les 
comprenden, que no se quiere acep­
tar el cambio, la modélica transición 
hacia la democracia bajo la tutela 
real.

Ya tenemos a periodistas encarce­
lados por delitos de opinión, ya te­
nemos a dirigentes de HB exilados 
por iguales «delitos», ya tenemos las

Leyes que institucionalizan la re­
presión, ya tenemos todos los signos 
exteriores de que esto es un cachon­
deo, si no  fuera algo m ucho peor. 
¿Cuántos detenidos estos últimos 
días? ¿Cuántos más vendrán en los 
próximos?
¡Ah! ¿Pero se tortura?

¿Cree usted que se tortura en 
comisaría? ¡Imposible! Está prohi­
bido por la Constitución. Ya quedó 
claro, además, que esas denuncias 
son infundios de los terroristas, que 
tienen instrucciones de sus jefes de 
com portarse así. ¿Quién ha sido 
capaz de dem ostrar que se tortura? 
¿Eh, eh, eh?

Por eso que era necesario que el 
Ministerio del Interior se dotara de 
un servicio de defensa juríd ica, ágil 
y expeditiva, para querellarse contra 
todo aquel que denunciara haber 
sido torturado o para los que se 
hagan eco de esos infundios. Antes, 
los funcionarios estaban desprotegi­
dos. Ahora, con el PSOE, ya tienen 
sus servicios jurídicos especiales 
para acabar con estas cam pañas de 
desprestigio, que siempre provienen 
de los mismos y, alguna vez, hasta 
de ciertos intelectuales que, necesa­
riamente, hablan por hablar, pues a 
ellos jam ás les han torturado ni les 
van a torturar.

Garaikoetxea se encontró solo en el homenaje a las Fuerzas 
Armadas españolas. Pero ahí estaba.

Por eso que tras la denuncia 
contra J. A biraneta en la persona de 
José Bergamín, hay que proseguir 
con la denuncia y la querella contra 
L. Aranguren, Castilla del Pino, y 
hasta Savater y todos los otros, que 
tam bién han dicho que el Gobierno 
socialista no ha acabado con la tor­
tura. A todos, a todos hay que lle­
varles ante los Tribunales, a ver si 
son capaces de dem ostrar que aquí 
se tortura. Porque si no se lleva a 
todos, pero a todos, va a parecer 
que aquí hay preferencias, y eso es­
taría m uy mal visto. Esta es la oca­
sión, señor Barrionuevo, de ganarse 
definitivam ente el cariño de los 
hom bres a sus órdenes. ¿Se imagi­
nan ustedes que jucio tan vistoso re­
sultaría? H asta unos jueces se han 
perm itido cursar sugerencias para 
que se cum pla la ley en comisarías y 
cuartelillos. ¡Cómo si hiciera falta!

Y ahora, los ayuntam ientos, los 
ayuntam ientos, con esas mociones 
que ponen en duda el buen trato 
que sus feligreses están recibiendo 
una vez detenidos.

¡M enos m al que parece que esa 
ley del «Habeas corpus», o como se 
llame, no se ha puesto en vigor to­
davía! ¡Cómo que hiciera falta más 
leyes aquí, teniendo como tenemos 
la Constitución! Y lo de la asistencia 
letrada al detenido... eso está bien 
para los americanos, que tienen una 
Constitución m uy vieja, la misma 
desde el principio. E, incluso, como 
se ve en las películas, tam poco sirve 
de nada, como no sea para introdu­
c ir  los in te r ro g a to r io s , p o rq u e  
luego...

euskadicomentario semanal



Ni ZEN, ni FOP, ni FAS... 
Alternativa KAS

I¿Será (¡por fin!) por la dom ina­
ción de Euskadi, por la explotación 
de y en Euskadi? ¿O será (otra vez 
más) po r la esperanza de Euskadi 
que esta vez une en un solo sueño la 
libertad recobrada de un pueblo con 
la libertad conseguida por todos sus 
m iem bros gracias a la destrucción 
de todo sistema de explotación del 
hom bre por el hom bre? N adie lo 
sabe aún. Los dados están todavía 
rodando.

Pero lo que sí es ya evidente es 
que Euskadi Sur (ahora llam ado 
ZEN por sus enemigos) cam ina a 
zancadas hacia un choque decisivo.

La ría bilbaína, los valles guipuzcoa- 
nos, los páram os alaveses, las m on­
tañas y las bardenas navarras vibran 
con el ronco bram ido, con el ro­
tu n d o  ru id o  q u e  p roducen  las 
m areas de la Historia. Aquí va a 
pasar, está pasando ya, algo.

PSOE, PNV, HB, EE. G obierno 
del PSOE y G obierno  del PNV. Es­
tado español y Euskadi Sur. Ejército 
español y ETA. Las piezas se m ue­
ven. ¿Qué va a pasar?
Los sudores de un analista

¡Felices los analistas y los cronis­
tas que viven en periodos y épocas

en los que predom ina la rutina! Les 
basta, para explicarse ellos y expli­
car a los dem ás lo que pasa, con el 
a rte  del c u ran d e ro , que puede 
conseguir éxitos descansando en la 
intuición y en la experiencia. Pero 
las épocas de los grandes cambios 
históricos no dan juego al trabajo de 
los curanderos. Y ni siquiera inspi­
rándose en la intuición es suficiente 
la experiencia. Los program as de los 
partidos, las declaraciones de los lí­
deres, las consignas en las paredes y 
en los panfletos, los discursos y las 
proclam as, toda esa parafernalia de 
la «acción política», no son sino

¡No va mas! ¡Alea jacta est! ¡La suerte está 
echada! ¡Veo! Estamos en la penúltima hora, 

la hora anterior a la hora 25. El pesado convoy 
de la Historia devora veloz los últimos metros

acercándose al guardagujas. Ya han caído 
todas las máscaras, se han gastado todos los 

disfraces y los contendientes vestidos sólo de su 
verdad están frente a frente. ¡Silencio! ¡Se 

rueda! Son las cinco en punto de la tarde. No
quedan ya fintas ni engaños ni enroques. 

Lentas, broncíneas, pesadas y majestuosas, las 
cam panas de la Historia están ya doblando a 

____________________________________ muerto.



som bras chinescas que ocultan el 
m ovim iento real de los cuerpos so­
ciales.

K arl M arx escribe a Kugelmann 
una carta el 17 de abril de 1871, 
m ientras está desarrollándose la 
lucha de la Com una de París. Y le 
dice: «Desde luego, sería m uy có­
m odo hacer la historia universal si 
la lucha se pudiese em prender sólo 
en condiciones infaliblemente favo­
rables. De otra parte, la historia ten­
dría un carácter muy místico si las 
«casualidades» no desempeñasen 
ningún papel. Com o es natural, las 
casualidades forman parte del curso 
g e n e r a l  d e l d e s a r r o l lo  y son  
com pensadas por otras casualidades. 
Pero la aceleración o la lentitud del 
desarrollo dependen en grado consi­
derable de estas «casualidades», 
entre las que figura el carácter de 
los hom bres que encabezan el movi­
m iento al iniciarse éste».

Y casi veinte años después Engels 
escribe a Bloch d iciéndole: «... 
según la concepción materialista de 
la historia, el factor que en última 
instancia determ ina la historia es la 
producción y reproducción de la 
vida real. Ni Marx ni yo hemos afir­
m ado nunca más que esto. Si al­
guien lo tergiversa diciendo que el 
factor económico es el único deter­
minante, convertirá aquella tesis en 
una frase vacua, abstracta, absurda. 
La situación económica es la base, 
pero los diversos factores de la supe­
restructura que sobre ella se levanta 
—las formas políticas de la lucha de 
clases y sus resultados, las Constitu­
ciones que, después de ganada una 
batalla, redacta la clase triunfante, 
etc., las formas jurídicas, e incluso 
los reflejos de todas estas luchas 
reales en el cerebro de los partici­
pantes, las teorías políticas, ju ríd i­
cas, filosóficas, las ideas religiosas y 
el desarrollo ulterior de éstas hasta 
c o n v e rtirs e  en un s is tem a  de 
dogm as— ejercen tam bién su in­
fluencia sobre el curso de las luchas 
históricas y determ inan, predom i­
nantem ente en muchos casos, su 
forma. Es un juego m utuo de accio­
nes y reacciones entre todos estos 
factores, en el que, a través de toda 
la m uchedum bre infinita de casuali­
dades (es decir, de cosas y acaeci­
m ientos cuya trabazón interna es 
tan rem ota o tan difícil de probar, 
que podemos considerarla como 
inexistente, no hacer caso de ella), 
acaba siem pre imponiéndose como 
necesidad el movimiento económico.

El ministro de
Economía, Miguel 

Boyer, mira a los 
EE.UU. «no sólo 

como una gran 
potencia, sino 
también como 

fuente de 
inspiración y 

libertad mundial»
De otro modo, aplicar la teoría a 
una época histórica cualquiera sería 
m ás fácil que resolver una simple 
ecuación de prim er grado. Somos 
nosotros mismos quienes hacemos 
nuestra historia, pero la hacemos, en 
prim er lugar, con arreglo a premisas 
y condiciones muy concretas. Entre 
ellas, son las económicas las que de­
ciden en última instancia. Pero tam ­
bién desem peñan su papel, aunque 
no sea decisivo, las condiciones poli- 
ticas, y hasta la tradición, que m ero­
dea como un duende en las cabezas 
de los hombres».

¡Prudentes y meticulosos M arx y 
Engels! Entender una época de la 
historia, sobre todo una época que 
está desenvolviéndose bajo nuestros 
ojos, es mucho más difícil que resol­
ver una simple ecuación de prim er 
grado.
El pueblo trabajador vasco, un Lenin 
colectivo

Angustiado por la dificultad de 
resolver no una simple ecuación de 
prim er grado sino un conjunto de 
variables aleatorias, el analista no 
puede por menos de representarse, 
sin embargo, al pueblo trabajador

-

vasco de hoy como un Lenin colec­
tivo en un m om ento muy concreto 
de su historia.

En las prim eras horas de la noche 
del 24 de octubre de 1917 Lenin, to­
davía disfrazado, salía del suburbio 
de Viborg, donde se había ocultado 
los últimos dias, hacia Smolny. Y 
m ientras se deslizaba cautelosa­
mente por las calles de Petrogrado 
no sabía que la ciudad, que atrave­
saba estaba  ya v irtua lm en te  en 
m anos de su partido. Lenin no lo 
sabía cuando m archaba a Smolny, 
pero ya los G uardias Rojos y los re­
gimientos regulares habían ocupado 
con rapidez de relám pago y sin 
ruido casi el Palacio de Táurida, las 
oficinas de correos y las estaciones 
de ferrocarril, el Banco Nacional, las 
centrales telefónicas, las plantas de 
energía eléctrica y otros puntos es­
tratégicos. El pueb lo  trab a jad o r 
vasco, Lenin colectivo, no lo sabe 
aún. Pero son legión los datos y los 
síntomas que indican que los acon­
tecimientos están moviéndose en el 
tablero de Euskadi Sur tan rápida y 
decisivamente como aquella noche 
del 24 de octubre. De form a menos 
clara y decantada que entonces, es



cierto. Pero los piezas están, ya, mo­
viéndose. Las piezas antes citadas 
(PSOE, PNV, HB, EE, G obierno del 
PSOE, G obierno del PNV, Estado 
español, Euskadi Sur, Ejército espa­
ñol, ETA) y las no citadas, los cuer­
pos sociales de los que esas piezas 
son reflejos o instrum entos, los pro­
tagonistas de los hechos sociales de 
masas. Y los individuos que inter­
vienen en la sucesión de los aconte­
cimientos. Y el azar.

Vamos a verlo. Vamos a intentar 
verlo.
El Gobierno del PSOE se muestra 
tal cual es

El G obierno del PSOE ha pres­
cindido rápidam ente de cualquier 
pudor y, forzado por sus dependen­
cias se ha m ostrado tal cual es. Sin 
importarle que sus actos contradigan 
flagrantemente lo que él dice que es, 
lo que él dice de sí mismo. Hay que 
pensar que el tándem  Felipe-G uerra 
confía en el control de los m edios de 
comunicación de masas y en los 
demás aparatos ideológicos del Es­
tado (específicamente en su partido 
y su sindicato) para conseguir m an­
tener durante el m ayor tiem po posi­
ble su falsa imágen.

Pero el hecho evidente es que son 
ya muchos los com entaristas y pe­
riodistas de todos los colores que su­
brayan la línea de conducta del

PSOE destacando de que forma 
contradice y desm iente no ya cual­
quier línea socialista sino incluso el 
descafeinado y derechizado pro­
gram a electoral que engañosam ente 
difundió el otoño de 1982.

U n hum orista archifamoso y ar- 
chipsoeista, Peridis, ironiza con ní­
tida claridad el engaño del PSOE 
sobre la OTAN en la tira que «El 
País» publica (pág. 1), el domingo
29 de mayo. En esa misma página 
Juan Roldán, relata el proceso (fe­
chado) de som etim iento del G o­
bierno  del PSOE a los deseos 
yankis, recordando que Felipe dijo, 
an te  m edio  m illón de personas 
concentradas en M adrid el 15-XI- 
1981: «¿Qué dirán los aliados de la 
OTAN ante m edio millón de espa­
ñoles que no quieren ingresar en la 
Alianza? ¿Oirán los responsables po­
líticos españoles la voz del pueblo, 
el clamor del pueblo que no quiere 
la dinám ica de la guerra, sino vivir 
en paz y libertad?». Ya se ha visto 
lo que dicen los amos de la OTAN: 
dar órdenes a sus títeres del PSOE.

P a b lo  S e b a s t iá n  r e l a t a  en 
«Tiempo» (núm . 55, pág. 83) «que 
el paso de C aspar W eim berger por 
los prim eros palacios de M adrid fué 
apabullante. El m inistro de Defensa 
norteam ericano vino, más o menos, 
a dar ordenes, a recordar que tenía 
la VI flota en Marruecos...». El G o­

bierno del PSOE ha firm ado, sellán­
dolos con su fam osa m ayoría abso­
luta en el Parlam ento, la entrega de 
soberanía que supone el acuerdo de 
las bases m ilitares yankis. Y va a 
arrancar cientos de miles de millo­
nes de pesetas, imprescindibles para 
a tender problem as sangrantes de la 
clase obrera, para entregarlos a la 
industria de guerra yanki en el fa­
moso program a de aviones FACA.

El G obierno PSOE apenas disi­
m ula que es un títere del imperio 
yanki. Y no sólo en los asuntos mili­
tares. El «superm inistro» Boyer ha 
viajado a las oficinas del imperio a 
m endigar dólares para apuntala, la 
situación de bancarrota a la que el 
sistema capitalista ha llevado a los 
pueblos del Estado español (4.600 
millones de dólares ha dicho que 
necesitamos). Y en la C ám ara de 
Com ercio H ispano-N orteam ericana 
de N ueva York pronuncia un dis­
curso que asom bra al corresponsal 
de ABC (ingenuo de él) hasta el 
punto  de calificarlo diciendo que 
«por lo menos es sorprendente». 
Porque Boyer dice: «miramos a los 
Estados Unidos no solo com o una 
gran potencia, no sólo com o nuestro 
principal sum inistrador, sino tam ­
bién com o fuente de inspiración y 
de libertad m undial en la gran tarea 
de reconstruir un sistema de m er­
cado  libre y asegurar la prosperidad 
internacional». El ingenuo corres­
ponsal de «ABC» vuelve a expresar 
su asom bro: «Esto —dice tras repetir 
las fra se s  e n tre c o m illa d a s  de 
Boyer—, en un m om ento en que en 
la Casa Blanca está Ronald Reagan 
y en labios de un m inistro socialista 
asombra».

N o le asom bra a su periódico. 
Porque «ABC», dos días después de 
esa crón ica  (el dom ingo  29 de 
mayo), titula un editorial con la ex­
presiva frase: «aceptar la realidad» 
en el que señala que «nuestra coin­
cidencia es sustancial» (con el dis­
curso de Boyer). N o le asombra 
tam poco al tam bién derechista «Ya» 
en el que el famoso franquista Emi­
lio Rom ero, bajo el título «Las cosas 
están claras» (28-V-1983, pág. 7) se 
m uestra m uy satisfecho: «El asunto 
está m uy claro —dice—: los m oder­
nos socialistas españoles harán so- 
cialdem ocracia en política exterior y 
en política económica».
El Gobierno del PSOE, al servicio 
del capital

« D en tro  de m uy poco, entreEl tándem Felipe-Guerra confia en el control de los medios de comunicación para conseguir man­
tener durante el mayor tiempo posible su falsa imagen.



Fraga y Felipe habrá la misma dife­
rencia que entre la Coca y la Pepsi». 
«Felipe González está dando una 
lección im pagable de estadista: está 
com iéndose con patatas los misiles, 
tragando OTAN, abrazando a Tod- 
m an. Eso no es bajarse los pantalo­
nes. En Europa ya no gobiernan las 
ideologías, sino los gestores que 
consiguen buenos resultados para la 
casa». Así habla de Felipe la dere­
cha española por boca de Pedro Ro­
dríguez («ABC» 28-V;-1983, pág. 
16; «Tiempo» núm . 54. pág. 8). En 
«Deia» (28-V-1983, pág. 3) contaban 
com o «por prim era vez en la histo­
ria político-financiera de Europa, la 
nacionalización de la red de alta 
tensión provocó una subida irresisti­
ble en las contizaciones de Bolsa en 
las mismas em presas que fueron na­
cionalizadas». Y explicaban por qué, 
explicaban los acuerdos del G o­
bierno del PSOE con la todopode­
rosa y archiderechista «eléctricas» y 
como esos acuerdos los iba a pagar 
«el pueblo soberano», los cúrrelas 
votantes del PSOE (para que apren­
dan).

Para qué seguir... H abría que ha­
blar de la flexibilización de planti­
llas por ejemplo y resaltar que 
Boyer ha prom etido a los yankis (en 
público, con luz y taquígrafos) que 
el G obierno del PSOE «está dis­
puesto a m ejorar el funcionamiento

del m ercado laboral increm entando 
el nivel de flexibilidad perm itido en 
el contrato y despido de trabajado­
res» («ABC» 27-V-1983, «Gaceta del 
Norte» 29-V-1983). El G obierno del 
PSOE, al servicio del Capital.

Siervo de los yankis, siervo del 
Capital, el G obierno del PSOE, ju ­
gando ya cartas boca arriba, se ha 
destapado igualm ente en su política 
vasca como siervo de la policia y de 
la G uardia Civil, como juguete del 
Ejército español, com o continuador 
de la política de Alonso Vega, de 
Arias Navarro, de Fraga, de M artín 
Villa, de Rosón.
Al PNV le han pinchado el globo

Este destape del PSOE con res­
pecto a la política vasca está te­
niendo unas terribles consecuencias 
para el PNV y su G obierno. Parece 
m entira y es seguro que habrá aún 
decenas de miles de votantes peneu- 
vistas que no se hayan dado cuenta, 
emocionados todavía con su subida 
de votos, esos gráficos tan majos del 
«Deia» del miércoles 25 en los que 
se ve como el PNV tiene 176 alcal­
des en Euskadi Sur. Lo cual supone 
que 1.637420 habitantes de Euskadi 
Sur tienen alcalde PNV y todo eso 
(que es verdad).

Y, además, la ausencia de HB les 
permite tener el G obierno en la 
Com unidad Autónom a y en las D i­

putaciones. O sea que hegemónicos 
y todo.

Pero el que sabe, sabe. Y cuando 
la procesión es m uy gorda, además 
de llevarla por dentro, se le nota en 
la cara. Que es lo que le pasó al lis­
tísimo vicepresidente don Mario 
Fernández en «La clave» del viernes 
27 de mayo. ¡Qué decepción para 
los que se pusieron ante el televisor 
recordando aquella m em orable oca­
sión en que don Mario, esgrimista 
verbal brillante, punteó con su flo­
rete el rostro pálido de lengua bífida 
de M artin Villa, don Rodolfo! An­
duvo esta vez don M ario paciente y 
manso, lento de reflejos, sin protes­
tar ni una vez por las zancadillas y 
la obstrucción y las m anos y el 
juego sucio del contrario. Dejó que 
le cam biaran el balón por una pelo- 
tita de squash, m iró para otro lado 
cuando el árbitro le em pujaba por 
la espalda. ¿Qué se hizo de su bri­
llantez? Sus dotes de repentizado y 
su capacidad de fajador ¿dónde fue­
ron?

Le faltaba m oral de lucha. Se 
sabía vencido hiciera lo que hiciese. 
Sabia que él y su PNV y su Go­
bierno tenían un globo. Un globo 
brillante y de colorines, lleno de 
nada, como un buñuelo, pero globo 
iesultón y vacilón. Lo tenían, sí. 
Pero se lo han pinchado. El Estatuto 
está fotut que dicen els Catalans.

Esta imagen 
corresponde a la 
concentración Anti- 
Otan ralizada en 
Madrid en 
noviembre de 1981. 
En aquella ocasión, 
Felipe González 
mantenía una 
postura
diametralmente 
opuesta a la actual.



Una vez más, las reivindicaciones populares son desoídas por el Gobierno del PSOE.

Fotut y encima, no les han pagat.
No lo decimos en PU NTO  Y 

HORA. Lo ha dicho en su curiosí­
sima crónica de despedida el señor 
Ibarzábal (porque el señor Ibarzá- 
bal, misterio, deja de hacer su cró­
nica sem anal en «Deia» para ser 
sustituido por nada m enos que el 
señor M orán, el que puso al PNV a 
parir en un libro). El señor Ibarzá- 
bal titula su últim a crónica (29-V- 
1983, «Deia», pág. 3) precisamente 
así: «... y el globo se pinchó». 
Donde dice que «La LOAPA es la 
filosofía actual del G obierno del 
PSOE, que actúa en consecuencia». 
Acertadísimo está el señor Ibarzábal 
porque el mismo dom ingo varios 
diarios publicaban una entrevista de 
don Felipe González, el torturador, 
concedida a la agencia F  (F  de fran­
quista, de falangista, de fascista) en 
la que afirm ó que «Si la LOAPA no 
hubiera existido, el G obierno socia­
lista hubiera presentado un proyecto 
semejante» («Tribuna Vasca», 29-V- 
1983, pág. 44).

Ibarzábal es enfático: «El globo se 
ha pinchado. Desde diciembre de 
1980 no se ha producido práctica­
mente transferencia alguna». Y su 
descripción de la situación adquiere 
tintes «batasuneros». Digámosle: 
«Hablemos claro: en el País Vasco 
hay muchas gentes que no se sienten 
españoles, que no reconocen como 
suya la bandera rojigualda, que apa­
gan la televisión cuando escuchan, 
al terminar, el him no nacional, que 
no com prenden por qué intentan 
gobernar desde M adrid parcelas que 
serían, de seguro, m ejor tratadas 
desde Vitoria. G entes que no ven 
como suya a la Policía Nacional, ni 
a la G uardia Civil. M uchas de estas 
gentes han aceptado sinceram ente el 
Estatuto, y confían en dicha solu­
ción, pero se están hartando de es­
perar y com ienzan a desconfiar se­
riamente de que dicha solución no 
fuera un vulgar «bluff»... La mayo­
ría callan, pero no están cómodos. Y 
cuando com ienzan a protestar les 
dicen que son insolidarios, o que ne­
cesitan un psiquiatra.
Ya se ve, ya se admite, que el 
Estatuto ha sido un timo

Ibarzábal ha sido rotundo en su 
despedida: «Se ha producido la rup­
tura total entre M adrid y Vitoria. 
Hoy son ya m uchos los que conside­
ran que, al m argen de diferentes in­
terpretaciones del Estatuto, hemos 
alcanzado un tope autonóm ico que

será m uy difícil sobrepasar». Debía 
ser el convencim iento de todo eso lo 
que atenazaba a don M ario Fernán­
dez en TVE. La m isma m añana de 
su com parecencia en «La clave» la 
prensa vasca publicaba unas decla­
raciones suyas del jueves en las que 
m anifestaba el descontento del G o­
bierno del PNV por el «absoluto 
parón en el desarrollo del Estatuto» 
y por «la falta de diálogo y de nego­
ciación en los temas pendientes de 
transferencia». Para precisar que 
«ayer fue un día glorioso, uno de 
esos claros ejem plos de lo que debe 
ser la vida del diálogo propiciada 
por Felipe G onzález en Anoeta, du­
ran te la cam paña electoral de las ge­
nerales: nos presentan cuatro reque­
rim ientos de los que nos enteram os 
po r la Prensa,’ se produce una rup­
tura  total en las negociaciones de 
Seguridad Social y el Consejo de 
M inistros aprueba la Ley de Re­
form a Universitaria, para la que ha­
bíam os solicitado oficialmente la 
apertura de negociaciones». Y, en­
cima, el pitorreo del Plan ZEN, res­
pecto del cual añade que «no nos 
vienen a consultar sino a informar» 
y, adem ás, a medidas.

El asunto es m uy serio. Porque el 
PNV lleva cuatro años (desde 1979) 
apostando su vida política a la via

del E sta tu to . C om prom etiéndose  
con el Estatuto. A ceptando la Cons­
titución y la bandera española y 
m uchas otras cosas a cam bio de la 
vía del Estatuto. Y, lo que es infini­
tam ente más im portante, conven­
ciendo a cientos de miles de vascos 
de que valía la pena pasar por 
carros y carretas por la vía del Esta­
tuto. Que valía la pena hacer oidos 
sordos a los alaridos de los tortura­
dos, a las denuncias de los familia­
res, a la petición de solidaridad con 
los perseguidos por Euskadi, por lo­
grar el precio de la vía del Estatuto. 
C uatro  años apostados a la carta del 
Estatuto. C uatro  años sosteniendo 
que con una sola palabra (BAI) se 
iba a resolver un problem a de siglos, 
se iba a levantar un país, se iba a 
conquistar la dignidad y el futuro y 
la identidad nacional. C uatro años 
terribles, cuatro años en los que los 
hom bres y m ujeres del PNV tenían 
que apartar la vista para no ver que 
otros vascos seguían sjendo encerra­
dos, torturados, juzgados y, conde­
nados... por em peñarse en seguir re­
clam ando la libertad para Euskal 
Herria.

Y después de esos cuatro terribles 
años ahora resulta que el Estatuto 
era  un «bluff». Que el globo se ha 
pinchado.



dicho m uchas «chorradas».
O sea, que no hay que preocu­

parse. A unque el Estatuto esté en 
peligro todo es cosa de cam biarle la 
m entalidad a la gente. Y donde diji­
mos digo decimos Diego. Y  ya está. 
Se hace un folleto (papel satiné, 
bien coloré, bien imprimé), lo es­
cribe don O naindía —el novelista—, 
lo paga Barrionuevo, lo reparte la 
G uardia Civil. Y se convence a los 
vascos de que ésta no es mi ETA 
que m e la han cambiao. Q ue había 
una ETA buena y m añana Navidad, 
pero que la de ahora es malísima y 
brutísim a y no sabe escribir novelas.
Y que lo bueno es ingresar en la 
C ofradía de San Judas. Que ahora 
con la inflación los treinta denarios 
de p lata salen m uy bien al cambio: 
millones de liras o asi. Y que si uno 
es escrupuloso y no le gusta la cara 
que queda después de hacerse judas 
pues que nada, que le cam bien la 
cara. Cirugía estética pagan tam­
bién.

Don M ario O naindía ha descu­
bierto el m arquetín (con acento en 
la í). Todo es cuestión de cam biar la 
m entalidad. De comerle el coco a la 
gente. De lavarle el cerebro, vamos. 
H asta le han dicho que a los recalci­
trantes les term inan el tratamiento 
en unas m áquinas alem anas exce­
lentes «de alta seguridad».

Mario Fernández, 
en el programa 
televisivo «La 
Clave» aparecía 
falto de moral de 
lucha. En las Tilas 
del PNV se palpa la 
desilusión ante un 
Estatuto vacío.

Había, adem ás del PNV, otra gente 
que jugó su resto a la carta del Esta­
tuto. Era una jugada fuerte. Un 
«farol» de los que perm iten ganan­
cias rápidas y por sorpresa. Con el 
Estatuto los presos a casa. Con el 
Estatuto N avarra y el euskara y yo 
que sé cuantas maravillas más. Y 
ahora M ario O naindía y Roberto 
Lertxundi, la pareja am ericana de 
EE, se entrevistan con el virrey del 
PSOE en la C om unidad Autónoma, 
con el ilustrísimo (¿o es excelentí­
simo?) señor Jáuregui, don Ram ón.
Y se descuelgan con la declaración 
de que «El Estatuto está en peligro». 
(«D iario Vasco», 27-V-1983, pág. 3).

O tros que tal bailan.
El señor O naindía adem ás de no­

velista se ha hecho misionero. Ahora 
predica que la transform ación social 
(ya no dice revolución, dice trans­
form ación social) «no es tanto la 
conquista de una cosa sino el cam ­
bio de m entalidad y, por tanto, del 
com portam iento de la sociedad». 
(«El Correo español», 27-V-1983, 
pág. 29). Este otro don M ario co­
rrige a M arx y se alinea con Juan 
Pablo II y con la A doración Noc­
turna y con las Hijas de M aría: no 
es el ser el q u e  cond iciona la 
conciencia, es la conciencia la que 
condicona el ser. Debe ser su adm i­
ración por Felipe. Felipe, ya se sabe, 
aclaró al m undo que M arx habia

Hasta Mario Onaindia reconoce que aquel 
Estatuto que prometía grandes maravillas, 
está en peligro.

¿Piensa alguien que no va a pasar 
nada? ¿qué no está pasando ya en el 
alm a y en las entrañas de esos cien­
tos de miles de vascos engañados de 
buena fe, a los que se les ju ró  que el 
Estatuto era bueno, que esa era la 
buena vía, el eficaz método, la razo­
nable salida? ¿Piense alguien que 
nadie va a reclam ar por esos cuatro 
años de engaño?
Y los de EE: otros que tal bailan

Parece que fue el siglo pasado 
Pero no. Hace solo cuatro años

H »  ü r N — ni



Las únicas soluciones planteadas por Barrionuevo, son las policiales: P lan ZEN , palos y represión.
Pues que bien.
¿De verdad se cree don M ario 

que no va a pasar nada? ¿que no 
está pasando ya algo? ¿que la gente 
se va a olvidar de eso de «Estatutoa- 
rekin...! y de eso de que el equipo 
colorao había ganao y de lo eficaces 
disolventes que algunos son, eran, 
fueron, quieren ser...?
¿Quiénes tenían razón?

Sucede que en Euskadi Sur ha 
habido tam bién gente que durante 
estos cuatro años ha venido repi­
tiendo, precisamente, que el Esta­
tuto era un «bluff», que el Estatuto 
era un globo relleno de nada, que el 
Estatuto era una tram pa. G ente que, 
además, ha actuado con congruen­
cia, que ha dicho lo que iba a hacer 
y que ha hecho lo que había dicho. 
Gente que ha repetido que la Cons­
titución española y el Estatuto de la 
M oncloa e ran  papeles m ojados, 
malos d isfraces del con tinu ism o 
franquista. G ente que ha sostenido 
que los espantosos com ponentes 
nazis y fascistas del Estado español 
de Franco ni se crean ni se des­
truyen, que sólo se metamorfosean.

G ente que ha advertido que no se 
puede transigir ni chalanear ni tra­
pichear con la libertad de un pue­
blo. G ente que ha sostenido que no 
se puede ser libre a medias, inde­
pendiente a medias, soberano a 
medias, persona a medias. G ente 
que ha dicho que la libertad no se 
puede conseguir en cómodos plazos, 
que no se puede coleccionar fascí­
culo a fascículo. G ente que ha pa­
gado precios onerosos, gravosos, do­
lo r o s o s ,  p o r  m a n te n e r  su s  
convicciones, por ser fieles a sí 
mismos y a su patria.

G ente en fin que ha dicho que lo 
que tiene en com ún con los trabaja­
dores españoles o franceses es el ser 
trabajadores porque ellos no son ni 
españoles ni franceses, sino vascos. 
Gentes que no tragan, ni transigen, 
ni adm iten cachos del ja rrón  porque 
lo quieren íntegro.

¿Va a resu ltar, por fin, que 
muchos de los otros vascos —de los 
que creyeron al PNV y a EE cuando 
les «colocaron» el Estatuto— van a 
reconocer que esos tenían razón?

Quizá.
Por eso decimos que las piezas se

están m oviendo en el tablero de 
Euskadi Sur. El Estado español se 
ha quitado la careta. H a decidido 
que el Estatuto, el globo del Esta­
tuto, el «bluff» del Estatuto, ha fra­
casado. Que la existencia de docenas 
de miles de vascos que ha resistido 
al engaño lo ha revelado como inú­
til. Que m ientras ellos resistan es 
inútil seguir con la ficción. Y el Es­
tado español ha vuelto donde solía. 
Ha vuelto a la desnuda y pura ac­
ción de fuerza. H a dicho que ya no 
quedan soluciones políticas. Que 
ahora ZEN. Y FOP. Y FAS.

Palo. Represión. Criminalización 
de los vascos por el hecho de serlo. 
Declaración de sospechoso a todo 
vasco joven, a toda vasca atractiva.

Es el principio del fin del proceso. 
Tam bién sucedió en Argelia. Y en 
Vietnam. Siempre los «halcones» 
consiguen un último plazo para 
«arreglar» el asunto.

Va a ser m uy duro. Pero fracasará 
si los vascos resisten. Y, al cabo de 
un m ontón de sufrimientos más, el 
proceso acabará.

Ni ZEN, N i FOP. Ni FAS.
Alternativa KAS.



haizelarreko berrimetroa

Xabier Amuriza

Grisk eta grausk

Haizelarretar bat koartelera joan zen, etxea saldu 
behar zuela esatera.
— Eta guri zer? —esan zioten koartelean.

— Koino! Ba, nik koartelean jak in  erazi behar zelakoa 
entzun nuen.
— Bai saldu eta gero!
— Saldu aurretik  abisatzea gaizki al dago?
— Zergatik ez diguk esaten zenbat leiho eta kom oda dituen 
ere?
— Barka, baina nik ez dut lege hori asm atu. Nik uste nuen 
zuek hem en eroslegaien zerrendaren bat izango zenutela 
eta horrexegatik etorri naiz. Saltzekotan, jen de  zihurrari 
saldu nahi nioke.
— G uk esan behar al diagu zein den jende zihurra?
— Koino! Zuen laguna baldin bada, zihurra izango da, 
laguna ez baldin bada, ez baikaude zihur. Begira. G ure 
etxea oso puntu  onean dago. H andik herri guztiko 
ikusm ira dago. Ez dakit, ba, noia esan ere. T xibatoa ere ez, 
baina horrelako batentzat leku aproposkoa.
— Hik nor den jak inda, noia izango duk, ba, isilekoa?
— Ni isilik egongo naiz!
— O rduan heu txibato jartzea ere berdin duk.
— Hori ez, jau na . Nik etxea saltzea bakarrik nahi dut.
— Egon pixka bat, gora telefonatu arte.
Egunak eta gauak aurrera joan  ziren eta telefonorik ez 
ornen zuten hartzen, edo hartzen zuenak ez om en zekien 
ezer. H am ar egun ñola edo hala pasa ondoren, epailearen 
au rrera eram an zuten eta handik Jainkoak diakien lekura. 
N oizbait H aizelarrera heltzean, esan zuen:
— Etxerik ez edukitzea höbe duk hör. Noizbait pobreek ere 
abantailaren  bat behar ziaten.
H aizelarretar hark, pixka bat sendatutakoan, berriz ere 
m undura itzultzeko harra zuen. T renean sartu eta beste 
gäbe joan  eta joan  egiteko gogoa zeukan, etxerik ez balu 
bezala. T renaren azken helm ugaraino txartela hartu zuen, 
joan-etorrikoa. Azkenera heldu zirenean, bidaiari guztiak 
jaitsi ziren, haizelarretarra izan ezik.
— Iritxi gaituk, eh? —esan zion interbentoreak.
— Nik joan-etorriko  txartela daukat, ordea —erantzun zuen 
berrim etroak.

— Joan-etorrikoa? Z erbaite tara  etorriko hintzen honaino!
— Hori ere esan beharra  al daukat?
— Ez daukak esan beharrik, ba ina  harritzen nauk.
— T renean ibiltzeko, txartela ordain tzea aski zela uste nuen 
nik.
Interbentoreak ez zion gehiago ekin, ba ina laster heldu 
ziren beste lagun batzuk, nor, zer, nora eta galdera guztiak 
eginez. T renak bueltan ab iatu  behar zuenerako, 
berrim etroa kanpora atera zuten eta norabait sartu.
— Beste ham ar egun egin behar al ditugu telefonorik 
hartzen ez dutela? —galdetu zuen berrim etroak.
— Haizelarren telefonorik ez badaukazue, ez duk gure 
errua.
— Eta hori al da nire errua?
— Hire errua ez duk nor haizen jak in  behar dugula 
besterik.
— Ez al dakik nor garen?

Ham ar egunen buruan haizelarreko berrim etroa 
berriro epailearen au rrean  zen eta handik berriz 
ere Jainkoak dakien lekura. A rranom endira 
heldu zenean, telefono kontuak eta horrelakoak esan 
zituen, ba ina apenas inork ezer u lertu  zion. Pixka bat 

sendatutakoan, berriro  ere haraxe itzuli behar zuela esaten 
hasi zen.
— Berriro hara? Ez al duk nahiko eskarm entu hartu?
— Sekula ez duk nahikoa izaten.
— Z ertarako joan  nahi duk, ba?
— Etortzea zein gauza ederra den probatzeko.
Haizelarreko berrim etroa hirugarrenez ab iatu  zen, 
telefonoa bizkarrean zuela. Joan zen, baina ez da bueltan 
ageri. Kezkatzen hasiak gaude, gehiegi tardatzen ari baita. 
Ikusi al duzue norbait telefono posteak bizkarrean hartu ta  
trenean sartzen? Edo trena telefonotik eram aten? Esaiezue 
am ona hilzorian dagola eta bizkor ibiltzeko. O kerren bat 
gertatu ez bazaio! D atorren asterako agertzen ez bada, 
etxea saldu beharko dugu.
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Los proyectos represivos, con gran intervención de la informática, del Ministerio del Inte­
rior español no son una excepción en Europa sino que se inspiran directam ente en el «modelo 
alemán». Entre esos proyectos figura uno nada inofensivo: la im plantación de un carnet de 
identidad informatizado, en vertiginosa carrera hacia el 1984 de Orwell. Para ver en qué 
consistirá la represión futura —y la posible resistencia contra esa represión— hay que fijarse en 
la RFA, en Francia, en los países europeos. Pues Euskadi y el Estado español son países plena­
mente europeos, ahora incluso en lo represivo. No sirve de nada seguir alucinando con «revo­
luciones» tercermundistas. Y, como decía Marx, los países más desarrollados prefiguran el fu­
turo de los menos desarrollados.

El modelo alemán
Juanjo Fernández

La República Federal A lem ana, 
cuyo Estado se ha dotado de medios 
represivos y de control social m oder­
nos y totalitarios ya bien conocidos 
en toda Europa, es el principal m o­
delo represivo de la Policía espa­
ñola, en tiem pos de M artín Villa 
como en los de Barrionuevo (e in­
cluso retrospectivam ente, cabe re­
cordar que en los años 40 instructo­
res de la G estapo nazi acudieron a 
enseñar sus «técnicas» a centros po­

liciales españoles, tras una visita de 
H im m ler al «Caudillo»).

En la R FA  es donde está más 
avanzado el proyecto de carnet de 
identidad inform atizado, tras haber 
sido refrendado el 20 de setiembre 
de 1979 por el Bundestag. Sin em ­
bargo, el proyecto ha sufrido ciertos 
retrasos y tropezado con resistencias 
p o r p a rte  de la pob lac ión  (del 
m ism o tipo que las que obligaron a

aplazar recientem ente el famoso y 
polémico censo).

T ras la adopción de una nueva 
ley sobre concesión de los nuevos 
carnets de identidad, y otra sobre 
los pasaportes para hacerlos asi­
mismo m ecánicam ente legibles, es­
taba previsto que a partir de 1982 
em pezarían a distribuirse a la pobla­
ción los nuevos carnets y pasaportes. 
A partir de 1983, otros docum entos 
con datos (carnet de conducir, docu­



m entación del coche, seguro, etc.) 
debían satisfacer tam bién los princi­
pios de leg ib ilidad  m ecánica y 
com patibilidad.

Llegados a este punto, se preveía 
que en 1984 —quizá por la coinci­
dencia con la novela de Orwell— la 
población y los «espíritus sensibles» 
iban a estar un tanto alarm ados por 
tanta inform atización de sus pape­
les, por lo cual entonces el Estado 
renunciaría a continuar el program a.
Lo que no quitaría que en 1987 se 
cum pliera el periodo de cinco años 
previsto para modificar los carnets 
de identidad y los pasaportes, y todo 
el m undo tuviera ya docum entos de 
identidad m ecánicam ente legibles. 
Para sacar provecho a esta situación, 
se dictarían nuevas disposiciones pe­
nales que reforzarían la obligación 
de llevarlo encima.
Radiante porvenir

A partir de 1987 los «órganos de 
seguridad» reforzarían su control, 
un  control masivo y duradero, sobre 
los movimientos y actividades de los 
ciudadanos. Los carnets de identi­
dad  m ecánicam ente legibles podrían 
ser «leídos», gracias a la microelec­
trónica, m ediante una especie de 
minicasette en una caja del tam año 
de un dictáfono portátil que el fun­
cionario de policía llevaría en el bol­
sillo o en el coche. N o habría nece­
s id a d  de  e s ta r  c o n e c ta d o  al 
ordenador central para registrar el 
carnet de identidad, en un lapso de 
tiem po que no excede de los tres se­
gundos.

Y esto sin contar que ya actual­
mente los policías pueden pedir 
datos por teléfono o por radio a los 
diversos ficheros inform atizados. El 
carnet de identidad m ecánicamente 
legible m ultiplica esas posibilidades 
de consulta, pues en m ayor escala y 
más rápidam ente se podrá com parar 
«on line» los datos de los diversos 
ficheros e incluso proyectar inm e­
diatam ente sobre una pantalla de 
term inal el perfil del sospechoso y 
las inform aciones acerca del caso 
proporcionadas por el ordenador.

En este bonito y cercano futuro el 
carnet de identidad será perm anen­
tem ente controlado en las fronteras 
y en cada viaje aéreo e incluso en el 
interior de la RFA, en controles de 
carretera, en controles de policía en 
los trenes y en zonas como estacio­
nes, aeropuertos, cercanías de cuar­
teles, barrios chinos... la llegada a 
una ciudad de «personalidades» fa­

mosas de la econom ía y de la polí­
tica y de huéspedes oficiales del Es­
tado considerados bajo am enaza de 
atentado, supondrá registros y verifi­
caciones de identidad masivas del 
público cercano.

Las manifestaciones o actos in­
convenientes para el Estado serán 
«protegidas de la infiltración de ex­
tremistas» m ediante verificaciones 
de identidad com pletas y elegantes; 
las manifestaciones que «podrían 
degenerar en violencia» tam bién. El 
Estado dem ocrático no im pide a 
nadie m anifestarse o reunirse, sim­
plem ente procura que tales manies- 
taciones no «degeneren»...

El acceso a todo edificio público 
será controlado m ediante identifica­
ciones autom áticas por ordenador: 
m inisterio del Interior, edificios e 
instalaciones policiales, parlam ento, 
tribunales, salas de justicia... Otro 
tanto se hará en edificios e instala­
ciones «cuya seguridad puede peli­
grar»: em presas de arm am ento, cen­
tra le s  n u c le a re s  y o fic in a s  de 
em presas eléctricas...

(Obsérvese que en el Estado espa­
ñol todos estos controles ya se 
hacen. La introducción de carnets 
de identidad m ecánicam ente legibles 
m ultiplicará las posibilidades de

control hasta el infinito, haciéndolas 
m ás rápidas: en menos de tres se­
gundos los policías o controladores 
podrán  saber cuántas veces ha visi­
tado  el edificio la persona cuya 
identidad se controla, por ejemplo).
Control sin retorno

Este radiante porvenir de control 
total, que hoy asusta a tan ta  gente, 
p a sa rá  d esap erc ib id o  d en tro  de 
veinte años. Con los carnets de iden­
tidad de lectura mecánica, entrare­
mos en una vía que la fuerza de la 
costum bre hará  aceptar, y que se­
ñala una orientación irreversible.

D ebe añadirse que las restriccio­
nes en el uso de la inform ática para 
el control de los ciudadanos, restric­
ciones que las autoridades siempre 
esgrim en para  tranquilizar a los ciu­
dadanos inquietos por una posible 
invasión de su vida privada por el 
Estado, son m uy frágiles. En efecto, 
tales restricciones son simplemente 
prohibiciones de aplicar, que en 
caso de crisis de gobierno, de lle­
gada al poder de gobiernos «duros», 
de cualquier motivo que se tome 
como pretexto —una ofensiva «terro­
rista», por ejem plo—, pueden ser le­
vantadas o saltadas a la torera. Con 
las restricciones al uso policial de la 
inform ática puede ocurrir perfecta­

Dos nuevos métodos policiales permitirán el control absoluto de la persona.



mente lo mismo que ocurre con los 
derechos de los ciudadanos, burla­
dos mediante legislaciones excepcio­
nales.
Y sin límites

Asimismo, la legibilidad mecánica 
de los carnets de identidad y demás 
documentos personales conduce ine­
vitablemente a una creciente vigi­
lancia del ciudadano por parte del 
Estado. El hecho de que en teoría 
sólo las autoridades encargadas de 
la «seguridad» puedan tener acceso 
a la «utilización automática de los 
ficheros» con la finalidad limitada 
de «investigaciones judiciales y de 
prevención del peligro», no quita 
que esta cláusula conceda a dichas 
autoridades un acceso y posibilida­
des de uso de los ficheros informáti­
cos prácticamente sin límites.

El plan alemán de carnets de 
identidad informatizados ha sufrido 
(perdón, gozado) de serias dificulta­
des y retrasos, empezando por la re­
sistencia de ciertos sectores de la po­
blación a tan totalitario proyecto. La 
existencia de movimientos alternati­
vos y anti-autoritarios de base, y la 
llegada de los Verdes al Bundestag 
será un serio obstáculo para tal 
proyecto y para su legitimidad.
Un sistema internacional

Hay que señalar que los nuevos 
carnets de identidad alemanes, «de 
acuerdo con las concepciones de la 
Comunidad Europea», llevarían la 
indicación «D» (alemán). N o hay 
duda que se tiende a un sistema in­
ternacional, que sin embargo es du­
doso que se extienda a países con 
tradición de derechos cívicos como 
Inglaterra y EEUU donde ni si­
quiera existen carnets de identidad.

Otro de los países donde el 
proyecto de carnet de identidad in­
formatizado está bastante avanzado 
es en el Estado francés. Sin em­
bargo, el proyecto encuentra mayo­
res resistencias que en la RFA. Por 
una parte, la legislación francesa no 
considera obligatorio el carnet de 
identidad sino que el ciudadano, 
caso de tener que identificarse, 
puede hacerlo con cualquier otro 
documento (pasaporte, carte de se- 
jour, carta de la seguridad social, 
etc.). Por otra parte, existe en Fran­
cia una gran sensibilidad a los peli­
gros liberticidas de la informática, 
tras los escándalos de los proyectos 
AUDASS y GAM IN (intento de fi­
chaje informático de toda la pobla­
ción escolar), abundantes «bavures»

(errores) policiales a causa de erro­
res del ordenador, y la creación de 
organismos de control del uso de la 
informática como la Comisión N a­
cional Informática y Libertades 
(CNIL).
Llamada francesa al boicot

El sindicato de la Magistratura, 
organización de jueces demócratas y 
de izquierda, ha expresado su más 
firme oposición al proyecto de car­
net de identidad informatizado y a 
los controles abusivos policiales: «El 
Ministerio del Interior presenta un 
proyecto de carnet de identidad in­
formatizado. Paralelamente afirma 
que en el marco de operaciones po­
liciales administrativas, los policías 
podrían efectuar interpelaciones y 
controles de identidad ’cuando cir­
cunstancias particulares lo exijan’ 
(...) El Ministerio del Interior no 
puede servirse de estas ’circunstan­
cias particulares’ para justificar las 
redadas, los controles sistemáticos 
en el metro o en ciertos barrios o 
respecto a ciertas categorías sociales, 
operaciones que son ilegales. Estas 
medidas de intimidación de masas 
serían facilitadas por un carnet na­
cional de identidad que se converti­
ría rápidamente en obligatorio y 
permitiría,, gracias a los procedi­
mientos informáticos, un fichaje asi­
mismo ilegal, realizado en el acto en 
los coches de policía» (intervención 
del Sindicato de la Magistratura en 
el coloquio sobre fichaje informático 
organizado por el sindicato CFDT).

Asimismo el Centro de Informa­
ción e Iniciativa sobre la Informati- 
zación (CIII, que entre otras activi­
dades edita la revista especializada 
«Terminal 19/84») hacía pública 
una llamada a boicotear a los sindi­
catos y organizaciones ciudadanas. 
«Creemos que todavía no es dema­
siado tarde —decía el CIII— para 
emprender una iniciativa nacional 
contra la instalación del carnet de 
identidad nacional, informatizado e 
in fa lsifica b ie: ev itan d o  que se 
convierta en documento» obligatorio 
para probar la identidad. La Ley, en 
efecto, no obliga por ahora al ciuda­
dano a tener un carnet nacional de 
identidad para justificar su identi­
dad; ésta puede ser establecida por 
cualquier otro medio: libro de fami­
lia, permiso de conducir, pasaporte, 
etc... Hay que aprovechar esta posi­
bilidad llamando al BOICOT DE  
LA NUEVA CARTA DE IDENTI­
D AD INFORMATIZADA, o como 
mínimo hacerse renovar la vieja

carta de identidad, válida por 10 
años, antes de que se ponga en mar­
cha el nuevo sistema».
Franquismo informatizado

En el Estado español la informati- 
zación del carnet de identidad (por 
cierto, el D NI español, creado por el 
régimen franquista, es uno de los 
más represivos del mundo, conside­
rando sospechosos a todos los ciuda­
danos al incluir las huellas dactila­
res, cosa que no ocurre en ningún 
país europeo), está prevista desde 
hace años. La empresa multinacio­
nal IBM ha realizado ya tres proyec­
tos con este fin. Sin embargo, nin­
guno de ellos ha sido aceptado, pues 
ninguno excluye la posibilidad de 
control sobre los propios policías, en 
tanto que ciudadanos previstos de 
su correspondiente DNI...

Sin embargo, los recientes y 
monstruosos planes «de seguridad» 
establecidos por el Ministerio del In­
terior han decidido definitivamente 
implantar, en el plazo de un año, el 
DNI informatizado. Barrionuevo lle­
vará a cabo lo que ni Martín Villa 
ni Rosón se atrevieron a realizar. 
Un maravilloso «cambio», que por 
lo visto nadie está dispuesto a 
controlar ni restringir. En el Estado 
español no existen organismos como 
la CNIL francesa, ni sensibilidad de 
la población y de las organizaciones 
políticas y ciudadanas a los gravísi­
mos —e irreversibles— peligros tota­
litarios de la informática. El asunto 
es especialmente grave, cuando se 
piensa que el aparato represivo del 
franquismo permanece intacto y que 
por tanto su informatización signifca 
su perfeccionamiento hasta extremos 
gigantescos.

Los movimientos de resistencia 
popular y de liberación social (y de 
liberación nacional) deberían prestar 
una enorme atención a esta peli­
grosa informatización de la repre­
sión. Está bien solidarizarse con 
Centroamérica, con la OLP, y 
demás; pero tales movimientos ter- 
cermundistas no pueden ser un mo­
delo ni en Euskadi ni en el Estado 
español. Puestos a buscar modelos y 
ejemplos, deberíamos fijarnos más 
bien en la República Federal Ale­
mana o en Francia, pues las condi­
ciones materiales, el grado de desa­
rrollo de las fuerzas productivas, el 
sistema represivo, etc., son práctica­
mente idénticas a las nuestras. Para 
bien y para mal, Euskadi y el Es­
tado español son plenamente Eu­
ropa. Con todo lo que supone...
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A Alonso Muñoz, mi compañero 
muerto, con la promesa de vencer

Estaba  andando , Alonso, com pañero. Y andando  he 
ab ierto  la carta de Carlos. Y andando  la he leido.
Y an dand o  he seguido, nublos los ojos de 

lágrimas, estrujado de súbito el corazón por la garra de la 
noticia de tu m uerte.
Escribo ah o ra  y siento en mi brazo el apretón de tu puño, 
tan fuerte. Y veo tu risa abierta inconfundible. Y escucho 
tu voz, la q u e  duran te  horas desgranó tantas veces a mi 
hija n iña  en tus rodillas, la vieja, lenta, terrible historia de 
la lucha por la revolución socialista. Sobre mis renglones 
doloridos una niebla de llanto confunde la mía con tu 
lim pia y clara letra. La letra inglesa de caligrafía perfecta 
con la q u e  a  m i lado escribiste cientos, miles, decenas de 
miles, de sobres clandestinos. La letra de la que estabas 
justam ente orgulloso. La letra que aprendiste en la Casa 
del Pueblo de Vallecas, aquella casa que ayudaste con tus 
m anos a  construir siendo joven socialista. La letra que 
exhibiste tan tas veces a  los nuevos com pañeros para 
ejem plarizarles el fru to  de la liberación intelectual que 
aquella C asa hiciera a los jóvenes obreros. Entonces.
«Antes de la guerra».
¡Ay Alonso! ¿qué se hace, que se puede hacer cuando se le 
m uere a uno, así, por carta, un com pañero?
Al com probar fechas he sabido, Alonso, que el m ism o día 
en que tu  corazón se negaba a seguir funcionando estuve 
yo hab lando  de tí a  mis com pañeros de Euskadi. H ablando 
de ti, enseñando fotos viejas tuyas y mías, nuestras, de las 
luchas com partidas. H ablando  de ti, de tus disparos y tus 
piedras y tus cárceles y tus sentencias franquistas de 
m uerte que burlaste. De tus trabajos y tus días. De como 
aprendí de tí el estilo de trabajo en una ejecutiva 
clandestina. De com o aprendí de tí hasta la form a correcta 
de levantar el puño  en saludo socialista. D e com o tú y yo 
solos, guardadas las espaldas por R ufo y otro veterano, 
cojo y casi heróico tuerto, ya tam bién m uerto, salimos una 
tarde de 1976 a vocear «El Socialista» por la calle de 
Atocha p ara  que las gentes supieran ¡ay que el viejo PSOE 
había vuelto  a  las calles!. De com o tú y yo com partim os 
tantas veces en el m ism o d ía  la agitación y propaganda 
callejera, la siem bra de panfletos, la labor de análisis 
teórico de la práctica, las decisiones de la ejecutiva y las 
lecciones a  los nuevos reclutas. De com o com partim os los 
inútiles intentos por im pedir que nuestro PSOE, el PSOE 
m adrileño de los revolucionarios com o tú, fuera prostituido 
y convertido en instrum ento del bloque de clases 
dom inante.

Estabas tu m uriendo, Alonso, y a cientos de kilóm etros 
hab land o  yo de ti en Euskadi a otros revolucionarios. 
Explicándoles la única discrepancia que en años y años 
hem os tenido. La de que tu m edio siglo largo de m ilitancia 
revolucionaria en el PSOE te ha im pedido, com o a un 
pequeño  puñ ado  de veteranos com o tú, reconocer que ese 
partido  (m ejor esas siglas), construido con sangre y lucha 
obrera , ha  caido en m anos del enem igo de clase.
R econocer que es una posición que la traición ha puesto en 
m anos del enem igo y que, aunque aún  queden dentro  de 
ella com pañeros que no han advertido la m aniobra, es 
preciso corregir el tiro y d isparar sobre ella.
Volveré a M adrid, Alonso, com pañero. Volveré a M adrid 
den tro  de unos días, libre aún espero. Iré a llevar unas 
flores a  tu  tum ba con la bandera roja y la ikurriña. A 
can tar puño  en alto  en euskara la Internacional y el Eusko 
gudariak . A prom eterte que venceremos.
A decirte que estam os venciendo ya, Alonso. Q ue esta 
Euskadi de 1983, com o tu M adrid de 1936, es un 
rom peolas sobre el que rom pe im potente la barbarie 
fascista. Q ue en esta Euskadi jóvenes y viejos, veteranos y 
reclutas recientes, bravas m ujeres y tiernos hombres, 
luchan y m ueren y vencen por su dignidad com o pueblo, 
por su independencia como nación, por hacer la revolución 
socialista, para que nadie escupa sangre para que otros 
vivan mejor.
Vencerem os, Alonso. Estam os venciendo ya.
Se que has m uerto sabiéndolo. Recuerdo el brillo de tus 
ojos cuando  te contaba hace unos meses la lucha de 
Euskadi. R ecuerto tu abrazo.

Estaba  andando, Alonso, cuando supe la noticia de 
tu  m uerte. Seguí andando. Sigo andando. Seguiré 
m archando fortalecido con el regalo de tu 
m em oria. Seguiré m archando con tu recuerdo vivo en mi 
m em oria. Hasta la victoria.

Y ya sabes que no es verdad que hayas m uerto. Los 
revolucionarios de verdad, como tú, nunca m ueren. Viven 
siem pre m ientras que haya, que siem pre lo habrá, otros 
revolucionarios que sigan su lucha. M ientras que la clara 
presencia de su m em oria añ ada fuerza a la fuerza de la 
liberación del hom bre.
H asta siem pre, com pañero. Hasta siempre, com andante. 
H asta siem pre Alonso. H asta la victoria.
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Ramón Irusta
Lugar de nacim iento: D eba (G ipuzkoa) 
Edad: 26 años 
Profesión: Especialista 
Fecha de detención: 15-1-81 
Situación penal: C ondenado a 30 años 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa M aría
Cárceles por las que ha pasado: M artu- 
tene, C arabanchel, Puerto de Santa 
M aría

Mikel Urrutikoetxea
Lugar de nacim iento: E randio (Bizkaia)
Edad: 23 años
Profesión: Estudiante
Fecha de detención: 4-6-82
Situación penal: Preventivo
Petición fiscal: 25 años
Lugar de reclusión actual: A lcalá de
Henares
Cárceles por las que ha pasado: C ara­
banchel, A lcalá de Henares

Máximo Ayerbe
Lugar de nacim iento: A taun (Gipuzkoa) 
E dad: 33 años 
Profesión: T rabajador 
Fecha de detención: 10-1-78 
Situación penal: C ondenado a 7 años 
Lugar de reclusión actual: A lcalá de 
H enares
C árceles por las que ha pasado: Iruñea, 
Burgos, Soria, C arabanchel, Alcalá de 
H enares

Noticias de la semana,
Juicios

El pasado martes, son ju z ­
gados ante la A udiencia N a­
cional en M adrid, Luis Al­
be rto  Pastor, José  M aría 
Astola y Jesús U rrutia. El fis­
cal solicitó para Pastor y As- 
tola, acusados de pertenencia 
a ETA, penas de 25 años de 
reclusión y para U rrutia, acu­
sado de pertenecer a ETA 
pm, ocho años y un día como 
encubridor. En el transcurso 
del juicio. Pastor y Astola se 
refirieron a las circunstancias 
en las que se realizó su tras­
la d o  d e sd e  la cá rc e l de 
Puerto a la de Alcalá de He­
nares, siendo incomunicados 
en ésta sin que pudieran cele­
brar ninguna conversación 
con su ahogado para prepa­
rar el juicio. Posteriorm ente, 
am bos encausados pidieron 
ser retirados de la sala, a lo 
que accedió el juez. Por su 
parte, U rrutia, negó todas las

acusaciones que se le im pu ta­
ban.

A petición del M inisterio 
Fiscal quedó suspendido el 
ju ic io  seguido contra José 
M iguel Arbelegi, para quien 
piden un total de cuarenta y 
un años de prisión. La única 
testigo de la acusación que 
presenció el aten tado  negó 
an te  la sala  q u e  hu b iera  
id en tific ad o  al p rocesado  
com o au to r de los hechos que 
se le im putaban. Com o testi­
gos de la defensa com pare­
cieron ante el tribunal José 
Luis E lustondo y Joakin Zu- 
billaga, presos vascos encar­
celados cr. A lcalá de H ena­
res. L os d o s  jó v e n e s  se 
declararon autores del a ten­
tado por el que juzgaban a 
Arbelegi. A nte las nuevas de­
claraciones de estos testigos 
el fiscal solicitó la suspensión 
del ju ic io  p a ra  p rac ticar 
nuevas diligencias.

C inco santurzanos son ju z ­
gados el jueves en M adrid. 
Dos de ellos, Encarnación 
C ordón y Javier Fernández 
son presidenta y socio respec­
tivam ente de la Asociación 
C ultural local Bihotz Gaztea.

Este m ism o día, com pare­
cen ante la A udiencia N acio­
nal de M adrid Carlos Recio, 
Fidel Largatxa y Sebatián 
Pajares, para quienes el fiscal 
solicitó la pena de veintitrés 
años de reclusión. T ras el ju i­
cio, los fam iliares y amigos 
de los encausados los saluda­
ron con gritos, m ientras estos 
eran  conducidos a  la cárcel.

El jueves tiene lugar el ju i­
cio contra el vecino de Pasaia 
Joseba Izagirre M ariskal, de­
tenido en diciem bre de 1978 
y para el que se solicitan 
ciento diez años y diez meses 
de prisión. Las G estoras y 
HB de Pasaia han denun­
ciado este juicio. Este mismo

día es juzgado en Madrid, 
como au tor de un artículo 
aparecido en E G IN  con la 
firm a de «G estora pro-Am- 
nistia de Usurbil» el preso de 
dicha localidad, Lontxo Al- 
kain. El fiscal solicita contra 
A lkain la pena de seis meses 
de prisión.
Detenciones

F ede G a rc ía , asesor de 
CAES en el conflicto de Sie­
rras Alavesas, fue detenido 
en la tarde del miércoles en 
la sede de CAES de Gasteiz.

Por otra parte, esa misma 
noche es detenido en Zorroza 
el vecino  de la localidad 
Patxi Eguzkiagirre.

El miércoles es detenido en 
L eioa , V ic tor G a lb a rria tu . 
Las G estoras pro-Amnistía 
de Vizcaya condenaban las 
detenciones realizadas en el 
transcurso de la sem ana. Asi­
mismo, esta gestora denun-
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José Antonio Balgañón
Lugar de nacim iento: Santurce (Bizkaia) 
Edad: 24 años 
Profesión: Troquelista 
Fecha de detención: 3-7-81 .
Situación penal: C ondenado a  12 años 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa M aría
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa M aría

Gaizka Areizaga
Lugar de nacim iento: Donostia (G ipuz- 
koa)
E dad: 27 años
Profesión: C roupier
F echa de detención: 18-11-81
Lugar de reclusión actual: Puerto de
Santa M aría
Cárceles por las que ha pasado: C ara- 
banchel, Puerto

Pedro Arieta-Araunabeña
L ugar de nacimieaito: E randio (Bizkaia)
E dad: 21 años
Profesión: Estudiante
Fecha de detención: 4-6-82
Situación penal: Preventivo
Petición fiscal: 25 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
H enares
Cárceles por las que ha pasado: C ara- 
banchel, A lcalá de Henares

ciaba «la prolongación de de­
tención» á los ocho vizcaínos 
que tras prestar declaración 
ante el juez, éste no dictam i­
naría su caso hasta el día si­
guiente.
Ingresos en prisión

A ngeles Irigo ien  de 63 
años de edad, José Angel 
M utiozabal, Iñ igo  L oio la , 
todos ellos detenidos en la 
zona de Zarauz, ingresaron 
en la cárcel tras prestar de­
claración ante el juez. Fueron 
puestos en libertad sin cargos 
los otros cuatro detenidos 
Gloria Osa, A na Gil, C án­
dido Easoain y Luis O labera.

El resto de los detenidos 
guipuzcoanos, M ari Carm en 
Arríeta, José M anuel y José 
Antonio U nanue no presta­
ron declaración an te  la acu­
mulación de casos de este 
jueves.

Los ocho detenidos en el 
transcurso de la pasada se­
m ana  e n  V iz c a y a , J u a n

C arlo s  E tx ean d ia , Ignacio 
M artín, Josu Lamikiz, M aría 
Reyes Castillo, Javier Larrea, 
Felisa A rocena y Juan  A nto­
nio M artínez, fueron condu­
cidos a las cárceles de Cara- 
b a n c h e l y Y e se ría s  a la 
espera de que el juez  decrete 
para cada uno de ellos o bien 
la libertad o la prisión por los 
mismos motivos. U nicam ente 
Juan  Carlos E txeandia d e­
claró haber sido objeto de 
malos tratos. El resto no  rati­
ficó las declaraciones realiza­
das en las dependencias poli­

ciales. En el caso de Ignacio 
M artin y su herm ano Carlos 
llegaron a declarar que h a­
bían sido obligados a firm ar 
las declaraciones. Al d ía  si­
guiente, Juan Carlos Etxe- 
nike, Reyes Castillo, X abier 
L arrea, Iñaki M artín y Josu 
Lamikiz, verían decretado su 
ingreso en prisión. Todos los 
dem ás detenidos serían pues­
tos en libertad.

D e los detenidos en G ipuz- 
koa, adem ás de los ya señala­

dos, ingresarían en prisión 
X abier U nanue y B ittor Al- 
berdi.
Movilizaciones

C iento  diez personas per­
m anec ie ro n  en ce rrad as  la 
noche del lunes al m artes en 
el A yuntam iento de Zarauz 
para protestar contra la de­
tención el pasado dom ingo 
de varios jóvenes de la locali­
dad.

Un centenar de personas se 
m a n ife s ta b a  el m arte s  en 
Sondika contra el ju icio  cele­
brado a los vecinos de la lo­
calidad Pastor y Astola.

Unas ciento cincuenta per­
sonas recibieron en la noche 
del pasado lunes al ex-preso 
José C ruz Leunda. Por otra 
parte el miércoles, y con m o­
tivo del juicio contra Joxe 
Miguel Arbelegi, vecino de 
Tolosa, se convocarían distin­
tas acciones.

El m iérco les a p rim era  
hora de la noche se celebró 
en Portugalete u n a  concen­
tración y m anifestación en la

que quinientas personas p ro­
testaron por el ju icio  contra 
varios vecinos de Portugalete 
y Santurtzi, así com o contra 
la represión que se ejerce 
sobre la M argen Izquierda.

La Policía disolvió el vier­
nes a más de mil «sospecho­
sos» que habían acudido a la 
convocatoria realizada en Bil­
bao por Jarrai, en protesta al 
Plan ZEN . Por la m añana, en 
San Sebastián, un grupo de 
jóvenes fue dispersado a tiros 
de fuego real por el servicio 
de protección del G obierno 
Civil.

En G asteiz y en una m ani­
festación convocada por Ja ­
rrai, con el m ism o motivo, la 
policía intervino duram ente 
c o n tra  los m a n ife s ta n te s , 
arrebatando el m aterial a dos 
fotógrafos de prensa.

En Z o rro za , U rib a rr i y 
Leioa, localidades vizcaínas 
donde a finales de la sem ana, 
se han dado una serie de de­
tenciones, se celebran asam ­
bleas y movilizaciones d ia­
rias.



Punto y broma ___

El inclinómetro, nuevo utensilio con un gran futuro

Mida usted el grado de respeto
¿Inclinó o no inclinó la cabeza el señor lehendakari cuando en 

Burgos se izó la bandera española? U nos dicen que sí, otros dicen 
que no. Unos consideran que su m eneo de cabeza «fue im percepti­
ble», o «que no se pod ía in terpretar como saludo». O tros piensan 
que su inclinación fue dem asiada. Para que la próxim a vez no haya 
ningún género de dudas, el «staff» de dibujantes y delineantes de 
«PU N TO  Y BROMA» ha confeccionado la plantilla adjunta. En ella 
se recogen los diversos tipos de inclinación según el grado alcanzado 
en relación con la posición vertical de la cabeza. Así G araikoetxea 
alcanzó en Burgos los diez grados de inclinación, lo que ha sido cali­
ficado com o «imperceptible». El Jordi Pujol, en actos similares, llegó 
hasta una declinación de treinta grados y el Fraga los setenta grados 
y, adem ás, dejando de hablar. El m áximo grado de inclinación se 
atribuye al Generalísim o, que en una ocasión llegó a los 140 grados, 
au nque parece que fue por haber sufrido un  m om entáneo desmayo. 
En cuanto  a los grados negativos o «contrainclinaciones», se conoce 
algún caso de concejal rojoseparatista que llegó al grado m enos cua­
renta ( -4 0 ) , por lo que prosiguen las investigaciones para su locali­
zación y fusilam iento al am anecer. De todos modos, sería m ucho 
m ás fácil que se saludara a la bandera española aplaudiendo, ya que 
resulta m ucho más fácil m edir la duración y la intensidad de un 
aplauso de lehendakari que ponerse a m edir el grado de inclinación 
de su ilustrísim a calavera. Pero por nosotros que no quede. Ahí tie­
nen ustedes nuestro invento. Que ustedes lo m idan bien.

inclinación
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9  «Los militares nunca me han presionado» (González, Felipe, con cara 
de susto).

% «Los GAR (Grupos Antiterroristas Rurales) se someten periódica- 
mene al ’tiro de paciencia’: el día más frío o lluvioso de cada mes los 
hombres se trasladan en grupos hasta la proximidad de caseríos 
abandonados jque eligen como supuestos objetivos. Un GAR entra a 
la vivienda abandonada con una silueta humana sobre su hombro. 
Tumbados en el suelo, los de la patrulla observan a través de la mira 
telescópica de su rifle las cuatro ventanas del caserío. Pasan los mi­
nutos y las horas hasta que, de pronto, la silueta de madera asoma un 
instante. La figura simulada cae atravesada por los disparos y se tam­
balea en el suelo» («Tiempo»). Ya lo saben: los días fríos y lluviosos 
ni se les ocurra m eterse en un caserío. Y menos asomarse a ver si ha 
escam pado.

0  «Somos unos currantes que, en vez de llevar el casco o el mono, ves­
timos uniforme e intentamos proteger a la sociedad» (U n obrerete de 
las GAR).

9  «El plan ZEN ayudará a que los guardias civiles dejen de vivir en 
condiciones tercermundistas». (Gobernador Civil de Alava). Mejoras 
en la lejana colonia del salvaje Norte.

0  «Gromyko dejó escapar una carcajada ante una broma de nuestro mi­
nistro, el señor Morán» (TVE). Com o que le llamó «Sargento 
Myko».

% «España tiene abiertas sus puertas al capital extranjero». (Felipe 
González). ¡Qué generoso!

O «Nadie podía pensar en que se llegaría al clima de paz, serenidad y 
madurez de que disfrutamos hoy». (González, Felipe).

O «Si durante el régimen del General Franco la tele era bastante abu­
rrida, ahora es pura vileza insoportable». (P. Maisterra).

e  «La izquierda nacional, representada en estos momentos en el País 
Vasco por el PSOE, sólo supone un tercio de las posibles en los mu­
nicipios de todo el país. Ello demuestra la inexistencia de libertades 
fácticas. Las metralletas siguen imponiendo su ley». (D. Boscán en 
«El Alcázar»).

f  «El Plan ZEN se va a gastar 14.000 millones en construir magníficos 
acuartelamientos en las provincias Vascongadas, antes de que la 
Guardia Civil y la Policía Nacional abandonen el territorio. Magní­
fica herencia para la ’erzantza’, pues todo será de lujo para la Policía 
Autónoma». (Juan Blanco). ¡KAS, KAS, KAS...!

O «Morán exigió la liberación de los presos políticos españoles en Uru­
guay». (Prensa). Presoak kalera, am nistía osoa. Cosas.

9  «En plena Plaza de Cataluña se me acercó una individua desastrada, 
de edad difícil de precisar, miope y cojitranca que me puso una pega- 
tina y cuando le pregunté a la pestilente prójima de qué se trataba 
me farfulló en catalán que era una campaña en pro de la libertad 
sexual y del libre uso de su cuerpo». (Maisterra, com entarista facha).

0  «Los burgaleses, cuando dicen sí, dicen si» (Juanear). No van a decir 
«bai».



Mañana

Joselu Cereceda

será tarde

Y a que estamos inm ersos en un debate post- 
electoral creo que para centrarlo es preciso 
recordar qué ha supuesto la izquierda abertzale al 

m enos desde el comienzo de la Reform a. En prim er lugar, 
es evidente que ha sido la principal causa del fracaso de la 
m ism a, no sólo en Euskadi, sino en todo el Estado. En 
segundo lugar, ha perm itido la consolidación de la única 
opción válida de izquierdas. Y ello es así porque ha sabido 
do ta r a la lucha de clases de un m otor sin el cual la misma 
desaparecería en Euskadi: la cuestión nacional. Por esta 
razón es izquierda y es abertzale, es revolucionaria y 
consecuente. El proceso ha  dado como resultado una forma 
inédita de en tender la lucha, de construir la futura 
sociedad socialista euskaldun que se vislumbra.
Finalm ente, la izquierda abertzale, con su lucha, permite 
observar la apertura de una brecha revolucionaria y 
vivificadora en ese «paraíso de paz» que constituye para el 
im perialism o la E uropa Occidental.
En algunos análisis realizados hasta ahora parece llegarse a 
la conclusión de que si los votos han ido m ayoritariam ente 
hacia el PSOE y el PNV es que tales opciones son las 
válidas, las acertadas. Y esto es u n a  falacia, una tram pa en 
la que no debem os caer o no debem os querer caer. Que 
quede bien claro que en absoluto pretendo hacer ningún 
triunfalism o ni esconder el hecho de que la pérdida de 
votos de HB es preocupante y nos llam a a todos a  una 
seria reflexión. La realidad es que, a los errores cometidos 
se han sum ado u n a  etapa en la que el enemigo, con sus 
descom unales medios, ha corregido sus errores, se ha 
dejado de m andangas y ha apostado por la 
socialdemocracia —arm a utilizada por el im perialism o en 
Europa Occidental para dom esticar trabajadores y 
descafeinar los m ovim ientos de liberación nacional—. La 
socialdemocracia, con su tinte rosado que le da bula para 
hacer aún más barbaridades que la derecha —ahí está el 
esquizofrénico plan Z E N — tiene un atractivo para los 
trabajadores, atractivo que caerá por su base si 
adecuadam ente le creamos contradicciones y ponem os al 
descubierto sus miserias.
D e verdad que en distintos trabajos hem os creído oir voces 
del enem igo en bocas amigas. Reflexionen quienes han 
visto reproducir con júb ilo  sus escritos en la prensa de la 
burguesía y en los portavoces de su actual soporte, la 
socialdem ocracia. N o deja de ser inquietante tanta

insistencia en aconsejar la participación en las instituciones 
com o panacea para conseguir más votos. Y son las voces 
de siem pre. Desde luego, el no participar no nos va a 
convertir en revoucionarios, pero en los m om entos 
actuales, con la fuerza integradora que tiene el enemigo, es 
muy probable que la participación fuera el principio de 
nuestro fin. ¿Por qué será que la burguesía insiste tan 
m achaconam ente en que participem os? Del enemigo, el 
consejo.
Algo tam bién m uy significativo y escabroso de contestar es 
la velada insistencia en «los otros», en lo negativo del 
«militarismo», en los «poderes fácticos paralelos» que 
ahorm an a HB y le im piden an d ar a su aire. N adie se 
atreve a  hab lar claro, pero se intuye que se desea un 
proceso más tranquilo, más cóm odo, que se quiere creer 
que nuestra liberación la podem os coneguir dándonos 
besos con el enem igo al estilo bandresiano.
Y se insiste en cam bio de línea política (¿acercam iento a 
opciones ya de sobra conocidas?). Pero no se habla de 
fortalecim iento de HB y se ignoran deliberadam ente todas 
las organizaciones del KAS com o si el b loque no existiese 
y su aportación al proceso fuera nula o negativa.
Llegados a este punto y visto cóm o el enem igo quiere 
acorralar a su único opositor, la izquierda abertzale, es 
preciso constatar la necesidad de increm entar la 
organización a todos los niveles de HB y KAS, cerrar filas 
para resistir la opresión y desnudar a la socialdemocracia y 
a  un PNV que pretende retom ar la bandera de un 
nacionalism o real que ni defendió ni defenderá nunca.

Y antes de que sea tarde. Llegó la hora de -dejarse 
de parloteos y de organizarse, que tenem os sitio 
todos y sitios para todos. Porque para hacer 

«política» com o quiere el enem igo, en su cam po y con las 
arm as de «su» dem ocracia ya está todo inventado, sobra 
HB. Para viajes de ese tipo sobran alforjas, nos olvidam os 
de los presos, de los refugiados, de la añ orada Euskadi 
Socialista e Independiente y nos conform am os con las 
miserias de la burguesía. ¿Para qué jugarse el tipo por 
nada?



estadocomentario semanal

L a crisis económ ica del G obierno español con trasta  con los 
gastos del program a FACA

Antonio Villarreal
El sargento M ico puede quedar 

como el sím bolo de la nada cam ­
biante política exterior española, tan 
coherente y consecuente, por otra 
parte, con la o tra  política, la de den­
tro. A  Mico le hicieron concebir 
falsas esperanzas. De libertad, de 
otra tierra, del exilio. Fue engor­
dado para  ser llevado al m atadero. 
Mico perdió, tras el viaje de Mora. 
Este regresó y Mico, ciudadano de 
otra penosa  herencia  rec ib ida, 
quedó en la indefensión.
Debate sobre política exterior

Eso piden con ansiedad los ente- 
radillos. Sería m ejor decirle al pue­
blo llano, por lo claro, qué sucede 
en G uinea, cuáles son las relaciones 
con el país africano, por qué sus 
jefes son recibidos, tratados, dispen­
sados con todos los honores, afabili­
dades y exquisiteces, se intercam ­
b ia n  p a l a b r a s  d e  h e r m o s u ra  
desbordante... Si el debate sirve 
para ilum inar todas esas cuestiones, 
bienvenido sea. Pero, ya! Porque el 
gobierno quiere que pase el verano 
para hacerlo.

Es lógico que lo quiera así como 
es tam bién evidente que los otros 
quieran adelantarlo . Ahí está como 
ejemplo más reciente la m etedura 
de pata del discurso regio en el peri- 
plo sudam ericano. Puede que no sea 
suficiente con la dim isión del alto 
cargo de A suntos Exteriores que se 
ha presentado com o chivo expiato­
rio. Algún engranaje ha saltado en 
este m ecanism o y las soluciones 
apuntadas se han quedado a medio 
camino. Con decir que el «staff» de 
«fontaneros» de la Zarzuela es mí­
nimo, que hay que increm entar la 
nóm ina de esa «fontanería» puede 
que no sea suficiente. Sea quien sea 
el autor del lam entable copieteo, lo 
que queda claro es que el funciona­
rio de turno se m olestó más bien 
poco a la hora de redactar el texto 
definitivo. U na falta de responsabili­
dad  p ro fesiona l que ha  podido  
pasar a la historia. O casi.

Pero en el debate sobre política 
exterior quedan otros temas que 
conviene recordar.
D e FACA, bases y otras figuras

Está el program a FACA y su cor­
tejo de aviones. £ n  el punto  del casi 
centenar de aviones que necesitan 
los del Aire, una cuestión: para qué 
quieren  esos aparatos. Para em ­
plearlos dónde y cómo. Está claro 
que se va al exacto principio del «si 
quieres la paz prepara la guerra». 
G uerra  con quién, contra quién. 
Dicen que los militares son muy 
sensibles a los m omentos, difíciles, 
de la economía. Dicen. Aquí parece 
que falla esa sensibilidad porque el 
dispendio de los aviones, bien de la 
M cdonnel Douglas bien de la Pana- 
via puede ser de dim ensiones escan­
dalosas. Por el contraste. N atural­
m ente. U na situación económica 
difícil, unas reservas de divisas no 
m uy allá y lo que hay que pagar por 
los dichosos «pájaros», algo verda­
deram ente que no encaja. El caca­
reado  visto bueno a la adquisición 
de tales aparatos se ha dem orado. Y 
se ha explicado por las pretendidas 
presiones cerca de los fabricantes 
del PC-18A. Los expertos dicen que 
se tra taba de apretar las clavijas a 
los am ericanos. M ientras tanto, los 
europeos de Panavia bajaron precio 
y subido com pensaciones. Pero los

m ilitares optaron por el am ericano 
en nom bre de estrategias y manio- 
brabilidades. Tam bién la derecha se 
inclinó por el producto USA y, ob­
viam ente, los interm ediarios. Pero 
pudiera suceder que a más simpatías 
y halagos USA, m enos facilidades 
para en trar en Europa. O que nos 
m etan en la OTAN , pero nos pon­
gan el cartel de «stop» en el camino 
hacia la CEE.
Los aviones por los aires

Para eso los com pran. A unque sea 
en decisión salomónica, no exenta 
de  una p re ten d id a  dem agogia. 
Com o la de rebajar el núm ero de 
aparatos a adquirir. El 31 de mayo 
era una fecha tope y así ha llegado 
la firm a del acuerdo. De 84 a 72. 
Casi 50 mil m illones menos. Las ilu­
siones de los «aviadores» quedaron 
cortadas por la mitad. De los 144 
aparatos previstos en 1978 se han 
quedado justam ente en su m eri­
d ia n o . « C om o som os un país 
pobre...», se ha consolado alguno. 
A ún así, los aviones están por las 
nubes y los program as militares se 
cum plen, aunque no ocurra igual 
con los problem as para crear pues­
tos de trabajo. Com o no estamos



exentos tampoco de una potencial 
agresión, de ahí la justificación para 
el pertrecho aéreo. Al fin y a la pos­
tre, con recortes más o menos sona­
dos, el program a de aquí al año 
1990 prevé la inversión de los 2’1 bi­
llones de pesetas para dotar adecua­
dam ente a las Fuerzas Armadas. 
Con el precedente de la com pra de 
los F-18A, Narcís Serra podrá llegar 
a Bruselas con la cabeza bien alta, 
con la sensación del deber cum plido 
para incorporarse a una reunión de 
ministros de Defensa de la Alianza 
Atlántica. U OTAN, si usted pre­
fiere. N o hemos entrado oficial­
mente, pero como si se hubiera 
consumado dicha entrada.
Del aborto y otras manifestaciones

Del «totus tuus» en su acendrada 
defensa a ultranza de los valores fa­
miliares se pasó en estos días al 
«tota tua», con el mismo objetivo, 
aunque su figura fue m achacona­
mente enarbolada por las posturas 
m ás conservadoras. A fo rtu n ad a­
m ente, el debate  p a rlam en tario  
sobre esta figura de la política inte­
rior, se había desarrollado antes en 
la calle, con fragor en un caso, con

calma externa en el otro, aunque la 
procesión de lava iba por dentro 
ante las ya preconizadas pirámides 
de cadáveres. Las damas, encopeta­
das ellas, distinguidas tam bién, de 
alta cuna, sin duda, tam bién de 
cam a baja, pudieron dar rienda 
suelta a sus instintos pro-vida sin 
que ningún ahijado del ciudadano 
JB osara ponerles la m ano encima. 
Sin embargo, cuando las de enfrente 
se pusieron justam ente enfrente de 
los leones parlam entarios —los ani- 
malitos esculpidos en bronce; no los 
otros—, allí fue Troya. Para desdoro, 
sonrojo y vergüenza propia y ajena 
de algunos parlam entarios, deba­
tientes oficiales. Palos contra las 
voces disidentes ante el «aborto» de 
Ley de  d e sp e n a liz a c ió n  de lo 
mismo. N o había dudas. Ahora, ya 
to ta lm en te  elim inadas. Los que 
m andan en el dinero, en la tropa, en 
los fieles, son m achistas de pro y 
adem ás pro-vida.

N o obstante, en esta vorágine de 
afirm aciones pro y contra, contra el 
intento gubernam ental, por parte de 
la derecha, contra la timidez del 
mismo desde la izquierda, han lle­
gado unos doctores españoles y han 
dicho que no a muchas de las 
contundentes aseveraciones del do­
cum ento del Consejo G eneral de 
Colegios Médicos de España: «decir

que la vida, desde el punto de vista 
científico, comienza en el momento 
de la concepción... m e parece que 
están presentando como científicos 
argum entos ideológicos».
Confundir a la opinión pública

La descalificación ha llegado de 
la m ano del Dr. Navarro, catedrá­
tico en una universidad USA, que 
participó en una mesa redonda 
sobre el aborto. A su juicio, el docu­
m ento de los médicos españoles, 
cuyos postulados siguió casi de pe a 
pa F raga en su intervención parla­
m entaria, desconoce que la afirma­
ción antedicha es negada por las 
asociaciones científicas m ás impor­
tantes del m undo. Para el Dr. Nava­
rro, la postura colegial es «ideoló­
gica, filosófica o religiosa, pero 
nunca científica, porque las mayores 
asociaciones de científicos en USA 
apoyan la libre elección de la mujer 
de seguir o no adelante con su em­
barazo». M édicos españoles fueron 
calificados como ignorantes o arro­
gantes con especial mención para el 
líder de todos ellos, en razón de su 
cargo, el fuerzanuevista Rivera. De 
momento, tales afirm aciones no han 
sido rebatidas por los aludidos ni in­
cluso por las asociaciones Pro Vida, 
que para el Dr. N avarro son más 
que las otras las que piden la legali­
zación del aborto. «Cuando esto se 
produjo en USA, dijo, sólo en un 
año se redujo en un 40% la m ortali­
dad m aterna». Adem ás de repercu­
siones favorables para la salud y la 
vida de los pueblos. Y el Dr. N ava­
rro term inó con una acusación: «me 
pregunto dónde estaba la voz del 
Consejo G eneral de Médicos de Es­
paña, ahora tan pro vida, cuando en 
el año 1978 el 80% de las poblacio­
nes españolas no tenían ningún tipo 
de tratam ientos de aguas, o  qué 
hacen por la protección de la salud 
del trabajador o del consumidor». 
Que es como decirles a los acaudi­
llados por Rivera: «zapatero, a tus 
zapatos». Lo dem ás sobra.

M ien tras las m ujeres reivindican el derecho al aborto sin 
restricciones, el G obierno pretende imponer lim itaciones a 
dicho derecho

Hns/il

m ’-An''- -

y * n ív i r \G ? ' que
estadocomentario semana]



Se pasa de un extremo al otro. Del casi medio 
centenar de guardias civiles implicados en 

turbios asuntos de contrabando a la mayor 
aprehensión de tabaco rubio de la misma 

procedencia, con intervención del Servicio de 
Vigilancia Fiscal y a la detención de un 

camión, tam bién con mercancía sobre el 
mismo sello, por parte de la policía. En la 

guerra, entre servicios, lo ya sabido. España, 
paraíso del contrabando de tabaco.

Naturalm ente, rubio.

Contrabando de tabaco rubio

Guardias civiles «pringados»
Artebakarra

Hace unos días, nos desayunam os 
con la noticia siguiente: el núm ero 
de guardias civiles presuntam ente 
implicados en actividades contra­
bandistas en las rías gallegas de 
Arosa y Pontevedra podría ser supe­
rior al m edio centenar. A nte la m an­
cha q u e  esto sup on ía  p a ra  el 
Cuerpo, portavoces del mismo afir­
m aron: «Todos sobre los que se sos­
pecha que han com etido acciones 
delictivas han sido apartados del 
servicio y han perdido, de m omento, 
su libertad... D eben ser castigados si 
son encontrados culpables y expul­
sados del Cuerpo, porque no son 
dignos de pertenecer a él». Al final,

tam bién, la excusa de rigor: «Somos
63.000 personas en el C uerpo y a 
veces ocurren cosas como ésta».
Queridas rías gallegas

M e com entaba un am igo que en 
G alicia, con la crisis de la pesca, no 
se habían  detectado m ucho sus 
consecuencias. Barco que no iba a 
pescar, barco que podía salvarse por 
el contrabando. Sobre todo, los que 
tenían  su base en las rías de Arosa y 
Pontevedra, aunque en ocasiones 
venían de otros puntos del litoral. 
La historia esquem áticam ente es 
sencilla.

Punto de partida, Amberes. Los

llam ados «griegos» y «portugueses» 
carg an  sus barcos en el citado  
puerto belga y los dirigen a las 
proxim idades del litoral gallego. Sin 
en trar en aguas jurisdiccionales, ob­
viam ente. Las planeadoras con que 
cuentan los contrabandistas de tierra 
se acercarán a las lanchas rápidas 
que habrán «sangrado» al mercante.
C ontra las planeadoras no pueden 
com petir las lanchas del Servicio de 
Vigilancia Fiscal (SVF), dependien­
tes del M inisterio de Hacienda. Las 
superan en velocidad y m aniobrabi- 
lidad.

Ya, en las proxim idades de tierra,



la configuración, distribución y ocu­
pación de las rías ofrecerá un elenco 
abundantísim o para esconder la 
mercancía, antes de reexpedirla al 
interior.
El «colaboracionismo»

En un m undo como éste, tan es­
pecífico, tan peculiar, donde tantos 
han hecho negocios rápidos y fulgu­
rantes, encubridores y confidentes 
hacen su agosto. A unque, a veces, el 
tiro salga por la culata. Pero es lo 
cierto, que, adem ás de los dueños de 
los buques, tam bién se forran los 
que, desde tierra, conocen, saben y 
dom inan los movimientos de los 
co n trab an d is tas . A dem ás de la 
pesca, se dice que tam bién la cons­
trucción  ha  reg istrado  algunas 
«bajas» entre sus promotores. Los 
desertores habían cam biado el nego­
cio de la edificación por el del 
contrabando. La capital de este em ­
porio es Villagarcía de Arosa, a la 
que dan el sobrenom bre de Villa- 
garcía de «los Mercedes», por lo 
m ucho que proliferan los vehículos 
de esa marca. Su origen ya se sabe 
las raíces que ha tenido.

El confidente desem peña en este 
m undo un papel de capital im por­
tancia. Para los propios contraban­
distas, para las propias lanchas de 
vigilancia, para los propios encarga­
dos de represión del contrabando. Y

un confidente fue el que cantó 
contra los guardias civiles del pue­
blo pontevedrés de Cuntís.
Los dos números de la Benemérita

Ese canto perm itió saber que dos 
núm eros, de paisano, iban a entre­
vistarse con algunos contrabandistas. 
U na reunión de «trabajo», que per­
m itió concluir que los destinados al 
puesto de Cuntís se habían apro­
piado en los dos últimos años de un 
total de 50 cajas, cada una de las 
cuales contiene 500 cajetillas, prove­
nientes de las aprehensiones efec­
tuadas. El valor de estas «retencio­
nes» se ha cifrado en unos cinco 
millones de pesetas.

D e los cuarenta cartones apropia­
dos en 1980 se pasa a consignar sólo
2.000 cajetillas de un alijo consis­
tente en 3.500. O consignar sólo dos 
mil de una aprehensión de cuatro 
mil.

Tam bién se ha sabido de un nú­
m ero que, en Cam bados, trabajaba 
casi al unísono con un confidente, 
que traficaba con el tabaco rubio de 
contrabando.

Días más tarde, se descubría que 
seis m iem bros del subsector de T rá­
fico de Pontevedra tam bién apare­
cían como implicados en el «nego­
cio». Y los expedientes abiertos a 
otros núm eros del Cuerpo se exten­
dían a localidades como Bayona, El

Los asuntos turbios 
en los que se  ven 
im plicados números 
de la G uardia Civil 
nunca son 
suficientes para 
m anchar «el honor» 
del B enem érito 
Cuerpo. Siem pre 
hay salida para 
todo.

G rove y otras localidades ponteve- 
dresas. Se ha  dicho que en Galicia 
gran núm ero de pescadores y trans­
portistas, am én de constructores, 
han sustituido redes y largos trayec­
tos po r la inm ediatez del negocio 
del contrabando. Algunos números 
de la  G uard ia  Civil, a lo que se ve, 
tam bién. Por un  procedim iento sen­
cillo: el escamoteo de la cifra real de 
m ercancía incautada.
Las tres primeras millas

N o  se sabe hasta qué punto esta 
« peripecia» , p ro tag o n izad a  por 
varios núm eros de la Benemérita, 
puede influir en el proyecto de otor­
gar a la G uard ia  Civil la vigilancia 
de las tres prim eras millas de aguas 
costeras. Interior disponía del borra­
d o r q u e  d eb ería  co n ta r con la 
aquiescencia posterior de Hacienda 
y D efensa, dado  el carácter intermi­
nisterial del servicio.

El servicio m arítim o de la  G uar­
d ia Civil se lim ita exclusivamente a 
los centros aduaneros. La jurisdic­
ción m arítim a queda adscrito al ser­
vicio de vigilancia aduanera —H a­
cienda— y a la A rm ada. Esta sólo 
tiene com petencia en los delitos que 
vayan contra la defensa nacional.

La pretensión de «ocupar» las tres 
millas por parte de la G uardia Civil 
viene de an taño  y, según sus defen­
sores, obedece a la necesidad de



Cajetillas decomisadas en España 
(Millones)

coordinar los trabajos aduaneros de 
tierra con los de m ar. La división 
actual de este servicio desemboca en 
una am plia desconexión tierra-agua, 
plasmada incluso en la utilización 
de distintos sistemas de transmisión 
por los dos cuerpos. Con la otorga- 
ción de este servicio a la G uardia 
Civil, se intenta evitar la absoluta 
descoordinación existente entre la 
vigilancia costera y la m arítima. De 
todas formas, el servicio de vigilan­
cia aduanera del M inisterio de H a­
cienda seguirá con jurisdicción más 
allá de las tres prim eras millas desti­
nadas a la G uard ia  Civil.
Legislación contrabandista

La nueva ley de contrabando 
entró en vigor el 21 de agosto de 
1982. D esde esa fecha, cuando el 
valor del alijo rebasa el millón de 
pesetas el contrabandista puede ser 
condenado a penas de privación de 
libertad. El vacío legal había estado 
presente desde la aprobación de la 
Constitución hasta la fecha indi­
cada. La Constitución suprim ió que 
los tribunales adm inistrativos im pu­
sieran esas penas para los delitos de 
contrabando. Sólo perm itía que se 
impusieran m ultas. La treta era 
fácil: el contrabandista se declaraba 
insolvente y la m ulta se quedaba sin 
cobrar. Se estima, que por esta argu­
cia, sólo en la provincia de Ponteve­
dra duran te  1980 se quedaron sin 
cobrar m ultas por valor de 280 mi­
llones de pesetas. Y se considera 
que cada año entran por las rías ga­
llegas unos cuatro  mil millones de 
pesetas en contrabando de tabaco.

A hora parece que las autoridades 
están dispuestas a llegar hasta el 
final. T endrán que contar con algo 
más que la colaboración de los 
contrabandistas. La tesis es que si 
hay contrabando es porque alguien 
quiere... A hora tam bién se adm ite 
públicam ente que la G uardia Civil, 
«como las Policías, como todos los 
cuerpos de seguridad del mundo, 
tiene, hace m ucho tiem po, un cupo 
de corrupción».
El rincón de las cifras

A casi 30 millones de cajetillas as­
cendieron las aprehensiones efectua­
das en 1982. El nivel de contra­
bando,, sin em bargo, se estima en 
300 m illones de cajetillas. Razón: el 
contrabando, para ser rentable, tiene 
que ser diez veces m ayor que lo de­
comisado.

Con estos prolegómenos, juzgue el 
lector estos datos:

Total

E sta  vez, el valor del 
tabaco  decom isado 

se ha estim ado en 
1.400 m illones de 

pesetas.

Principales marcas decomisadas 
(millones de cajetillas)

Marca 1981
W inston .....................................................................  27’5
C am el.......................................................................... 0*5
M arlboro .................................................................  0’3
O tras m arcas USA e inglesas .............................  0’5
Total ..........................................................................  28’8



Eneko

Una simple aspirina

Cada año en el m undo se tragan al menos 40 mil 
toneladas de aspirinas (el récord absoluto en 
cuestión de m edicamentos). Farm acológicam ente 

es clasificada com o un «analgésico y antipirético derivado 
del ácido salicílico». Ya hace 24 siglos que Hipócrates 
recetaba la decocción de hojas o corteza de sauce (donde se 
encontraba el alcohol salicílico) para atenuar los dolores. 
Pero fue hace 84 años (en 1899) cuando la firma alem ana 
BAYER com ercializó por prim era vez el A C ID O  ACETIL- 
SAL1CIL1CO bajo el nom bre de ASPIRIN.
En 1919, en el T ra tado  de Versalles, la A lem ania derrotada 
tiene que ceder la libre disposición de la m arca comercial 
ASPIRIN A  a los países vencedores. Desde entonces 
solam ente las firmas farm acéuticas de Francia, G ran 
Bretaña y USA están autorizadas a vender el ácido acetil- 
salicílico bajo el nom bre de la pa labra mágica ASPIRINA. 
En el «Catálogo de Especialidades Farm acéuticas de 1979» 
se cuentan más de cien m edicam entos que contienen el 
ácido acetil-salicílico, entre ellos los más conocidos: AAs, 
A LKA -SELTZER, ASPRO, A SPIRINA, CALM ANTE 
V ITA M IN A D O , D ESEN FR IO L, DO LM EN,
D O LV IRA N , FIO R IN A L , M EJO RA , OKAL, RHONAL... 
En algunas se les añade vitam ina C; en otras cafeína; unas 
vienen en form a de sal neutralizada; otras son 
efervescentes; otras «m icroencapsuladas»... Pero, «aunque 
la m ona se vista de seda»... Se recom ienda diluirla en agua 
antes de tom arla, y no hacerlo nunca con el estómago 
vacío. Está contraindicada m édicam ente en los alérgicos a 
la aspirina y en las personas con problem as de estómago.
La aspirina tiene efecto anti-dolor, anti-fiebre y anti­
inflam atorio. Al parecer lo consigue inhibiendo a unas 
horm onas llam adas «prostaglandinas». las cuales a dosis 
infinitesimales actúan por todas partes, en todas nuestrs 
células, implicadas enlos procesos inflam atorios, en la 
regulación de la fluidez de la sangre, en el control de la 
tem peratura corporal, etc., desencadenan el dolor, aseguran 
la secreción de la m ucosidad que tapiza el estómago... Al 
tom ar una aspirina, las protaglandinas son neutralizadas, 
los dolores cesan, la fiebre baja, la sangre se aligera... y el 
estóm ago desnudo de m ucosidad queda desprotegido de la 
acción corrosiva de los jugos digestivos.
Dña. Aspirina, esa vieja conocida de 84 años, no tiene 
nada de inofensiva. Los especialistas en farm acia le 
reconocen la propiedad de producir pequeñas hem orragias 
en la m ucosa gástrica, al parecer por entorpecer la 
coagulación al oponerse a  la agregación de las plaquetas 
sanguíneas. Basados en este efecto se pretende utilizar a la 
aspirina com o prevención de infartos (la M edicina y su 
costum bre de pretender evitar una enferm edad

produciendo otra). Puede ser responsable de zum bidos en 
el oido e incluso sordera pasajera.
Es bien conocido accidentes por alergia a la aspirina, desde 
benignos (sarpullidos, urticaria, hinchazón...), hasta crisis 
asmáticas, choc...
En 1978 la Universidad de Illinois publica un estudio 
advirtiendo que el tom ar aspirina duran te  una gripe es un 
peligro absurdo.
Al considerarse la gripe com o una afección causada por un 
virus que no soporta el calor, el bajar la fiebre supone 
favorecer la proliferación incontrolada de dicho virus. Al 
cortar la inflam ación dolorosa cuyo fin es destruir el agente 
infeccioso se corre el riesgo de favorecer las complicaciones 
de infecciones virales norm alm ente benignas.
Poco después se supo, gracias al inform e del «CENTRO 
DE C O N T R O L  DE EN FER M ED A D ES DE ATLANTA», 
que puede ser peligroso adm inistrar aspirina a los niños 
que padecen gripe o varicela, y que no se debería com batir 
las fiebres infantiles más que con muchísima precaución, 
bajo pena de favorecer la aparición de un tal 
«SIN D RO M E DE REYE», com plicación que afecta a más 
de mil niños cada año  en los EEU U , que consiste en una 
irritación del encéfalo de causa desconocida (?), definida 
desde el año  1963, que presenta nauseas, vóm itos, cam bio 
en el estado m ental (agitación, am nesia, desorientación...), 
com a e incluso la m uerte en un caso cada cuatro.
El profesor Francoise d ’Athis del C entro H ospitalario de 
N im es ha declarado que «la intoxicación por salicilatos es 
responsable cada año de 4 m uertes por cada m illón de 
habitantes». Considerando la existencia de más de 50 
m illones de ciudadanos franceses, según esto son 200 
víctimas al año que se cobra la aspirina en el Estado 
francés.

Visto desde la lógica de la Higiene Vital, la fiebre y 
la inflam ación dolorosa no  es más que una 
reacción defensiva y curativa del organism o 

cuando éste ha sido forzado más allá de sus límites, y 
agotado se le han acum ulado en todos sus tejidos una 
excesiva cantidad de sustancias tóxicas. El tom ar aspirina o 
cualquier producto, natural o sintético, que frene dicho 
proceso curativo es agredir e intoxicar a  un organism o en 
una situación delicada lo que retrasará su curación y en el 
peor de los casos le im pedirá, com plicando la situación del 
enfermo.

Landaburu
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La sustitución en el cargo del subsecretario  de E stado para 
A suntos In teram ericanos, T hom as Enders, en tra  en los 
planes de endurecim iento de la política norteam ericana en 
C entroam érica.

J. Kampolo
La situación en Centroam érica 

parece ser uno de los tem as que más 
preocupa a la A dm inistración de 
Ronald Reagan en los últimos tiem ­
pos. En este sentido, W ashington 
acrecienta sus planes belicistas tra­
tando así de poner punto final a lo 
que considera la «am enaza mar- 
xista» que corre por toda la zona. 
Según los observadores, los más 
«duros» de la Adm initración nortea­
mericana, respecto a la política a se­
guir en Centroam érica, dentro  de la 
línea im puesta por la em bajadora 
yanki en las Naciones Unidas, Jeane 
Kirkpatrick, se ocuparán a partir de 
este m om ento de los asuntos de la 
zona. Así, Thom as Enders, subsecre­
tario de Estado para Asuntos Intera- 
mericanos, acaba de ser sustituido 
por Langhorne Motley, hasta ahora 
em bajador estadounidense en Brasil. 
Mientras, la Casa Blanca se dispone 
a sustituir a su em bajador en El Sal­
vador, D eane H inton, de form a que 
pueda consolidarse m ejor el equipo 
de los duros en la cruzada que los 
Estados Unidos se disponen a llevar 
a cabo en Centroam érica. A partir 
de ahora, W ashington no aceptará 
posiciones abiertas de cara al diá­
logo, ni escepticismos o derrotismos 
como recientem ente había obser­
vado H inton respecto al señalar el 
avance de la guerrilla en El Salva­
dor. Las nuevas m edidas de la Ad­
ministración, coinciden con el incre­
m e n to  d e  la  a y u d a  m i l i t a r  
establecida por EEUU  para Amé­
rica C entral, m aterializada en 55 
consejeros para El Salvador, 100 
para H onduras, así como suministro 
de arm am ento  a los distintos ejérci­
tos aliados y a la guerrilla antisandi- 
nista, de hecho apoyada ya por ex­
pertos de la CIA. Con el nuevo 
reajuste establecido en la adm inis­
tración norteam ericana, cada vez se 
siente m ás cerca el peligro de una 
intervención directa de EEUU , par­
ticularm ente en El Salvador y N ica­
ragua. Asimismo, la gravedad del 
conflicto centroam ericano aum enta 
considerablem ente, gracias a la línea

op tada por Reagan en la zona, inte­
resada en resolver m ilitarm ente la 
situación. En este sentido, nom brar 
C en tro am érica , sup one reco rdar 
V ietnam , y a u n q u e  W ashing ton  
m arque las diferencias con la larga 
guerra del sudeste asiático, la explo­
siva situación centroam ericana, la 
vietnam ización, en definitiva, am e­
naza con estallar en cualquier mo­
mento.
El grupo Contadora, ¿hacia el 
fracaso de las negociaciones?

Sin em bargo, el cam bio de pro ta­
gonistas por parte de la A dm inistra­
ción Reagan en el escenario político 
de Centroam érica, quizá no obe­
dezca del todo a líneas enfrentadas 
en el m odo de resolver el conflicto, 
al menos, tanto a Enders como a 
H inton sería exagerado darles el tí­
tulo de «pacifistas» en el cam po de 
la diplom acia estadounidense. De 
m om ento, Enders parece con toda 
seguridad que*será enviado en cali­
dad de em bajador a M adrid. Por su 
curriculum , el ex-subsecretario para 
A suntos Interam ericanos, no es pre­
cisam ente un hom bre dialogante, 
por el contrario, cuenta con su expe­
riencia en Indochina, y desde un 
principio ha ostentado la confianza 
del p re sid en te  R onald  R eagan. 
C uriosam ente, y jugando con la 
im agen que pueda dar en estos mo­
m entos T hom as Enders será a partir

de ahora em bajador yanki en el Es­
tad o  españo l. T al vez, la Casa 
Blanca considere oportuno, ahora, 
con Felipe G onzález al frente del 
G obierno español, conducir a éste 
en su ya am bigua política exterior y 
en particular con la relativa a los 
problem as de Am érica Latina. En 
este sentido, el nuevo em bajador 
norteam ericano está perfectam ente 
do tado para llevar a cabo la em ­
presa en cuestión.

En uno de los m om entos más crí­
ticos por los que atraviesa C entroa­
m érica, el pasado sábado se inicia­
ron en Panam á las conversaciones 
entre los representantes del grupo 
C ontadora y cancilleres centroam e­
ricanos. El clima que rodeó la tom a 
de contacto, parecía desde un prin­
cipio, según algunos observadores, 
augurar un fu turo un tanto alejado 
del entendim iento. El representante 
de la parte  nicaragüense se pronun­
ció en la prim era reunión, partidario 
de m antener conversaciones bilate­
rales con H onduras en torno a bus­
car una salida para la conflictiva si­
t u a c i ó n  c r e a d a  p o r  lo s  
antisandinistas que operan contra 
N icaragua desde el pais vecino. Por



su parte, el canciller hondureño Ed­
gardo Paz, consideró en sus m ani­
festaciones acerca de las hostilidades 
con N icaragua, señalando que los 
sandinistas suponían una seria am e­
naza para la región por su política 
arm am entista. Entre tanto, en Costa 
Rica el G obierno Monge no parece 
aceptar fácilmente la iniciativa de 
que una misión de observadores ci­
viles se trasladen a la frontera del 
pais con Nicaragua. El Gobierno 
Monge insiste en la exigencia de 
que sean enviados 4.000 soldados 
como cordón de seguridad en la 
frontera, señalando que recurrirá a 
la OEA, acogiéndose en una pri­
m era instancia al T ratado Interam e- 
rican o  de a s is ten c ia  rec íp ro ca  
(TIAR), para conseguir la ayuda mi­
litar deseada en el caso de que el 
grupo C ontadora no escuche su de­
m anda.

Así las cosas, la Administración 
Reagan, tras el atentado que costó 
la vida a un consejero yanki en el 
Cam pus Universitario de la capital 
salvadoreña, reivindicado por las 
FPL, declararía que no pensaba 
ceder ante la ofensiva de los guerri­
lleros. Finalm ente, el famoso Docu­
m ento de Santa Fé, elaborado por 
las personas de m ayor confianza de

Reagan, y que abriría la política be­
licista de Reagan, en la recta final 
de su m andato  p residencia l de 
nuevo cobra un im portante protago­
nismo.

M ientras, el presidente Felipe 
González se dispone a contactar con 
diferentes países latinoamericanos 
brindando su apoyo a la iniciativa 
de pacificación para América Cen­
tral del grupo Contadora. Pero de 
momento, el presidente español en 
su gira no hará la escala esperada 
en M anagua. La am bigüedad de la 
diplom acia española del «cambio», 
nuevam ente se hace patente y tal 
vez en N icaragua se com prenda esta 
actitud que al m enos a los sandinis­
tas en nada favorece.
Tensiones entre Siria e Israel

La situación creada en el valle de 
Beeka últim am ente tras el anuncio 
de Yassir A rafat de retirar las fuer­
zas com batientes de la OLP en esta 
zona del Líbano y particularm ente 
la negativa a la orden por parte de 
un sector de Alfa Tah, considerado 
disidente, han ocupado durante la 
pasada sem ana las prim eras páginas 
de la prensa mundial. Este asunto y 
la situación creada con el refuerzo 
de tropas sionistas en la Beeka, así 
como el ataque del grupo disidente 
de la OLP a un centro de guerrille­
ros palestinos, situado en las afueras 
de Damasco, el pasado fin de se­
m ana, llevaron al Consejo Militar 
de la organización palestina a estu­
diar la situación actual en una reu­

La situación creada en el valle de B ekaa últim am ente ha 
ocupado las prim eras páginas de la prensa mundial.

M ed ite rranean
Sea

S yrian  T roop B u ildup  in 
B ekaa  V a lley  and a lo n g  
S yria -L eba non  B o rd e r

nión presidida por A rafat en Da­
masco. Pese a que desde Tel Aviv el 
ex jefe del Alto Estado M ayor judio, 
general Rafael Eytan, declaraba que 
las tensiones entre Siria e Israel ha­
bían sido una falsa alarm a y que «el 
peligro de guerra nunca había exis­
tido», el estado de alerta se man­
tiene en Israel. En efecto, Moshe 
Levy, jefe del Estado M ayor sionista 
inspeccionó por dos veces consecuti­
vas en el espacio de un día, las posi­
ciones jud ías estacionadas en el 
G olán y Líbano. Por su parte, las 
fuerzas de la OLP situadas al este 
del Líbano, tam bién se encuentran 
en estado de alerta con refuerzos 
procedentes de Siria, señalando el 
segundo jefe de las fuerzas, Abu 
Jihad, a un diario de K uwait que 
«un choque m ilitar con Israel es in­
minente». Ante el cúm ulo de hipóte­
sis existentes acerca de un enfrenta­
m ien to  en tre  S iria  e Israel, el 
G obierno de Kuwait declaró que de 
llevarse a cabo los ataques espera­
dos su posición se decantaría por los 
sirios.

Sin em bargo, tanto sionistas como 
norteam ericanos insisten en que no 
existe peligro de confrontación, ase­
gurando am bas partes que continua­
rán en la m isma línea relativa a 
aunar esfuerzos en el cam po diplo­
m ático con Siria de cara a conseguir 
la evacuación de todas las fuerzas 
extranjeras que perm anecen en Lí­
bano. Como base de confirmación 
de que las tensiones habían decre­
cido notablem ente entre sirios y sio­
nistas, el corresponsal del diario «El 
País», señalaba que varios de los mi­
nistros israelíes se hallaban en el ex­
tranjero, considerando que estas sa­
lidas no se hubieran llevado a cabo 
en el caso de agravarse la situación.

mundo
comentario semanal



Turquía, país situado en el extremo oriental del M editerráneo, es considerado como un puente 
entre continentes, y pese a que Estambul, la antigua Constantinopla, se encuentra en lá zona 
europea, el resto del territorio —asiático— queda como desgajado del m undo occidental. La 

población, que cuenta cOn unos cuarenta millones de habitantes cuya mitad son analfabetos, es
fundamentalmente rural.

A pesar de todo ello, el país permanece aliado con Occidente, formando parte de la OTAN. 
M ientras su sistema dictatorial practica sobre la población una represión salvaje —hablar con 

un periodista acerca de la actual situación* política puede suponer años de cárcel— para las 
«democracias europeas», el denom inado «golpe a la turca» supone una solución aceptable, 

incluso exportable para otros países europes como pueden ser el Estado español y Portugal. No 
en vano la dictadura turca, ligada estratégicámente al bloque imperialista frente a la «amenaza 
soviética», mantiene una estrecha vinculación entre sus intereses y los del sistema capitalista de

sus aliados.Turquía: La represión que no cesa
Ander Garai f

En 1908, un sector del Ejército 
turco, encabezado por oficiales inte­
grados en el grupo de «Jóvenes 
Turcos», destituyeron al hasta en­
tonces sultán A badul Ham id para 
sustituirle por su herm ano M aomet 
V, quedando así establecida una 
m onarquía constitucional que daría 
paso a la revolución burguesa. Me­
diante una constitución liberal, se 
rom pía en T urquía con una estruc­
tura social feudal, así como con la 
jerarquización religiosa.

P o ste rio rm ^ te , el M ovimiento 
N acionalista Turco, con gran im­
plantación en%l país, y fundado por 
el general M ustafá Kemal, im plan­
taría la República. A partir de ese 
m om ento, el *kemalismo m arcaría 
profundam ente los acontecimientos 
del país hsta la fecha, siendo la base 
fundam ental de la orientación del 
actual Estado.* Con la República, 
sectores de la clase m edia llegan al 
poder a través del partido único, el 
Partido R epublicano del Pueblo,

m ientras que el Ejército dirige el 
proceso, tratando  de llevar al país 
hacia la industria, para de este 
m odo acercarse más a Europa, al 
tiem po de inspirarse en los movi­
m ientos fascistas que proliferaban 
por la época en el Continente. Los 
fundam entos del poder se sostenían 
en la unidad nacional frente a la in­
tervención extranjera y los naciona­
lismos arm enio y kurdo, convirtién­
dose estos presupuestos en dogm as 
del Estado. Los resultados se vieron



Aunque el régimen 
tu rco  pretende hacer 

c reer que persigue 
tan to  a  m ilitan tes de 

izquierda com o de 
extrem a derecha, lo 

c ie rto  es que la 
represión sólo la 

padecen los 
primeros.

m uy pronto: la nación arm enia fue 
prácticam ente exterm inada, la re­
presión contra los kurdos se acre­
centó, y las organizaciones obreras 
fueron descabezadas. Para llevar a 
cabo todo ello, el poder del Estado 
se dotó de un código penal fascista, 
muy influenciado por el de la Italia 
de Mussolini. En T urquía, a partir 
de entonces, las palabras «marxista» 
y «comunista» quedaban prohibidas 
en la práctica.
La OTAN y el «golpe a la turca»

En los años treinta se produjo en 
Turquía el alineam iento con las po­
tencias occidentales, m aterializán­
dose, una vez term inada la Segunda 
G uerra M undial, las ayudas, tanto 
militares como económicas, de los 
E stados U n ido s al país, consi­
guiendo finalm ente entrar a form ar 
parte del Consejo de Europa. En 
1950, la naciente burguesía nacional, 
representada por el Partido D em o­
crático, llegó al poder, quedando 
Turquía a partir de ese instante, to­
talm ente supeditada al dictado de la 
política norteam ericana. Ese mismo 
año, fueron enviados a com batir a 
Corea soldados turcos. Poco des­
pués, Estados Unidos, G ran Bre­
taña, Irán, Irak y Pakistan, integra­
rían la Organización del T ratado 
Central (CEN TO), que en 1958 se 
coordinaría con la OTAN y con el 
T r a t a d o  de  A s ia  S u r o r ie n ta l  
(SEATO).

Sin embargo, el proceso turco 
tuvo sus «lapsus», y en 1960, un 
golpe de estado llevó al país a la de­
mocracia. A partir de ese momento, 
el pueblo turco conocería las liberta­
des políticas y sindicales que, en­
m arcadas en un proceso de indus­
t r ia l iz a c ió n ,  d ie ro n  lu g a r  a l 
desarrollo del m ovim iento obrero. 
De esta form a la izquierda comen­
zaría a consolidarse, pudiéndose 
destacar en su am plio abanico: el 
Partido de los T rabajadores (TIP), 
Partido Socialista de los Trabajado­
res (TSIP), P artido  C om unista 
(TKP), Dev Yol (Vía Revoluciona­
ria), Dev Sol (Izquierda Revolucio­
naria), Halkin Kurtulusus-TO KP 
(Liberación Popular). Pero de nuevo 
en 1965 llegó la derecha al poder 
con el Partido de la Justicia al 
frente, y la represión llegó a T ur­
quía a través del Ejército, dotándose 
éste de la ultraderecha.

La represión adquirió especial re­
lieve, a raíz del golpe m ilitar del 12 
de marzo de 1971, quedando el

Ejército integrado en el sistema ins­
titucional. A prox im adam en te  la 
cuarta parte del presupuesto estatal, 
lo que supone el cinco por ciento 
del Producto Nacional Bruto, fue 
destinado al Ejército, com puesto de
550.000 soldados y 120.000 policías 
militarizados. La izquierda fue sal­
vajemente reprim ida, llegándose in­
cluso a asesinar a los detenidos. En 
1972 fueron ejecutados los dirigentes 
revolucionarios Denis Gezmis, Yssuf 
Arslan y Hussein Inan. El aparato 
político-militar del Estado legisló 
una ley M arcial, m ediante la cual se 
institucionalizaron los registros arbi- 
tarios, la censura, los destierros, las 
detenciones de más de 30 días sin 
asistencia judicial, lo cual perm itía 
la tortura. Asimismo, las huelgas 
fueron prohibidas y en consecuencia 
las manifestaciones.

Desde ese momento, los grupos 
de extrema derecha, potenciados 
desde el gobierno, se insertaron den­
tro del aparato estatal, particular­
mente en el Ejército y en la policía. 
Los grupos fascistas proliferaron co­
laborando estrechamente con la po­
licía y los militares tras la formación 
del Frente Nacional, coalición gu­
bernam ental del Partido de la Justi­

cia de derechas y el Partido de Ac­
ción Nacional (PAN) del coronel 
Alpaslán Turkés, de extrem a dere­
cha. La organización fascista los 
«Lobos Grises», grupo arm ado del 
PAN y vinculado al gobierno, fue 
responsable de decenas de muertes 
diarias, a lo largo de estos últimos 
años.

El 12 de setiem bre de 1980 un 
nuevo golpe de estado, dirigido por 
el Consejo Nacional de Seguridad, 
puso al frente del poder turco al ge­
neral jefe de Estado M ayor del Ejér­
cito, K enan Evren, antiguo comba­
tiente en la guerra de Corea y 
e s tre c h a m e n te  v in c u la d o  a la 
OTAN. Curiosam ente, la actual dic­
tadura m ilitar fue instaurada mien­
tras la OTAN realizaba m aniobras 
militares en T urquía. Los países oc­
cidentales, particularm ente Estados 
Unidos, apoyaron abiertam ente el 
«golpe de estado a la turca», dando 
así lugar a la consideración de viabi­
lidad de golpes de este tipo para es­
tados como el español, portugués y 
griego. Evidentem ente, el golpe que 
condujo a la actual dictadura turca 
al poder fue planificado por los Es­
tados Unidos; incluso cabe señalar 
que antes de que los militares logra­



ran controlar los puntos claves del 
Estado, el golpe fue anunciado pú­
blicamente por W ashington. N o 
cabe tampoco ninguna duda, que la 
situación estratégica de Turquía 
frente a la Unión Soviética, así 
como los explosivos acontecimientos 
de Oriente M edio, fue lo que hizo a 
los EEUU im pulsar el golpe m ilitar 
y que los países europeos motivados 
por idénticos presupuestos apoyasen 
la dictadura turca.
La represión o  la 
institucionalización de la tortura

El pasado año el gobierno m ilitar 
de A nkara afirm aba que en las 640 
prisiones del país se hacinaban
82.000 presos, cuando su capacidad 
tan solo era de 50.000. Las mismas 
fuentes señalaban que perm anecían 
encerrados por delitos «terroristas». 
Sin embargo, la Comisión de D ere­
chos H um anos de la O N U , consi­
dera que la cifra de detenidos en 
Turquía es de aproxim adam ente
150.000 presos políticos. Por otra 
parte, y denunciando la salvaje e 
irracional represión ejercida por la 
dictadura turca, el Com ité de Inte­
lectuales Patriotas declaraba ante la 
opinión m undial que «miles de per­
sonas sin n in g u n a  re lación  con 
grupos anarquistas y de izquierda 
-trabajadores, em pleados, maestros, 
estudiantes, escritores, periodistas, 
abogados, sindicalistas— detenidas 
fueron torturadas». Asimismo el ci­
tado comité añadía en su denuncia 
pública que ante el hacinam iento de 
las cárceles, el régim en utiliza cuar­
teles y escuelas para los detenidos.

Los tribunales están totalm ente 
supeditados al poder militar, esta­
bleciéndose a tal efecto por decreto 
una ley que perm ite prorrogar la in­
comunicación de los detenidos de 45 
a 90 días. En ese período se suele 
detener con frecuencia a los aboga­
dos que prestan asistencia al dete­
nido, m ientras que la tortura es 
practicada sistem áticam ente. En un 
informe publicado el pasado año se 
afirma que miles de personas son 
torturadas m ediante la aplicación de 
corrientes eléctricas en los genitales 
y extremidades, así com o apalea­
mientos y simulacros de ejecución. 
A los detenidos se les obliga con fre­
cuencia a can tar himnos patrióticos 
de signo fascista, sufriendo todo tipo 
de humillaciones, según el grado de 
peligrosidad de los mismos. Las m u­
jeres por su parte son frecuente­
mente violadas y los diferentes tipos 
de tortura son tristem ente célebres

en Euskadi, llegándose en muchos 
casos a dejar m orir a detenidos. Sin 
em bargo, y pese a que se han lle­
gado a abrir procesos de tortu rado­
res no hay ni uno solo de éstos en 
prisión. U n conocido torturador, el 
oficial M ustafá Haskiris, fue conde­
nado a 14 años de cárcel por m atar 
a un  detenido som etido a tortura; 
antes de que fallara la sentencia fue 
puesto en libertad, encontrándose en 
paradero  desconocido. Otros, encau­
sados por idénticos motivos, como el 
com isario del grupo de operaciones 
de la Jefatu ra  Superior de Ankara, 
Ever G okturk, siguen torturando 
con toda libertad. Para justificar 
asesinatos com etidos en las comisa­
rias o lugares de detención, el re­
curso de la policía es hacer constar 
que los detenidos se tiran  por las 
ventanas; tam bién es com ún la apli­
cación de la ley de fugas o m antener 
que los detenidos m urieron en en­
frentam ientos con los militares. En 
la cárcel de M am ak, en A nkara, en 
el corto espacio de tres meses se 
«suicidaron» diez presos. Y m ientras 
el régim en únicam ente adm ite que 
17 personas m urieron a consecuen­
cia de la tortura, Amnistía Interna­
cional m antiene que la cifra supera 
a los 70.
Procesos masivos y ejecuciones

Los juicios llevados a cabo por la 
d ictadura turca se establecen de 
form a colectiva, acusando a los reos, 
en la m ayoría de los casos, de inten­
tar derrocar el régimen. El núm ero 
de procesados en un mismo juicio

puede oscilar entre el centenar y las 
setecientas personas y las sentencias 
pueden establecerse entre los cinco 
años de prisión hasta la pena capi­
tal. H om bres y m ujeres de todas las 
tendencias, m uchós de ellos simples 
sindicalistas, son acusados de parti­
cipar en acciones «terroristas». A un­
que el régim en pretende hacer creer 
a la opinión pública que persigue 
tanto  a los m ilitantes de extrem a iz­
quierda com o de extrem a derecha, 
lo cierto es que los prim eros son los 
que en realidad padecen la repre­
sión, al m enos los acusados de per­
tenecer a estos g rupos. Por el 
contrario, los segundos, aunque de 
hecho han detenido a personas acu­
sadas de estar vinculadas con grupos 
terroristas de u ltraderecha e incluso 
algún elem ento fue condenado a 
m uerte, los casos de detención y 
proceso son notablem ente inferiores 
a los acusados de conspirar contra el 
Estado por la izquierda.

Se dan casos en los cuales los pro­
cesados no pueden asistir al juicio 
por encontrarse en estado de grave­
dad debido a las torturas sufridas.
U n neurólogo que tras visitar a un 
preso, denunció la tortura, posterior­
m ente, fue asesinado. Los procesos 
son de tal form a irracionales, que 
hasta se im ponen penas por utilizar 
el movimiento sindical, para a través 
del mismo «im poner un estado m ar- 
xista-leninista». Tal es el caso de un 
proceso abierto el 24 de diciem bre 
de 1981 contra responsables de la 
Central Sindical DISK (Confedera­

Los detenidos pueden ver prolongada su incom unicación hasta  90 días, y no es ex traño  que algu 
nos de é stos m ueran en los interrogatorios.



El «golpe a  la 
tu rca»  podría se r un 
modelo a  exportar a 
o tros Estados 
europeos.

ción de Sindicatos de Trabajadores 
Revolucionarios), entre los que se 
encontraba su presidente, el ex-par- 
lam entario A bdullah Basturk, su se­
cretario general, Fehm i Isiklar, y 
Ahm et Isuan, antiguo alcalde social- 
dem ócrata de Estambul. La mayoría 
de los procesados, encarcelados en 
la prisión militar de Estambul, luego 
de protestar contra la farsa estable­
cida por el T ribunal fueron expulsa­
dos de la sala. En este proceso se 
dictaron 52 penas de m uerte. El 
resto de los juicios, en los cuales se 
acusa a los detenidos de practicar la 
lucha arm ada o bien de sim patizar o 
militar en organizaciones com unis­
tas, nos podemos hacer una idea de 
las condenas que se pueden estable­
cer. Solamente en enero de 1982, en 
Turquía fueron condenados a la 
pena capital 105 personas. En marzo 
del mismo año fueron ejecutadas 13 
personas. El mes de julio, varios 
miles fueron condenados a muerte. 
En enero del presente año las ejecu­
ciones conocidas ascendieron a 35. 
Entre los militantes ejecutados figu­
ran entre otros: Seyit Konuk, Nec- 
det Adal, E them en Coskin, Necati 
Vardar, Erdal Eren (de 16 años), 
Levon Ekmekgian. Todos ellos mili­
tantes de izquierda.

Entre tanto y para salvaguardar el 
orden establecido, el régimen ha de­
sarrollado una am plia depuración

entre el funcionariado, la adm inis­
tración y el sistema educativo. Unos 
150 rectores y catedráticos universi­
tarios fueron sustituidos en sus pues­
tos por personal vinculado a parti­
dos de extrem a derecha. La prensa y 
los medios de comunicación en ge­
neral tam bién son objeto de perse­
cución. En este sentido, fue enviada 
una protesta ante el general Evren, 
actual presidente de Turquía, por la 
Federación Internacional de Edito­
res de Prensa, en la que se denun­
ciaba «la creciente intervención del 
gobierno turco en los asuntos de la 
prensa». Actualm ente permanecen 
en prisión el director de la revista 
«Poder Socialista», M erat Culhdglu, 
y el director de «Hurrivet», diario 
de m ayor tirada en Turquía. Asi­
mismo, varios periódicos fueron ce­
rrados por ser considerados subver­
sivos. Evidentem ente, las libertades 
están vetadas en T urquía, m ientras 
las «democracias europeas» perm a­
necen impasibles ante la agresión 
sistemática de los derechos hum anos 
que viene sufriendo el pueblo turco, 
vendido desde hace tiempo a los in­
tereses estratégicos de Occidente.
Com o una concesión, los militares, 
anunciaron recientem ente el estable­
cimiento de una ley que regulará la 
autorización de nuevos partidos, que 
sin d u d a  d eberán  g aran tiza r el

«orden establecido».
Turquía: un experimento para 
Europa

Las minorías nacionales son bru­
talm ente reprim idas por la dictadura 
que sigue fie lm ente  el sagrado 
dogm a de la «unidad nacional». Así, 
el pueblo kurdo que habita un 30 
por ciento del territorio, lo que su­
pone la cuarta parte de la población 
turca, sistemáticamente es acosado 
por el peligro que supone para el 
Estado. Com o m edida de disuasión, 
los militares ocupan las ciudades del 
K urdistán para llevar a cabo manio­
bras militares. Idénticam ente sucede 
con el pueblo arm enio, condenado 
al exterm inio desde comienzos del 
presente siglo.

«El golpe a la turca», entre tanto 
es estudiado por el imperialismo 
para im pulsarlo en otros estados eu­
ropeos. Y muchos nostálgicos del 
fascismo aguardan, sobre todo desde 
las «jóvenes democracias» de Eu­
ropa, a que se dicte por los EEUU 
este modelo de sistema. Para ello, 
contrariam ente a lo que muchos 
piensan, el simple hecho de formar 
parte de la OTAN no presupone ne­
cesariamente apostar toda la vida 
por el sistema democrático. Es del 
todo falso el esquem a de «los pue­
blos libres», y para verificarlo basta 
volver la vista hacia Turquía.



Las respuestas dadas contra la continua y sangrante subida en los precios de los productos y 
servicios mínimos no es una noticia que pille de sorpresa a nadie en Euskal Herria. 

Continuam ente saltan a las páginas de los principales periódicos vascos actividades de toda 
índole en ese sentido, pero por las razones que sean éstas no logran el suficiente eco en la 

opinión pública. En las últimas semanas Irún ha sido noticia por las acciones populares que se 
han desarrollado en contra de la subida en los precios del billete de autobús recientemente 

aplicada y en pro de la municipalización del servico.
Esta, es una batalla que viene ya de antaño y en la que el Movimiento C iudadano irundarra ha

sido el principal protagonista.

Irún: Por la municipalización de los transportes públicos
Txatarra

« A u to b u ses U rb a n o s  
S.A.» es la em presa que 
desde hace m uchos años 
tiene asignados los servi­
cios de transporte urbano 
entre los barrios de Irún y 
el servicio que une este 
pueblo con el vecino de 
Hondarribia.

Junto a ella, y dirigida 
por las m ism as personas,

existe otra paralela que, 
bajo el nom bre de la «Vi- 
llavesa S.A.», antiguo y 
verdadero nom bre de la 
e m p re s a , se d e d ic a  al 
transporte de escolares, los 
de las Ikastolas de Irún  y 
H o n d a r r ib ia  y los de 
aquellos niños que estu­
dian en Euskadi Norte. 
Asimismo tiene contrato

con un buen núm ero de 
em presas para  el trans­
porte de los obreros desde 
sus respectivos pueblos, 
como es el caso de varias 
em presas ubicadas en pue­
blos de Baztán-Bidasoa, 
algunas de ellas con un 
elevado núm ero de em ­
pleados en plantilla.

Estas dos em presas son

legalm ente distintas, pero 
en  la  p rá c tic a  so n  la 
m ism a. Es la tapadera que 
«Autobuses U rbanos S.A.» 
utiliza a la hora de justifi­
car las continuas subidas.
L na empresa que se lo 
tiene bien montado

En todos los casos, antes 
de que el A yuntam iento se



decida a ap robar la su­
bida, solicita de la em ­
presa un inform e de todas 
y cada una de las líneas de 
autobuses, respecto al nú­
m ero de usuarios, gastos 
derivados del m an ten i­
m iento, sueldos, etc... Este 
inform e se realiza única­
m ente en base a los datos 
de esta em presa, y nunca 
se han solicitado informes 
de la otra m itad del pastel 
(la legalidad vigente está 
de su parte —quien hace la 
ley, hace la tram pa—), te­
niendo en cuenta que en 
muchos casos la interrea- 
ción entre las dos em pre­
sas se hace con todo des­
caro: a los chóferes lo 
mismo les ves transpor­
tando chavales que ha­
ciendo la línea Anaka-Be- 
hobia, y con los vehículos 
ocurre lo mismo. N o hu­
biese sido difícil haber 
« d e s ta p a d o  el p a s te l» , 
siempre, eso sí, que hu­
biese existido una mínima 
voluntad por parte de los 
organismos competentes, 
por ejem plo el A yunta­
miento.

El último inform e pre­
sentado dem ostraba que 
las líneas estaban m al pla­
nificadas. De las cuatro 
líneas existentes, dos eran 
deficitarias: según ellos, la 
que realiza el M icrobus y 
la de Irún-V en tas, las 
otras dos existentes, Irun- 
H ondarribia y Anaka-Be- 
hobia, presentaban supe­
rávit, muy elevado en el 
caso de esta última.

Ante esta situación, y 
dado que existían barrios 
sin cu b rir conven ien te­
mente, la em presa y el 
A yuntam iento en colabo­
ración, y bajo la iniciativa 
de las Asociaciones de Ve­
cinos, producen una rem o­
delación de carácter provi­
sional, e lim inan do  una 
línea, y planificando el 
resto de m anera que nada 
quedase sin cubrir. Ahora 
se está a la espera del in­
form e que se debe presen­
tar al finalizar el plazo

dado. U na cosa im por­
tante a resaltar: ningún in­
forme presentado, por lo 
menos a los que nosotros 
hem os tenido acceso, ha 
sido deficitario, eso sin 
contar con los ingresos de 
«la otra em presa», desde 
luego m uy elevados y sin 
conocer los txantxu llos 
que con toda seguridad 
tendrán.

Es la eterna lógica capi­
talista, si en el 81 han ga­
nado cien millones y en el 
82, cincuenta, para ellos 
no han ganado 50 sino 
que han perdido 50.
Una batalla continua

Si bien la lucha no es de 
ahora —hace un par de 
años, ante una subida se 
realizaron varias acciones, 
fundam entalm ente a ini­
ciativa de las Asociaciones 
de Vecinos, y éstas nunca 
han dejado de p lantear el 
tem a en sus continuas pla­
taform as reivindicativas—, 
es en los últimos tiempos 
cuando la batalla ha co­
gido m ayor audiencia y 
repercusión.

Lo mism o que en esta 
últim a subida, la prim era 
voz de respuesta que se 
alzó contra ella fue la de 
Herri Batasuna de Irún 
que m ediante una cam­
paña inform ativa y de de­
nuncia salió al paso de la 
recién aprobada subida, 
incidiendo fundam ental­
m ente en la necesidad de 
la m unicipalizac ión  del 
se rv ic io  p o r p a r te  del 
A yuntam iento. Esta res­
puesta y la trascendencia 
que tuvo obligó a que la 
Corporación irundarra ad ­
quiriese el com prom iso de 
realizar un estudio sobre 
las posibilidades de m uni­
cipalización. El estudio fue 
preparado por funciona­
rios municipales y supone­
m os que estará  «arch i­
vado» (como tantas otras 
interesantes iniciativas) en 
c u a lq u ie r  d e p e n d e n c ia  
municipal.

El Ayuntamiento: política 
de avestruz

El inform e parece que 
«quema» en la m ano de 
los concejales, pues en la 
últim a subida, que es la 
que más polémica y res­
puesta ha suscitado, nadie 
quería recordar el acuerdo 
tom ado anteriorm ente, por 
el que se aprobó la necesi­
dad de proceder a una re­
ducción en el precio del 
billete para parados y ju ­
bilados dada las precarias 
condiciones económ icas 
que en general atraviesan 
estas personas. En el Pleno 
fueron precisam ente los 
concejales de HB los que 
recordaron estas cuestio­
nes saliendo los grupos 
m a y o rita r io s  de l paso  
como pudieron.

El in form e, rea lizado  
por los funcionarios m uni­
cipales, a pesar de no pro­
nunciarse por ninguna de 
las posibilidades que a 
m odo de conclusión se 
planteaban, deja entrever 
que la M unicipalización 
no es ninguna idea de 
locos.

La últim a subida fue de 
5 pesetas sobre un total de 
21, para todas las líneas y 
sin diferencia de recorrido, 
y contó en esta ocasión 
con nuevos votos favora­
bles que anteriorm ente no 
lo habían sido, los del 
PSOE, (lo que hace el 
cam bio prom etido y las 
poltronas del poder), que 
ju n to  a los PNV posibilita­
ron que la subida se apro­
base. Esta se em pezó a 
aplicar el día 1 de Mayo 
(valiente coincidencia) y 
desde ese m om ento se em­
pezaron a suscitar las pri­
m eras reacciones de pro­
testa, a pesar del pésimo 
m om ento en que se rea­
lizó, en m edio de Eleccio­
nes Municipales.

Esa misma sem ana HB 
hizo público un com uni­
cado y unos carteles que 
bajo el títu lo  «PNV y 
PSOE nos suben los auto­
buses», calificaba la acti­

tud del A yuntam iento en 
este caso como de «polí­
t ic a  de  a v es tru z»  por 
haber «ocultado la cabeza 
ante el problema».

P lanteaba que no es ca- 
sualidad que la subida re­
caiga sobre los de siempre, 
los y las trabajadoras, y 
m anifestaba su apoyo pú­
blico a todos los actos que 
sobre este tem a se realiza­
sen.

U na p an ca rta  con el 
mismo texto y firm ada por 
Irungo HB fue retirada 
por «desconocidos» a los 
pocos días de ser colocada, 
los carteles colocados en 
las paredes de autobuses 
fueron asimismo arranca­
dos a los pocos días. Pare­
cía que el tem a molestaba, 
y más, en elecciones muni­
cipales.

Por otra parte y con el 
fin de que la protesta no 
se quedase en la m era res­
p uesta  testim onial sino 
que se reflejase en accio­
nes de respuesta, se reali­
zaron algunas reuniones a 
iniciativa de las organiza­
ciones de KAS entre dis­
tintas fuerzas políticas de 
la localidad. Finalmente, 
la s  o rg a n iz a c io n e s  de 
KAS, EM K  y LKI se deci­
dieron a iniciar una cam­
paña de denuncia.

El sábado 7 de mayo 
(precisam ente el dia de re­
flexión), un autobús de la 
em presa fue secuestrado e 
inutilizado al serle desin- 
chadas las ruedas, situán­
dolo en el M ercadillo, que 
todos los sábados se rea­
liza en la Plaza Urdanibia, 
el vehículo fue encartelado 
con el lem a de «No a la 
sub ida» , «M unicipaliza­
ción», «ladrones», etc.

D u ran te  esa semana, 
aunque sin dem asiada se­
riedad, se extendió la cam­
paña en labores de sensi­
bilización. El sábado 14 de 
m ayo un gran núm ero de 
personas volvieron a repe­
tir la acción colocando un 
autobús en el Mercadillo, 
esta vez después de ha­
berlo pintado totalmente.



Al m is m o  t ie m p o  
grupos de personas se de­
dicaban a pin tar un buen 
núm ero  de  a u to b u s e s  
m ientras re p a r t ía n  un 
comunicado explicativo de 
la acción entre los usua­
rios y los vecinos que en 
gran núm ero acuden habi­
tualmente a la Pl. U rdani- 
bia.

En esos mism os días se 
hace público tam bién un 
comunicado de protesta de 
KAS en el que se plantea 
la necesidad de dar un 
salto en la lucha dándole 
un contenido participativo.

La sem ana del 15 al 22 
la cam paña se centra en 
los barrios, ya que no es 
casualidad que donde más 
afecta la subida sea preci­
samente en los barrios 
obreros de  la  c iu d a d , 
cuales son los de Anaka, 
B eh o b ia , L a r r e a u n d i ,  
Ventas, Polígono 54 y Be- 
lascoenea. Tam bién se de­
cide convocar una asam ­
blea popular en contra de 
la subida para el M artes 
24.

En ese m o m en to  se 
tiene conocim iento por la 
prensa de la intención de 
los trabajadores de la em ­
presa «Autobuses U rbanos 
S.A.» de entrar en huelga 
a partir del lunes 23, ante 
«la intransigencia de la 
patronal en la negociación 
del convenio de empresa». 
Precisamente uno de los 
argumentos utilizados por 
los directivos para justifi­
car subidas ante el A yun­
tamiento eran las necesi­
dades de los trabajadores 
en el tem a de subidas de 
sueldos. La patronal ac­
cede ante la postura de los 
trabajadores y de esa m a­
nera queda bien ante todo 
el mundo, dem uestra ante 
la opinión pública que la 
subida del billete era nece­
saria, y queda ante los tra­
bajadores perfectamente. 
Una jugada m aestra, si no 
fuese porque no es la pri­
mera vez que actúan de la 
misma m anera y se les ve 
el plumero.

La Asam blea Popular 
no obtuvo el eco deseado.
Sin em bargo, se cum plen 
los objetivos que los orga­
nizadores convocantes se 
habían m arcado, intentar 
crear una «Comisión pro­
municipalización» que re­
cogiese la bandera de la 
lucha y le diese continui­
dad.

A la Asam blea Popular 
estaban invitadas las Aso­
ciaciones de Vecinos y los 
concejales entrantes y sa­
lientes del nuevo A yunta­
miento.

La intención prim era de 
convocar una m archa en 
bicis en contra de la su­
bida para este fin de se­
m ana pasado se vio frus­
trada al coincidir con otra 
convocada por organismos 
de M ujeres en el marco de 
la ac tua l cam paña  por 
aborto que con carácter 
nacional se está realizando 
en Euskadi.

En este m om ento el in­
terés de las organizaciones 
in iciadoras de la lucha 
está en lograr im plicar al 
conjunto del M ovimiento 
C iudadano y popular en 
esta lucha, ya bque  a 
pesar de su debilidad se 
entiende que su aporta­
ción colectiva sería muy 
interesante para la conti­
nuidad de la lucha.

El objetivo prim ero a 
lograr está el obligar al 
nuevo A yun tam ien to  a 
que dé una salida al estu­
dio sobre posibilidades de 
m unicipalizar el servicio, 
rom piendo con la actual 
situación de inercia que 
existe en torno al tema.
A sim ism o, su p ropósito  
está en procurar levantar 
todos los «txantxullos» 
que existen en la empresa 
y p reparar alguna movili­
zación popular en contra 
de la última subida, la 
idea de una m archa en 
bicis no está descartada.

La empresa da señales de 
vida

La lucha ha em pezado a 
dar sus frutos, según últi­
m as noticias a las que 
hem os tenido acceso. Si 
antes se consiguió una re­
m odelación en las líneas 
de autobuses que se está 
dem ostrando eficaz, ahora, 
y ante las acciones realiza­
das, la em presa  se ha 
puesto en contacto con 
m iem b ro s  d e l A y u n ta ­
m iento  iru n d a rra  o fre ­
ciendo salidas a los temas 
de jubilados y parados, y 
aunque aún no está del 
todo perfilada la salida se 
entiende que será benefi­
ciosa. Es una dem ostra­
ción palpable de que el 
único cam ino válido para 
arrancar las justas reivin­
dicaciones de los trabaja­
dores está en la moviliza­
c ió n  y en  la  lu c h a  
o rg an izad a  co o rd in an d o  
los distintos m étodos de 
los que se ha dotado nues­
tro pueblo.

Las protestas en contra de la subida de los precios de transportes públicos es ya una vieja historia.
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P. Iparragirre

BIZI TERRALTSUAK

I. V  M ìlR R t. K fiU tH T A lN

Bizi terraltsuak
Pío Baroja 
Haranburu-editor SA 
450 pezeta

H arridura sortzen du Pió 
Baroja idazlearen lana euska- 
rara  itzulia ikusteak berak 
ere. H ori gertatu  zitzaigun 
guri behintzat, hasieran ha- 
rritu egin ginela. G ero, Baro- 
jak  erabiltzen zuen gaztelerak 
ez ziola itzultzaileari errazta- 
sun eskainiko pentsatu ge- 
nuen. Azkenik, pa txaran, li- 
b u r u a  i r a k u r t z e a r i  ek ir, 
genion.

J A . Agirre Begiristainek 
itzuli du «Bizi terraltsuak» ti- 
tula turiko liburu hau. Itzul- 
pena egokitua izan déla adie- 
r a z t e n  d a  g a r b ik i  
bolum enaren azalean. Halaz 
ere, eta gure eritzia besterik 
ez izanik, garbizalekeri apur 
bat nabarm endu  dugu, han 
hem enka. Beharrezkoa zela? 
Ez zaigu iruditzen...

Pió B arojaren hogeita bi 
ipuin bildurik daude «Bizi te­
rraltsuak» titulupean . «M é­
dium », «M ari Beltza», «M ari- 
tx u » ,  « U d a z k e n e k o  
hondartza», «Irakaskuntza», 
«Ageda», «Iratxoak», «Ikaz- 
k iñ a» , « K aio la ren  jab ea» , 
«Etxegabeak», «Nihil», «An­
g e lu s » ,  « M e k id u  b a te n  
gaua», «Ezezaguna», «Erlo- 
jua», «K onzientzia akituak»,

«M ixeri gorrian» eta «Leze 
zuloa» d ira  guztiak.

B arojak sendagintzan ihar- 
dutako garaikoak dira. Eus- 
kal H erriak  idazleari eskaini- 
tako irudi m aitagarri bezain 
tr is te a  iru d izk a tze n  za igu 
ipuinetan . M ixeria, supersti- 
zioa eta sineskeria alde bate- 
tik. A diskidetasuna, esku za- 
b a l t a s u n a  e ta  m a i ta s u n  
b e h a rra  b este tik . A m odio  
g a ld u a k  ere  b a d u te  tok ia  
idatz-lan m otz hauetan . Mis- 
te r io a n  b ild u rik  ag ertzen  
zaigu XX. m endearen hasie- 
rako giroa, gure geografian 
kokatu ta  dauden  herri txi- 
kian giroa, hain  zuzen ere.

P a is a ia ,  e ta  e g u ra ld ia k  
honen gain duen erakarta- 
suna xehetasunez deskriba- 
tzen saiatu zen Baroja. Herri- 
tarren  b am ean  ezkutaturik 
zeuden nahigabe eta itxaro- 
penak agertzen. E ta guzti hau 
kontu tan  hartu ta , idazleak 
berak dituen erreflesio eta 
gogoetak.

«K aleko espaloia hestua 
bait zen besotik helduta zeto- 
rren  bikote bati bidea utzi 
nion. P arean igarotzerakoan 
ezagutu n ituen; señar emazte 
zoriontsu bat zen; pisutxu bat 
zuten alk ilatua eta horrek 
esaten zien lasai bizitzeko 
behar zutena. G oizean sena- 
rrak  bere negozio kontuan 
eta em azteak etxeko lanak 
egin ondoren, m aite-m aite 
beti bezala, kalera atera  ohi 
ziren eguneroko ibilaldia egi- 
tera, igeltseroaren em azteaz 
batere oroitzeke; hirurogei 
lau  og e rlek o  ba lio  zu ten  
m aindirengatik  erreal bi ba- 
karrik  em an bait zioten: «Eta 
hauek ere beharrean  dagona- 
rekiko kupidarik  sentituko 
ote? -p e n ts a tu  n u e n - .  Ezez- 
koan nago».

Z enba it ipuinetan  garbi ge- 
ratzen da haien m am ia ber- 
tako jen deei begira baino, 
beste nonbaiten bizi den ira- 
kurleari zuzendua dagoela. 
O rduan deskribapenak mai- 
tekortsun handiagoa eskain- 
tzen du.

M arinelak, artzaiak, herri- 
ta r «zintzoak», ijitoak, mixe-

rian  m urgildurik bizi dire- 
nak... G uztiei gordetzen die 
tokitxoren b a t Barojak. Gaz- 
teei eta zaharrei. U ne zorion- 
tsuak agertuz, e ta  nahigabe 
ezagunak isladatuz.

Ez d a  m akala izan Agirre 
B arandiaranen lana. Gorago 
aipatu  dugun akats txiki alde 
b a tetara  utxirik, ipuinak oso 
ondo  irakurtzen d ira. Baina 
B arojaren lanak m aiz begiar- 
tean izan dituen pertsonaren- 
tzat ez d ira  oso errazak gerta- 
t u k o .  E ta  ez  id a z k e r a  
-eu sk a razk o a , a le g ia -  uler- 
g a itza  d e lak o , ba iz ik  eta 
harén  gaztelera «bereziak» 
duen  xarm a nolabait ezkuta- 
tu a  geratuko zaiolako.
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Otto el de la 
mano de plata

H. Pyle
José J. de Olañeta, Editor 
525 pesetas.

Los 1.500 ejem plares de 
q u e  co n sta  la  ed ic ión  de 
« O tto  el d e  la m an o  de 
plata» han sido publicados 
por «La pequeña biblioteca 
C alam us Scriptorius». Este 
libro ha sido escrito e ilus­
trado por H ow ard Pyle, y el 
presente volum en reproduce 
los dibujos, adornos y ma- 
quetación interior de la edi­
ción original publicada por 
C harles Scribner’s Sons en 
1888. La traducción ha sido 
realizada por M ateu Grim alt.

T e n e m o s  en  n u e s t r a s  
m anos un bello y original vo­
lum en. T anto su contenido 
com o la form a de presentarlo 
nos hablan  de otras épocas. 
«O tto  el de la m ano  de 
plata» es la historia de un 
m uchachito, hijo de un noble 
de la época medieval que se

d e d icab a  a l ro b o  y a la 
reyerta. El m encionado noble 
hab itaba un  castillo que le 
servía de am paro y cálculo 
operativo para todas aquellas 
acciones que decidiera em­
prender. El au tor nos lo des­
cribe como un rufián, asi 
com o al resto de los nobles 
que hab itaban  A lem ania y se 
dedicaban al robo y a gue- 
rrear en tre ellos.

Por contra, los m onjes apa­
recen en la obra como unos 
santos varones, am antes de la 
paz y la sencillez. Pues bien, 
la esposa del noble murió al 
creer que su m arido el barón 
fue abatido  en una de sus 
m últiples batallitas. Pero al 
m orir, dejó a su m arido la 
p renda de un hijo, Otto. No 
sabiendo el padre en su de- 
sesparación cómo educar a! 
pequeño, se lo entregó a unos 
monjes. Once años permane­
ció O tto entre estos hombres, 
sin conocer nada del mundo 
al que pertenecía.

Pero al cum plir los doce 
años, su padre, jun to  con un 
cortejo de soldados, fué a 
buscarle. A hí com enzaron sus 
desventuras. El padre conti­
nuaba dedicándose al robo y 
la batalla. U n día en que se 
alejó del castillo, éste fué ata­
cado por otro noble, quien 
adem ás de p render fuego en 
todas sus dependencias, se­
cu estró  a l m uchach ito . Y 
com o quería vengarse del 
barón C onrad por haber ma­
tado éste a un pariente suyo, 
cortó la m ano del n iño a la 
altu ra de la muñeca.

El pequeño continuó ence­
rrado y enferm o hasta que 
u n a  niña, hija del noble, le 
ayudó a escapar jun to  a su 
padre. A l cabo de varios años 
am bos jóvenes contrajeron 
m atrim onio.

La historia, así contada, 
parece anacrónica. Sin em­
bargo, tiene su encanto. Ca­
balleros arm ados que luchan, 
hum ildes vasallos sometidos 
a  los nobles... todo es una 
descripción de época, quizás 
no dem asiado verídica, pero 
que tiene color.

Por otra parte, el volumen 
en sí es herm oso. Las cubier­
tas, son una im itación de per­
gam ino que encierran al libro 
en su interior y se unen entre 
ellas a través de dos cintas de 
co lores. Los gráficos, que 
ap a recen  abundantem ente, 
am bientan  el cuento medie­
val y son de una gran be­



lleza. Todo ello logra que 
«Otto el de la  m an o  de 
plata» se convierta en un 
libro deseab le . E  inc luso  
ameno, teniendo horas en las 
que poder degustarlo.
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Mi aventura 
veneciana

Giovanni Giacomo Casanova 
Editorial Fontamara 
650 pesetas

Las «M em orias» de G io­
vanni G iacom o C asanova se 
publicaron p ó stu m am en te . 
«Mi aventura veneciana» co­
rresponde al tom o cuarto de 
las mismas, m ás concreta­
mente a la época de su vida 
que va del prim ero de no­
viembre de 1753, al prim ero 
de noviembre - t a m b ié n -  de 
1756, fecha en la que logró 
huir de la prisión de «Los 
Plomos», sita en el Palacio 
Ducal de Venecia.

A través de la narración de 
estos tres años de su vida, 
Casanova nos ofrece una vi­
sión certera de las costum ­
bres y am biente de la Vene­
cia del siglo XVIII, siglo 
galante y picaresco pero tam ­
bién efervescente de ideas e 
inquietudes.

Casanova tiene justa  fam a 
de conquistador y am ador sin 
cortapisas, si hem os de hacer 
caso a sus M em orias. Y p a­
rece que nos nos queda más 
remedio que fiarnos de ellas, 
puesto que los biógrafos de 
este tan gran escritor como 
aventurero nos aseguran que, 
restando los asuntos de al­
coba -im po sib le  ad ivinar si 
todo lo que se cuenta de ellos 
es cierto, por los motivos que 
cualquiera puede com pren­

der— y alguna pequeña licen­
cia literaria que se o torga el 
autor, su contenido es por 
dem ás verídico.

Por otra parte, todos aque­
llos datos que no han  podido 
ser com probados o que se 
sabe resultan «poco ciertos», 
figuran en notas al m argen, 
ac larando su procedencia y 
posible motivo del error.

«Mi aventura veneciana» 
com ienza para  C asanova a  la 
edad de veintiocho años. U na 
r e l ig io s a  in t e r n a  en  u n  
convento situado en la isla de 
M urano  le escribe una carta 
en la que solicita entrevis­
tarse con él. Las m onjas de 
a q u e l l a  é p o c a  —c u a n d o  
m enos las que se relaciona­
ron  con el au to r de este 
libro— poco tienen que ver 
con las de la nuestra en 
cuanto  a  costum bres y liber­
tad. C ierto  que la m ayoría de 
ellas pertenecían a  la clase 
alta y, por lo tanto, gozaban 
de m edios económ icos y res­
paldo social suficiente como 
para pod er llevar a cabo la 
gran m ayoría de sus deseos, 
bien fueran  eróticos o de 
cualquier otra índole.

La m onja que escribió a 
Casanova era una m ujer de 
gran  be lleza  q u e  co n tab a  
veintidós años al comienzo 
de  sus re lac io n es  con el 
autor. A m bos se enam oraron 
y salvaron m il dificultades 
para poder verse y tener las 
relaciones que sus cuerpos y 
la natura leza les pedían. Las 
cosas no les fueron m al hasta 
que el am ante de la m onja, 
em bajador de F rancia en Ve- 
necia, hubo de ab an do nar la 
R ep ú b lica  y tra s lad a rse  a 
Austria.

A partir de ese m om ento, 
todo se enrevesa. L a am ada 
de  C asan o v a  cae m o rta l­
m ente enferm a y lo único 
que logra salvarla es la espe­
ranza de poder huir con su 
am ado. Por otra parte, la an ­
tigua novia de C asanova se 
halla asim ism o encerrada en 
el convento antes señalado. 
La jo v e n c ita  tien e  q u in ce  
años y ha de perm anecer allí 
por deseo expreso de sus 
padres, ya que éstos no  de­
sean que se case con el aven­
turero. Pues bien, la m onja 
de nuestra historia y la m en­
c io n a d a  jo v e n  se h a c e n  
am igas y com parten entre 
am b as ta n to  sus cuerpos 
com o el am ante com ún. Pero 
en 1 época fatídica antes se­

ñalada, la m ocita se ve tras­
lada a  la celda de u n a  tía 
suya que, claro está, no  le 
perm ite el más m ínim o «li­
bertinaje».

O tras m uchas relaciones 
del au to r nos son relatadas 
con fidelidad en la obra. Sus 
estados de ánim o, tem ores, 
a leg rías  y p é rd id a s  en el 
juego. D ías hay en los que 
C asanova pierde hasta la ca­
misa, pero siem pre logra ob­
ten e r la ay u d a  su fic ien te  
com o para  pod er resarcirse 
otro día y ganar.

U na vida tan  próspera y 
libre no puede librarse de 
enem istades. C asanova tiene 
grandes am istades que no 
conocen fronteras. E l tribunal 
de los Inquisidores del Es­
tado logra detenerle pues, a 
pesar de que m uchos de sus 
amigos le advierten del peli­
gro q u e  co rre , C asan o v a  
nada hace por salvarse, tal es 
su convencim iento de falta 
de culpabilidad.

A unque nuestro au to r ig­
nore las culpas que se le im ­
putan , se verá acusado de 
«mago, ateo y presum ible 
fuente de inform ación para 
los diplom áticos extranjeros 
al estar relacionado tan to  con 
ellos com o con im portantes 
políticos venecianos». A trave­
sando el que hoy en d ía  se 
considera idílico «Puente de 
los Suspiros», C asanova se ve 
encerrado en una m azm orra

a  la que no llega m ás luz que 
la que pueda vislum brarse 
por el agujero de u n a  cerra­
dura que da a o tra  celda. 
T ras los prim eros días de d e­
sesperación, su m ente ad­
vierte que el T ribunal h a  de­
cidido castigarle, sin siquiera 
darle la opo rtun idad  de la 
defensa. Así pues, y dado 
que han  podido determ inar 
su encarcelam iento p o r largos 
años, o de por vida, decide 
que m ás vale enfren tarse al 
riesgo de la m uerte en la es­
peranza de escapar, que per­
m anecer tontam ente sum ido 
en su am argura.

C uando  logra —tras esfuer­
zos sobrehum anos— cavar un 
tú n e l q u e  le  p e rm itirá  la 
huida, es cam biado sorpresi­
v am en te  d e  ce ld a , s iend o  
descubierto su «trabajito». 
Con astucia, consigue evitar 
el castigo que se le avecina. 
F inalm ente, con la ayuda de 
otro preso que se som ete en 
todo al p lan  por él ideado, 
logra hu ir de la prisión y en ­
cam inarse hacia otros esta­
dos.

C asanova no pod rá  volver 
a poner los pies en su am ada 
Venecia hasta el año 1774. 
Sus am ores y esperanzas q u e­
dan allí, pero él am a su liber­
tad por encim a de todo, y 
logra ejercitarla a través de 
toda Europa, haciéndose ad ­
m itir en los círculos m ás aris­
tocráticos.

Ayuda a la prensa de Euskadi Norte
Suscripción por 1 año: 2 .000  ptas. 

Forma de pago: Cheque internacional

Enbata
ENBATA, 3 Rué des Cordeliers 

64100  - Bayonne
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Xabier Portugal

Carmen. Z.: Carlos Saura. 
Akt.: Antonio Gadés, Laura 
del Sol, Cristina Hoyos.

7gn. a r te a re n  h is to r ia n  
zehar gutxi izan dirá, Prosper 
M érim ée-ren  «C arm en »-en  
kasoan bezala, zinem arako 
hainbat aldiz m oldatuak izan 
d iren  e la b e rr iak . C .B . de 
M ille -ren  be rts io ak  (1915) 
Ch. C haplinena ekarri zuen 
atzetik (1916), lehenengoaren 
d e s m a d r e a r e n  u m o re z k o  
erantzun bezala. Geroztik E. 
Lubitsch (1918.urtean) eta J. 
F ey d er ( 1926.urtean) izan 
ziren pertsonaia topiko haien 
m aitasun tragikoak pantaile- 
tara eram an zituzten zinegi- 
leak.

E sp a in ian  ere  a rro d a tu  
izan zen historia honi bu- 
ruzko zenbait bertsio, eta ho-

nela ez gaitu harritu  behar, 
bertan em andako gertakizun 
bat zenez.

Azkenik, 1954.urtean, O. 
Prem inger-ek beltzen mun- 
d u ra  e ra m a n  zu en  g a ia , 
«Carm en Jones» filmean.

O ra in , C . S au rak  bere 
«Bodas de sangre» filmeak 
m arkatu zuen ildoa jarraituz, 
C arm en berezi bat eskeintzen 
digu. F.G . Lorcaren antzerki 
batetan  oinarritzen zen aurre- 
koan bezala, oraingoan ere 
ballet ba ten  saioa ikus deza- 
kegu. «La caza»-ren egilearen 
ja to rta sun a  ballet horren per- 
tsonaien arteko harrem anak 
adieraztean datza, paraleloki 
bait dihoaz M érim ée-ren per- 
tsonaiak eta film earen dan-

tzarien bizitza eta eztabaida.
F lam en k o a  e ta  B izet-en 

m usika nahastu nah ian  egi- 
ten d ituen saioak txalogarriak 
izan arren , ezin dugu gauza 
bera esan bi historia paralelo 
horien nahasketaz, urteak ez 
bait d irá  inorren tzat alperrik 
igarotzen eta kasu honetan 
denborak em aten digun ikus- 
pegiaz uler baditzakegu XIX. 
m endeko pertsonaien arteko 
erlazioak eta xelozko hilketa 
b a t, u le rte z in ak  g e rta tzen  
dirá XX. m endeko gizarte 
batetan  agertzen zaizkigun 
m oduan.

H ala ere, eta kritika hori 
egin arren, interesgarria deri- 
tzat, dudarik  gabe. O rain Go- 
dard-en azken bertsioa ikus- 
tea falta zaigu: «Prenom: 
C arm en».
E l Rey de la comedia. Z.: 
Martin Scorsese. Akt.: Ro­
bert de Niro, Jerry Lewis, 
Tony Randall.

M. Scorsese-ren azken fil- 
m ea kom entatzen hastean, 
gauza bat garbi utzi behar 
dúd ala  iruditzen zait: «El rey 
de la com edia» ez da ohizko 
kom edia bat, izenburuak eta 
J. Lewis-en presentziak pen- 
tsarazten d igu tenaren kontra.

Ene ustez, kom ediak errea- 
litatearen desitxurapena su- 
posatzen du beti, barragarri-

keria ala um orezko kritikaren 
bidez. H onetan kritika hori 
m ikatz xam arra da, irriparra 
ezpainetan gelditzen zaigu, 
azin aterarik.

«Toro salvaje»ren egileak, 
gaur egun telebistak duen 
boterea ezagutuz, gau batez 
ospea lortu nahi duen ko-

miko pelm a hori kritikatzen 
du , k o m u n ik ab id e  h o rren  
eraginaz ja b e  gaitezen. (Eta 
kom iko berria aipatzen dugu- 
nean, azken politiko edo be- 
rritauaren  presentzia sala de- 
zakegu). 80 miloi biztanlek 
ikusten duten program a, kate 
luze baten lehen katebegia 
izan daiteke. G eroztik  aldiz- 
kari nagusien azalak, libu- 
ruak eta ham aika ja ia ld i eto- 
r r i k o  d i r a  ( e d o  
h au te sk u n d een  g a ra ip en a ). 
M am iak, edo ondo abesteak, 
Sara M ontiel-en kasoan be­
zala, ez dute gehiegi axola. 
Z enbait eta handiagoa izan 
arriskua, handiagoa izanen 
da saria. «H obe gau batez 
errege, bizitzan zehar bufoin 
izatea baino».

R obert de N iro-ren inter- 
p retaketa zoragarria da, filme 
bakoitzean aurreko aktua- 
zioak ahantz erazten bait diz- 
kigu.

Jerri Lewis bigarren maila 
batetan gelditzen da, inork

espero ez genuen papera ja 
katuz. O rain déla 20 urti 
paper banaketa alderantzt 
suerta zitekeen; baina hot 
beste filme bat izanen litza. 
teke. H ala ere M. Scorsesctj 
ez du am ore em an filmeare; 
p lanteam enduan, filmea efo 
nom i m ailan okerrago joane- 
dela jak in  arren. Balio hor 
ezin diogu ukatu.

Zinema telebistan
G. C ukorri eskeinitako zil- 

loan  «M arg arite  Gautier, 
ikus ahal izanen dugu asteaz 
kenean. A. D um as-en «L 
dam a de las camelias» elabe 
rrian o inarritu ta , G reta  Gar 
b o ren  in te rp re tak e ta n  di 
honek bere kalitatearen fai 
tore nagusia. Douglas Sirk-er 
kasoan bezala, G . Cukorrel 
ez zuen inoiz bere melodra 
m ak bereganatzeko beldurrii 
izan. E tà ez da go esan beh* 
rrik m elodram a eder bate: 
aurrean gaudenik.
Berriak

C osta G av ras , zailago¡ 
oraindik. « Missing» bukali 
età urte bat geroago Costi 
G avras «Hanna» arrodatzer 
ari da azken egunotan. Gaia 
eta beraz film ea ere, polemi- 
koak izanen dira, palestina: 
« te rro ris ta»  b a t defendati 
behar duen israeldar legean- 
dere bati buruz diharduenei 
A postu ederra!

Libros 
Discos 
Editorial 
Cassettes
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Fermín Calbetón, 20 DONOSTIA

N O T A . — T a m b i é n  se habla erdera.



kontakatilu

Hitzontzia
G aur aldizkarigune hau 

bete beharko eta beteko 
baina ez pentsa gogo han- 
diegirik dudanik. Beha- 
rrak, beharrak...\ Egin be- 
harrean nago-ta! H au egin 
beharrean H onolulun gus­
tara baina! Bueno gaian 
sartu beharko dut (edo be­
harko naiz, bietara esan 
bait daiteke berdin ondo), 
eta aurrera dezadan parra- 
forik parrafo.

Esan beharrekoak asko 
ditut izan ere. Beharreko 
hau aditz guztiei jartzeko 
zaleak gara gu. Bestela 
bada b e ra re k in  e sa e ra  
hau: hi ez haiz beharreko 
hemen, erdara ja to rrean  
«estás de más» litekeena.

Gero daude beharrezko 
gauzak, eta behar-beha- 
rrezkoak, horiek behar-be- 
harrenak ere deitzen dirá; 
beharrez-besteko  a ld iz  
«contraindicado» da.

Ez daram adala orden 
zuzenik? Okertxo jeiki bai- 
naiz. Pentsa haseran hil 
beharrean esakunea sartu 
naHi nuela eta ahaztu egin 
zait. Zer den hori? Hil zo- 
riaren antzekoa bistan da, 
etsipen ñabardura batekin.

Beharra bizkaitarrentzat 
lana da: beharrean ari dok 
eta holakoak. Jan beharra, 
hau leku askotan, «necesi- 
dad»-ekin batera «ansia» 
ere izan daiteke: Hori jan 
beharra zurea!, esklamazio 
baterako.

Beharra egitea  sabela 
husjutzeá ere bada, hortik 
datór zenbah^partetan iku- 
siko duzüen behar-gela  
«komuna» izendatzeko.

Beharrak badira hiltzen 
dutenak. H ori ez dizuf 
esajigo  E r r o n k a r in .  ez 
dakit nork a z k en . euskal- 
dunan jaso  zion esaera 
denik, neronek eta orain-

txe sortua bait duzue m o­
d estia  a lde  b a te ra , bai 
esango dizuet ordea zerk 
su je r i tu  d id a n  p e n tsa -  
m endu hori: senar-beharra 
eta emazte-beharra hizño 
z a p a ltz a ile a k . Ik a ra g a -  
rriak, bai; bueno, gutxia- 
gorako da, konforme.

O raindik askotxo falta 
da: behar gorrian bizitzea 
badakizue, entzunaz ge- 
hientsuok, zer den, hortan 
bizi direnak behartsuak, 
beh a r tia k , b ehardunak;  
hitz oparotasuna pobrea- 
rentzat. Behargin eta be- 
hargile «langile»ari esaten 
zaio, bizkaieraren lojikan 
dago. Behartasuna  «po­
breza» da  jakiña, eta he­
nargune aldi bateko «pe­
nuria» .

Behargabe bat gertatu 
zait = «un revés». Eta be­
harkiak, «artículos de pri­
m era necesidad» direla- 
koak daitezke.

B ehartu  ad itza  bada: 
«empobrecerse» - «obli­
gar» - «hacerse un es­
guince» - «violar» - «for­
zar». Lo egiteko medizinaz 
behartzen da imajina deza- 
kezue burua asko behar- 
tzeke.

G auzak behar bezala: 
buka dezadan; (izan da- 
dila behar bezalako arti- 
kulua). H ala ere bost ge- 
h ia g o  d e r r i g o r  s a r tu  
beharko:

H orixe behar genuke: 
«sólo faltaba eso».

Behar lu ke !:  «¡ya lo 
creo!».

Beharko!: «¡qué rem e­
d io '»  eta «¡más vale!»

Beharrik!: «afortunada- 
’ mente*

B eharbada:  «ag ian » , 
baina baita ere «nonbait» 
(«aj parecer»).'

Paulo

Euskararenak
GAL ekipoak azke- 

neko JAKINen bitartez 
ezagutzera eman ditu 
orain dela aste batzuk 
inkesta zabal baten on- 
dorioak, eta hona ondo- 
rio hoiek eta beste zen- 
b ait arg ib id e  ikusita  
balantze gisa zer esaten 
diguten: alde batetik 
euskara zabaltze-proze- 
suan dagoen hizkuntza 
bat déla, eta bestetik de- 
sagertzeko arriskuan da- 
goela. Paradoja izena  
ematen zaio horri. Nik 
uste dut inkestak biga- 
rrenerako datuak baka- 
rrik em an go  z itu ela , 
zeren lehenengo baiezta- 
pena orain déla ez dakit 
zenbat urtetako datuak 
eta oraingoak konpara- 
tuz egingo baitzuten; 
dena dela balio du.

Hortaz, indar «aber- 
tzaleak» zatitzen dituen 
auzi honetan (eskoina: 
«aurrera goaz»/ezkerra: 
« h iltzek o ta n  gau d e») 
eman lezake inork ez 
duela arrazoirik falta. 
Baina bi gauza desber- 
din dira: mende haseran 
euskaldunak 500.000 zi- 
rela eta orain 700.000

garela ezin inork ukatu; 
alde horretatik ondo.
Proportzioan aldiz askoz 
okerrago gaudela gau- 
rregun ¡gutxi gora-be- 
hera %75-tik %25-era 
pasatuz), hori ere ezin 
u k a tu  d a ite k e :  hor  
daude datuak.

Baina ze perspektibak 
ditugu? Hor hasten dira 
k a la p ita k . B e s te la  
esanda: zertan aurrera 
eta atzera zertan?

A u r r e r a  z e r ta n ?  
G auza bakar bateían  
nere ustetan: kontzien- 
tzian. Euskaldun nazioa 
nahi dugula, euskarak 
etsaiak badituela, defen- 
datu beharrean gaudela 
( in d a r r e z  d e fe n d a tu  
ere)...

Zertan atzera? Maila 
guztietarako e rabil pe- 
n ean . H o rre ta n  o so  
gaizki gaude, eta onera- 
koan ez dakusat.

Erantzuna hauxe da- 
teke beraz: egonki, atze- 
rakoan gaude. IbiLki, au- 
rr e r a k o a n  g a b i lt z a ;  
ulertzen didazu ezta?

Erbi
______________________7
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Personalidad o degeneración
Decíamos la sem ana pa­

sada que el verbo en eus- 
kara posee un doble juega, 
ya sea transitivo o in tran­
sitivo , adem ás de o tro  
doble subjuego dentro del 
transitivo . E n rea lidad , 
viene a ser un juego triple. 
Es lo que el euskaldun 
berri o cualquiera que ini­
cie la alfabetización llama 
el N O R -N O R I, N O RK - 
N O R  y N O R K -N O R I- 
NOR.

Para quien no esté habi­
tuado a esta terminología, 
es como si el verbo se di­
vidiera en monociclos, bi- 
ciclos y triciclos. En caste­
l l a n o  n o  e x i s te  e s te  
p r o b le m a .  D e c im o s  
«comer», «ir», «bailar», 
«vivir», etc., y a efectos de 
conjugación no hay pro­
blem a, au n q u e  concep­
tualm ente distingamos que 
«comer» e «ir» correspon­
den el prim ero al transi­
tivo y el segundo al in­
transitivo . Si dices «he 
comido», pueden pregun­
t a r t e :  « ¿ Q u é  h a s  
comido?». M ientras que si 
dices «he ido», es absurdo 
que te pregunten: «Qué 
has ido?». En todo caso 
puedes decir cómo o con 
quién o  a dónde has ido, 
pero nunca qué, porque es 
un verbo intransitivo. Sin 
em bargo la conjugación 
c a s t e l l a n a  d e  a m b o s  
verbos es m ed ian te  el 
m ism o  a u x i l i a r :  «H E  
co m id o »  y «H E  ido» , 
m ientras que en euskara

serían «Jan DUT» y «Joan 
NAIZ».

C uando un euskaldun 
enuncia un verbo (pasar, 
andar, decir, correr, vivir, 
e tc .)  a u to m á tic a m e n te  
tiene que m ontarse en uno 
de los tres vehículos, si 
quiere echar a andar, cosa 
inevitable por otra parte, 
porque el verbo se utiliza 
conjugado. Esa decisión 
de en trada y casi esencial 
es inherente a la enuncia­
ción m isma del verbo, de 
la m isma form a que a las 
palabras «pez» y «pájaro» 
les asociamos autom ática­
mente los conceptos de 
nado y de vuelo.

La necesidad de tom ar 
una opción explica la in­
decisión que m uchas veces 
envuelve al euskaldun a la 
h o ra  de  a s ig n a r  a un  
verbo la categoría de pez 
o de pájaro. Según sea la 
opción, tendrá que nadar 
o volar. El problem a se 
presenta sobre todo en los 
verbos de reciente im por­
tación al euskara de otras 
lenguas. En nuestro caso, 
el castellano es el que 
ejerce una influencia más 
brutal, por las razones que 
todo el m undo sabe. El 
hecho es que el euskaldun 
toma verbos del castellano 
o del francés y los euskal- 
duniza. Así, por ejemplo, 
«evolucionar», «funcio­
nar», «intervenir», «reac­
cionar», «seguir», etc., se 
oirán en bocas euskaldu- 
nes como «eboluzionatu»,

«fun tzionatu» , « in terbe- 
n i tu » , « e rre a k z io n a tu » , 
«segitu», etc.

D ejando aparte el pro­
blem a de cuáles deben ser 
asum idas o rechazadas por 
el euskara, no nos libra­
mos de la necesidad de 
conjugarlos y por lo tanto 
de situarlos en una de las 
posibles opciones. Es aquí 
donde la observación se 
presenta interesante. ¿Los 
verbos como «funcionar» 
y «evolucionar» qué tipo 
de verbos son, tanto en 
castellano como en sus co­
rrespondientes en francés? 
Es evidente que encajan 
en el grupo de los intransi­
tivos, con «andar», «ir», 
etc. Sin em bargo, el eus­
kaldun los conjuga como 
si fueran transitivos. Al 
m enos por lo que a mi me 
suena, se oye más «ebolu- 
z io n a tz e n  D U T »  q u e  
«eboluzionatzen NAIZ» y 
«funtzionatzen DUT» que 
«funtzionatzen NAIZ».

C uando un verbo, sea 
en uno u otro sentido, ha 
creado su costumbre, no 
hay problem a. Correcta o 
incorrectam ente, se des­
peja la duda y se impone 
el uso. El fenóm eno es in­
teresante cuando un verbo 
extraño se presenta por 
vez prim era. Ello puede 
suceder incluso con verbos 
m u y  c o n o c id o s  co m o  
«evolucionar», pero que 
para determ inados euskal- 
d u n e s  so n  to ta lm e n te  
ajenos. H abrá más de uno, 
sobre todo entre la gente

mayor, que no utiliza ni 
conoce el concepto  de 
«evolucionar».

U n euskaldun, aunque 
utilice la palabra «kan- 
b ia tu» , p a ra  decir «he 
cam biado mucho», no dira 
«asko k an b ia tu  DUT», 
s in o  « a s k o  k a n b ia tu  
NAIZ». Sin em bargo ha­
b ría  que ver cóm o se 
com porta si se le sitúa 
ante la frase «he evolucio­
nado mucho», que es to­
talm ente paralela a la an­
terior. Seguram ente dirá 
«asko eboluzionatu DUT« 
en lugar de N AIZ y de 
hecho, entre los que cono­
cen y utilizan este verbo se 
ha  im p u e s to  la  forma 
transitiva. Se podría am­
pliar el test a inifinidad de 
verbos de corte parecido. 
La tendencia, al menos en 
Euskadi Sur, es hacia el 
transitivo, aun en verbos 
que conceptualm ente son 
claram ente intransitivos 
¿Por qué ocurre así? No lo 
sé, pero sería un tem a in­
teresante, que afecta a una 
de las estructuras más pro­
fundas del euskara. Aun­
que a simple vista parezca 
incorrecto y contra toda 
lógica, alguna razón in­
te rn a  h a b rá  p a ra  este 
com portam ien to . Puede 
responder a una lógica la­
tente y más profunda del 
euskara o simplemente a 
un síntoma de degenera­
ción y de sometimiento 
respecto al erdara. Temo 
que la explicación vaya 
por la segunda hipótesis.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA .................................................................................................................
N O M B R E

LAN BID EA....................................................................................... T e lf.............
P R O F E S I O N  Te lf

K A L E A ............................................................................. Za...................Bizitza
Calle N ° Piso

HERRIA .............................................................. PROBINTZIA ...................
P O B L A C I O N  P R O V I N C I A

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscripció n anual segú n tarifa al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
D O S  U N I C A S  F O R M A S  D E  P A G O  P A R A  E L  E S T A D O  E S P A Ñ O L

1a □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
T a ló n  a d ju n to  a: O R A I N  S .A .  ( P U N T O  Y  H O R A )

2a ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G i r o  postal  a: O R A I N  S . A  ( P U N T O  Y  H O R A )

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A p a r ta d o  de C o rre os  1 3 9 7 .  Te lf . :  5 5  4 7  12 S A N  S E B A S T I A N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  E L  E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
C h e q u e  Ban cario  en pesetas:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A I N  S . A .  ( P U N T O  Y  H O R A )

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA
A p a r t a d o  1 3 9 7 .  T e lf . :  5 5  4 7  12. S A N  S E B A S T I A N

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

Korreo arrunta: 4 .800  pzta.
C o rre o  ordin ario :  4 . 8 0 0  ptas.

EUROPA
E U R O P A

Airez: 6 .700 pzta.
C o rr e o  aéreo:  6 . 7 0 0  ptas.

BESTE HERRIALDEAK
R E S T O  P A I S E S

Airez: 8 .300  pzta.
C o rr e o  aéreo:  8 . 3 0 0  ptas.

X BATEZ MARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE I N T E R E S A N

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
E N V I A R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN M A Y U S C A L A S  A:

ESTATU ESPAINOLA
E S T A D O  E S P A Ñ O L




